V Esia  y otras  varias  obras 
^ de  todas  clases , se  hallarán 
Ti.  en  la  librería  de  Feros^  calle 
de  San  Francisco  y mim,  51. 
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MANUAL 


PARA  I,\S 

SEÑORAS, 

O EL  ARTE  DEL  TOCADOR; 

HE  M O T)  I S T A y P A S 4.  M A N E E O. 

Contiene  los  procetUmieiUos  mas  propios  pa- 
ra la  couscrvacion  del  pelo  , la  denladiira, 
y el  color : el  medio  para  curar  los  peque- 
ños accidentes  que  desfavorecen  la  liermosu- 
ra , la  elección  de  los  buenos  cosméticos ; tra- 
ta de  los  vestidos  y trajes  , del  modo  de  coin- 
jionerse  el  peinado,  encordonar  la  cotilla  y 
calzar  agrailablemente  ; de  la  manera  de  ha- 
cer los  cofsex  y guantes;  conservar  y recom- 
poner los  forros,  de  Irahajar  brazaletes  y 
ligas  elásticas  , cinturones  , sombreros  , pa- 
pclinas,  pañoletas,  gorros  adornados  etc.  etc. 

Por  Madama  CELNART. 
y TBADtTCIOO  POH  D.  NI.  1).  O. 

Adornado  con  una  lámina. 


TOMO  1. 


BARCELONA  : 

Librería  de  M.  Saurí  y Compañía. 

1830. 
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La  presente  trndurcion  es  propiedad  de  los 
editores  y se  demandará  en  juicio  al  q-ie  la 
reimprima  sin  su  consentimiento. 


historical 
\ medical 


PllOLOGO. 


JjA  obra  que  añado  á la  colecciou  de  Ma- 
nuales que  forman  una  Enciclopedia  , se  dis- 
tingue esencialmente  de  todos  los  libros  con- 
sagrados hasta  el  dia  si  tocador  y á la  con- 
servación de  la  belleza.  Toda  muger  sensata 
los  desprecia  con  razón.  En  efecto , a(juellos 
jrreceptos  minuciosos  , cuya  observación  ecsiji- 
ria  el  olvido  de  los  cuidados  domésticos  y de 
los  trabajos  mentales , y aquel  écsainen  fuera 
de  propósito  de  todas  las  partes  del  cuerpo, 
para  el  embellecimiento  de  cada  una  de  las 
cuales  llega  su  dcsfacliatez  á indicar  medios, 
deben  hacer  dejar  semejantes  obras  para  las 
coquetas  de  profesión.  Pero  si  bien  es  vertlad 
que  este  desprecio  está  justamente  fundado  so- 
bre aquellas  indicaciones  tan  ridiculas  corno 
inmorales  ; no  es  menos  cierto  que  la  muger 
debe  cuidarse  , consi  rvarse  y embellec»  rse  cuan- 
to le  sea  posible , sin  p(  rjudicar  su  hacienda, 
ofender  la  moral  , ni  alterar  su  salud  : al  con- 
trario puede  s rv irlas  en  Cilo  mismo,  ]>or- 
que  el  orden  , la  limpieza  , la  higicna  y un 
trabajo  ñlil  son  las  bases  de  ios  cuidados  que 
consagra  á su  persona  ; á mas  de  (]ue  en  ello 
se  propone  agradar  á su  esposo  , dar  buenas 
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Costumbres  á su  familia  y economizar  sin  ava- 
ricia en  los  gastos  de  su  manutención.  Jiin- 
tansc  á estos  interesante»  motivos  , otras  ven- 
tajas a|)etecibles  aunque  inferiores;  tales  son 
el  sacar  partido  de  sus  gr-icias  , prevenir  á 
su  favor  la  gente  ¡)or  el  buen  gusto  en  sus 
trajes  , y la  gracia  de  su  conservación  , dis- 
frutar del  encanto  de  la  sociedad  en  la  que 
solo  es  una  complacida  mientras  sabe  compla- 
cer , y poder  si  vien¿  el  caso  hacer  frente  á 
algún  gasto  iinjuevislo  , mediante  la  economia 
que  se  habrá  eonstantemetite  tenido  trabajan- 
do en  sus  atavíos  , y recomponiendo  y reno- 
vando sus  efecto». 

lie  dividido  este  Manual  en  tres  partes.  En 
la  primera  , considerando  el  tocador  con  re- 
ferencia ul  orden  y á la  salud,  trato  del  mo- 
do de  conservar  el  i)elo  , la  dentadura,  el  co- 
lor, la  piel  , el  talle  , las  manos  etc.  Me 
ocupo  cti  seguida  en  ¡irobar  lo  absurdo  y jjelr- 
groso  de  los  cosméticos  en  general,  indico  el 
corto  nvlinero  de  los  que  pueden  usarse  sin 
riesgo  y prescribo  Iqs  reglas  t|ue  deben  se- 
guirse en  el  uso  de  los  perfumes.  Esplico  en 
seguida  los  medios  j)ara  curar  los  j)eqneños 
accidentes  tpic  desfavorecen  la  hermosura  , co- 
mo los  granos,  los  efectos  del  aire,  las  man- 
chas rojas  , las  pclicuins  harinosas  , las  pecas 
negras  ó bulbosas  , las  verrugas , tallos , jia- 
draslros  de  los  dedos  y otros.  Concluyo  j>ro- 
pouiciido  algunas  escelcnles  costumbres  higiéni- 
cas , liiitea  fuente  de  herfiiosura  y buen  color. 
En  la  segunda  parle  tomó  el  tocador  bajo 
el  doble  j)unto  tie  vista  de  conveniencia  y ele- 
gancia. Eongo  en  consecuencia  largos  deta- 
lles del  orden  y limpieza  que  deben  presidir 
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los  cuydailos  del  tocador  ; del  arte  del  com- 
ponerse h cabeza  ; encordonarse  el  corsé  , y 
calzar  con  gusto;  de  la  elección  de  los  vesti- 
dos según  la  hora,  la  sazón,  las  rircnnstanclas; 
del  modo  de  vestirse  para  un  baile,  una  lir- 
tiilia  , lili  paseo  público  ó para  ir  á un  con- 
vite de  mañana  ó tarde  ; del  négligé  6 me- 
dio négligé ; de  la  elección  de  las  guarnicio- 
nes T de  la  forma  de  los  vestidos  adornados  ó 
sencillos;  de  la  diferencia  de  trajes  entre  las  ca- 
sadas y solteras  ; de  la  relación  de  los  vestidos  y 
colores  con  la  edad  , el  talle  , la  íisonomia  y 
el  color  del  pelo  ; del  cscojimicnto  de  las  mo- 
das para  seguirlas  ni  muy  de  cerca  ni  de  muy 
lejos;  de  como  debe  llevarse  el  luto  según  el  uso; 
y en  fin  del  modo  de  presentarse  , de  la  pos- 
tura , del  andar  y de  los  ademanes  que  se 
deben  tener. 

Por  lo  que  mira  á la  tercera  parte,  con- 
sidero al  tocador  con  respeto  á la  economíai 
del  trabajo,  á la  utilidad  y al  recreo.  De  aqu 
és  (jue  el  arte  de  hacer  corsés  , de  trabajar 
y componer  los  brazaletes  y ligas  elásticas  ; de 
coser  los  guantes ; de  volver  al  uso  las  pie- 
za? cuya  moda  ha  pasado  ya  ; el  de  conservar  y 
recomponer  los  forros;  el  de  mercero-pasamane- 
ro y el  de  modislu  componen  esta  interesan- 
te parte. 

Se  me  dirá  tal  vez  que  por  su  estrcinada 
inconstancia  , este  líltimo  arte  parece  no  ad- 
mitir descripción  alguna  , pero  ese  mal  trae 
consigo  el  remedio,  porque  las  modas  siirnpre 
cambiadas  y debiendo  renovarse  continuamen- 
te, vuelven  por  preciúoii  á la  esfi  ra  (pie  han 
recoriido  ya.  lin  efecto  después  de  un  interva- 
lo mas  ó menos  largo,  las  modas  olvidadas 
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se  presentan  de  nuevo  con  denominaciones  di- 
ferentes, á veces  con  al^iin  accesorio  y muy 
frecuentemente  las  mismas  que  habían  sido  an- 
tes. A mas  de  esto  , enire  el  finjo  y reflujo 
de  variaciones  , siempre  hay  que  corlar,  mon- 
tar sombreros,  guarnecerles  de  flores,  plumas 
encajes  , cintas  etc.  ele.  Por  lo  mismo  de- 
tallando la  parte  estable  del  arte  de  modista, 
y describiendo  ecsactamente  las  modas  actua- 
les, las  pasadas  y por  consecuencia  las  veni- 
deras , estoy  persuadida  que  pondré  á mis  lec- 
toras en  estado  de  Imitar  cuantos  sombreros 
quieran.  Ilastará  j>ara  esto  el  que  tengan  un 
poco  de  destreza  y paciencia. 

Esta  obra  , complemento  del  Manual  para 
las  señoritas  acaba  de  esplicar  lodos  los  tra- 
bajos de  nuestro  secso  y es  útil  á lodas  las 
mugeres  casadas  ó sin  tasar.  Pero  romo  los 
cuidados  de  su  educación  y su  posición  en  el 
mundo  no  permiten  ó alómenos  no  debieran 
permitir  que  las  solteras  se  empicasen  particu- 
larmente en  el  tocador  , dirijo  esla  colección 
á las  casadas  que  espero  la  acojeran  benigna- 
mente , portiue , [)or  mas  (jne  se  diga  , las 
mugeres  de  nuestro  tiempo  no  son  coquetas 
en  el  deshonroso  sentido  de  esta  palabra  ; ellas 
quieren  agradar  , pero  por  medios  inocentes 
y con  motivos  honrosos.  La  inuger  quo  se 
cuida  y se  esfuerza  en  embellecerse , rinde  un 
bomenaje  á la  santidad  del  matrimonio. 

( 1 ) Pensaremos  en  publicarle  según  la  aco- 
gida que  tenga  el  que  p/e^enCamos. 
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para  las 

SEÑORAS. 

PRIMERA.  PARTE. 

CAPITEEO  I. 

Conservación  del  pelo. 

^V^AMos  á dar  principio,  señoras,  á 
nuestro  curso  de  coqueteria  ( i ) con 
toda  seguridad  de  conciencia.  El  de- 
seo de  agradar  es  en  si  mismo  ino- 
cente, y llega  á ser  digno  de  alaban- 
za en  una  muger  casada  que  debe 
poner  su  estudio  principal  en  hacer- 
se agradable  á su  esposo.  Seria , sí, 
vitiq>erable,  si  llegase  á tanto  el  cui- 
dado de  su  persona  que  la  hiciese  ol- 
vidar de  la  cultura  de  su  talento,  del 

( I ) Afectación  de  parecer  bien  en  los 
aduriius. 
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gobierno  de  su  casa,  y de  la  educa- 
ción de  su  familia , pero  él  debe  mar- 
char á la  par  de  estos  importantes 
obgetos  y perfeccionarlos.  Una  perso- 
na activa,  cuidadosa,  y un  poco  apli- 
cada, sin  que  tenga  por  esto  que  ser 
sedentaria  , puede  fácilmente  dar  cur- 
so á todo  esto.  Hasta  las  mas  respe- 
tables señoras  estarían  muy  lejos  de 
contentarse , sino  tuviesen  de  sus  ma- 
ridos sino  la  estimación : deben  por  j 
consiguiente  dispertar  y mantener  en 
ellos  un  sentimiento  mas  dulce.  El 
abandono  é infklelidad  de  que  se  j 
quejan  tantas  esposas  no  reconoce  fre-  | 
cuentemente  otro  principio  que  su  j 
negligencia  misma.  Quien  es  capaz  | 
de  calcular  las  consecuencias  del  pri-  I 
raer  tedio  ? Se  presentan  constante-  I 
mente  limpias,  bien  compuestas  y | 
bajo  un  aspecto  ventajoso  á la  vista  j 
de  sus  novios,  cuyos  ojos  alucinados  I 
las  aduiiran  sin  cesar,  y están  des-  i 
compuestas  y desaliñadas  al  lado  de 


un  esposo  á quien  la  posesión  y el 
habito  desencantan  mas  cada  dia. 

Los  cuidados  que  se  toman  de 
tiempo  en  tiempo  para  presentarse  en 
público  hacen  aun  mas  repreenslble 
su  descuido  habitual,  porque  conce- 
den á la  conveniencia  y vanidad  , lo 
que  tal  vez  niegan  al  amor.  Lejos  de 
nosotras  , señoras  , esa  mezcla  discor- 
de de  desorden  y afectación.  Seamos 
constantes  y escrupulosamente  limpias, 
porque  la  limpieza  embellece  la  feal- 
dad , del  mismo  modo  que  el  desali- 
ño afea  las  gracias  mas  afortunadas. 
Demos  lo  que  corresponde  á la  cla- 
se, á la  juventud,  á la  comparecen- 
cia en  público;  pero  seamos  en  lo 
posible  menos  brillantes  en  él,  y mas 
lindamente  puestas  en  nuestras  casas. 
Conservémonos  y ataviémonos  para 
aquellos  cuyas  satisfacciones  debemos 
cultivar,  y ele  quien  está  á nuestro 
cargo  completar  la  dicha.  Este  tan 
respetable  motivo  debe  ( si  puede  de- 
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cirse  asi ) santiíicar  nuestro  tocador, 
y desterrar  de  él  severamente  todo  i 
gasto  superfluo,  todo  afeyte  y toda  i 
indecencia.  No  temo  sentar  un  sofis- 
ma, si  digo  que  la  coqueteria  asi  i 
practicada  fuese  una 'virtud,  y que  ¡ 

los  moralistas  nos  dirian  de  corazón:  | 

1 

« vamos , señoras , sean  V ds.  coquetas." 
Seámoslo  pues,  y tratemos  ahora  de 
nuestro  pelo.  t 

Cuidar  y ayudar  á la  naturaleza  sin 
pretender  forzarla , ahi  está  todo  et  I 
arte  del  tocador.  Esta  reflecsioii  que 
tendré  lugar  de  recordar  en  todo  el 
curso  de  esta  obra,  se  aplica  princi-  : 
pálmente  al  ])elo,  adorno  natural  y 
precioso,  sin  el  cual  no  tienen  gra- 
cia alguna  los  mas  ricos  y mas  ele-  | 
gantes  atavíos.  Se  le  puede  cultivar,  ! 
preservar  de  varios  accidentes,  y has- 
ta repararle,  cuando  sa  color  y su  I 
naturaleza  están  en  decadencia,  y i 
cuantas  causas  físicas  y morales  han  ■[ 
preparado  su  caida.  Pero  su  cultivo  i 
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y preservación  son  tan  fáciles,  (man- 
to es  difícil,  larga,  peligrosa  y aun 
muchas  veces  imposible  su  reparación, 
motivo  mayor  para  usar  de  los  pre- 
servativos. 

La  limpieza  es  el  alma  del  toca- 
dor V de  la  salud.  El  principal  cui- 
dado de  una  señora  debe  ser  el  tener 
limpio  su  pelo.  Para  esto  cada  maña- 
na antes  de  componérsele  deberá  de- 
senredarle coa  un  peine  claro  que 
dirigirá  en  linea  recta  y á plomo  á 
fin  de  no  romperle.  Si  es  demasiado 
largo  y espeso  le  partirá  en  dos  ó 
tres  madejas  que  peinará  con  sepa- 
ración. Esta  práctica  se  hace  indispen- 
sable cuando  uno  mas  espeso  reem- 
plaza al  peine  claro.  Después  que  con 
los  dos  le  habrá  bien  limpiado,  le 
estregará  con  un  cepillo  cuadrado  con 
mango,  cuyas  cerdas  sean  flojas,  y 
aun  es  mejor  el  cepillo  de  raices  de 
arroz  que  llaman  los  franceses  hrosse 
á lele. 
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Amas  de  esto  es  necesario  que  se  i 
peine  de  tiempo  en  tiempo  con  pei- 
ne fino  de  marfil.  Cuando  el  pelo  es  t 
de  su  natural  seco,  basta  con  que  lo  i 
verifique  cada  quince  ó veinte  dias,  ; 
pero  si  es  mantecoso  debe  practicar-  • 
lo  todos  los  ocho  , y mejor  todos  los  1 
cuatro  dias. 

Cuando  está  naturalmente  cargado  i 
de  caspa  es  indispensable  el  peine  de  i 
marfil , y á lo  menos  durante  veinte  ij 
minutos  cada  dia.  Sigue  luego  su  ar--i 
reglo  del  cual  trataré  después.  Men 
limitaré  por  ahora  en  decir  que  debeij 
evitarse  en  lo  posible  el  pasar  el  hiei’-'B 
ro  por  el  pelo,  ni  enrizarle  batién--! 
dole  con  el  peiue;  lo  primero  le  de--J 
seca  y lo  segundo  lo  tuerce,  lo  en-lj 
coge,  y le  quita  todo  su  lustre.  Sil 
le  ata  deberá  iio  sugetarle  demasiadol 
ni  servirse  de  cordon  de  lana,  porque 
gastaria  el  pelo  insensiblemente. 

Pondrá  sumo  cuidado  en  que  no  ^ 
se  enrede  ni  añude  algún  cabello  con 
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el  cordon  , porque  se  rompe,  incomo- 
da , y ademas  impide  el  que  la  pape- 
lina  ó tocado  se  ponga  lisa.  Tampoco 
debe  levantarle  con  peine  de  acero, 
porque  ese  metal  rompe  su  trabazón. 
Llegada  la  noche  deberá  quitarse  con 
mucha  delicadeza  su  papelina,  sacan- 
do al  instante  todas  las  horquillas  y 
sacudiendo  las  madejas  del  pelo  á 
proporción  que  las  desate.  Estas  pre- 
cauciones son  sobre  todo  mas  útiles 
cuando  la  haya  peinado  un  peluquero. 

Desechas  las  madejas  las  desenre- 
dará bien  y trenzará  convenientemen- 
te , porque  jamas  debe  echarse  con 
el  pelo  enredado,  ni  destrenzado.  Na- 
da le  deteriora  mas  que  esa  dejadez 
que  es  por  otra  parte  una  muy  gran- 
de porquería  en  razón  á que  la  ca- 
bellera rechaza  el  gorro  de  dormir,  se 
sale  de  él , y cae  arrollada  y suma- 
mente enredada  sobre  la  almohada 
que  ensucia,  y ademas  da  vivas  pi- 
cazones en  la  cabeza.  Yo  se  bien  c|ue 
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no  hay  en  lo  general  señora  alguna  i 
que  se  deje  hasta  este  punto,  pero  en  t 
tiempo  de  bayles,  de  tertulias,  cuan-  ^ 
do  se  retira  tarde,  no  se  trata  sino  ¡ 
de  desnudarse  y meterse  corriendo  ' 
en  la  cama , y sucede  todo  lo  que 
dejo  insinuado  con  notable  perjuicio  ¡ 
de  aquel. 

Cuando  salga  de  un  bayle , ó de 
todo  otro  lugar  en  que  el  polvo  ha- 
ya podido  cubrir  el  pelo,  después  de 
haberle  desatado  y desenredado  le  i 
fregará  bien  con  una  toballa  seca,  y 
al  dia  siguiente  le  peinará  con  peine  li 
de  marfil. 

Si  tiene  la  laudable  costumbre  de  j 
ocuparse  en  los  quehaceres  domes-  | 
ticos , le  cubrirá  al  estar  en  la  co-  i ¡ 
ciña  porque  el  humo  le  empa'ña.  En  tí 
las  estaciones  frias  y húmedas  le  en-  ¡ 
volverá  de  tiempo  en  tiempo  en  uniii 
paño  caliente,  cubriéndole  asi  mismo  i 
con  un  lienzo  bien  que  frió  , cuando»|| 
en  verano  esté  bañado  de  sudor. 


En  fin,  p«ra  ciarle  fuerza,  evitar 
que  se  deshile,  que  haga  gandíos,  y 
que  pierda  su  color  en  la  estremidad, 
deberá  acoslunihrarse  á corlar  cerca 
una  media  pulgada  de  su  punta  cada 
quince  dias.  La  naturaleza  recuperará 
pronto  y con  mucha  ventaja  esa  pérdi- 
da. Si  se  ha  por  mucho  tiempo  descui- 
dado esta  práctica,  y es  desigual,  con- 
vendrá que  le  iguale  aunque  en  al- 
guna parte  tenga  que  recortar  dos 
ó tres  pulgadas.  Crecerá  entonces  jun- 
to é igual , tomará  en  su  punta  un 
color  análogo  á la  demas  cabellera, 
no  se  ahx’irá  en  sus  estreñios,  y si 
se  enriza  naturalmente,  formará  bu- 
cles iguales  y hermosos.  A mas  de  que 
estando  levantado  sobre  la  coronilla, 
de  la  cabeza,  dejará  de  figurar  en  el 
tocado  un  lado  convecso,  y otro  aplas- 
tado,  y de  formar  una  mala  muy 
espesa  al  principio , terminada  como 
una  cola  de  ratón.  Esto  se  llama  re- 
frescar el  pelo. 

T03I0  I. 
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Estoy  bien  persii:u!i(i;i  que  estos 
cuiílados  importantes,  y que  en  gran 
parte  componen  el  arte  de  conservar- 
le, parecerán  á muchas  de  mis  lecto-  , 
ras  preliminares  insigiiiíicantes,  ma- 
yormente estando  acoslnmbradas  á 
üir  preconizar  en  los  inumerables  pro- 
yectos de  pelliqueros  y perfumadores 
la  eficacia  de  mil  cosméticos.  ( i ) Pe- 
ro cuando  habré  rebajado  de  esa 
masa  todo  lo  snperíluo  y dañoso,  j 
cuando  la  habré  desnudado  de  sus 
nombres  pomposos , y demostrailo 
cuanto  en  ciertos  casos  conviene  el 

I 

ser  parca  en  el  uso  hasta  de  las  me-  I 
jores  pomadas,  habré  suficientemente 
probado  que  su  uso  es  únicamente 
accesorio  para  la  conservación  del 
pelo.  I 

Deberá  servirse  de  pomada  fina,  j 
ó de  los  aceytes  llamados  antiguos  j 
ligeramente  aromatizados,  pero  siem-  | 

( 1 ) Cosméticos  ; indican  con  esa  palabra  ¡ 
toüas  las  drogas  que  coulribuycn  al  atcyte. 
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pre  según  la  estación , la  calidad  del 
pelo,  y el  grado  de  transpiración  de 
su  cabeza. 

En  invierno  es  mucho  mejor  el 
aceyte  antiguo  cjue  la  pouia<la,  porque 
entonces  aquel  está  seco  y como  en- 
varado por  el  frió,  por  cuya  razón 
es  necesario  humedecerle  con  algún 
líquido  un  tanto  gordo  que  le  faci- 
lite la  flecsibilidad. 

Al  contrario  en  verano  el  pelo  in- 
sensiblemente mojado  con  el  sudor 
requiere  pomada  pero  muy  poca  , y 
aun  para  cierta  clase  es  mejor  no 
tisarla.  En  tiempos  hi'unedos  y lluvio' 
sos  el  aceyte  y la  pomada  empleados 
en  cantidad  son  mas  perjudiciales  cpie 
útiles  en  razón  á que  contribuyen 
mucho  á imposibilitar  el  enrizamien- 
to del  pelo.  Este  inconveniente  de  la 
humedad  es  muy  contrario  á las  se- 
iioras,  porque  apesar  de  todos  los 
cuidados  posibles,  las  hace  parecer 
desaliñadas.  Para  evitar  esto,  se  va- 


len  del  hierro,  y preparan  la  caída 
de  su  pelo.  Muchas  señoras  usan  un 
desleimiento  de  una  poca  goma  ará- 
biga en  unas  cuanlas  gotas  de  agua’ 
y mojan  los  tledos  en  ese  desleimien- 
to con  el  cual  humedecen  sus  bucles- 
Tara  sacar  toda  la  ventaja  posible  de 
este  método  conviene  peynar  ligera- 
mente el  bucle  luego  que  esté  moja- 
do, pasarlo  dos  ó tres  veces  entre  los 
dedos  enjutos  para  evitar  que  presen- 
te una  inílecsíbilidad  y aspereza  de- 
sagradables, y cuando  esté  seco,  dar- 
le con  un  poco  de  pomada  á fin  de 
que  no  parezca  empañado  ó deslu- 
cido. 

Todo  esto  no  hay  duda  es  trabajo 
so,  motivo  por  el  cual  aconsejo  á aque-  í 
Has  á quienes  las  ocupaciones  no  les  i 
den  lugar  á todo  esto , á las  que  ten- 
gan iwi  pelo  duro  ó que  no  se  en- 
, crespa  sino  con  dificultad,  que  usen  ' 
de  un  entorno  de  bucles  postizos  que 
lio  se  desenrizau  jamas. 


Por  supuesto  que  los  bucles  de- 
ben ser  perfectamente  iguales  al  pe* 
lo,  y no  deben  usarse  cuando  no 
se  lleva  tocado  ó papelina , ni  cuando 
debe  una  ataviarse , pero  sirven  en 
casa  cuando  se  usa  aquella  , ó deba- 
jo el  sombrero , cuando  no  se  sale  de 
etiqueta;  en  este  tiempo,  peynados  y 
arrollados  los  naturales,  sostenidos  con 
el  ausilio  de  una  horquilla  negra  muy 
corta,  ó de  una  pequeña  hoja  de  plo- 
mo, se  colocan  bien  debajo  del  en- 
torno postizo,  y en  mas  ó menos 
tiempo  toman  sólidamente  la  figura 
que  se  les  dió.  Este  método  es  prac- 
ticable en  toda  estación , pero  es  so- 
bre todo  muy  útil  cuando  debe  irse 
á un  bayle,  porque  sin  eso  por  mas 
que  se  haga  , jamas  se  sostienen  los 
.bucles  como  se  quisiera.  Algunas  se- 
ñoras dejan  bajo  el  entorno  postizo 
su  pelo  natural  envuelto  er»  papeles; 
basta  anunciar  este  uso  para  conde- 
narle; en  efecto  se  repara  el  papel 
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al  través,  se  presenta  im  intervalo 
desagradable  entre  el  entorno  y la 
frente,  y se  objetan  á la  vez  ideas 
del  desaliiio  presente,  y de  la  afec- 
tación porvenir.  Nada  de  esto  , seño- 
ras , nosotras  queremos  ante  todas  co- 
sas parecer  bien  á los  ojos  de  nues- 
tros esposos  , y presentarnos  siempre 
compuestas  en  casa.  Se  creerá  que 
vista  mi  opinion  declamaré  contra  los 
papeles,  plomos  y horquillas;  no,  es 
tal  el  desprecio  que  me  merecen,  que 
no  me  atrevo  , ni  á sospechar  que- 
mis  amables  lectoras  los  usen. 

Requiere  aun  mas  cuidado  la  cali- 
dad del  pelo , que  la  estación  para  el 
uso  de  tal  substancia,  con  esclusion 
de  tal  otra;  la  misma  regula  también 
la  cantidad.  Efectivamente  basta  reílec- 
sionarlo  un  poco  para  convencerse.  . 
El  pelo  seco  y áspero  que  se  enriza 
por  si  mismo  , requiere  mayor  canti- 
dad de  materia  mantecosa  que  el  que 
la  tiene  en  abundancia  por  naturale- 
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za.  Aquel  eesige  uiuclio  y mucho  acey- 
le,  al  paso  que  á este  le  es  suíicicu- 
te  el  que  se  le  dé  ligeramente  de 
tiempo  en  tiempo  con  un  poco  de 
pomada  estendida  en  la  palma  de  la 
mano. 

El  craso,  hasta  aplastado,  no  so- 
lo rehúsa  todo  aceyte  y pomada , si- 
no que  requiere  frecuentes  abluciones 
de  una  disolución  de  jabón  prepa- 
rado. Trataré  de  ese  medio  de  con- 
servarle cuando  habré  concluido  el 
artículo  de  las  pomadas. 

Sea  cual  íuere  la  substancia  man. 
tecosa  de  que  se  sirva,  lo  mismo 
aceyte  que  pomada,  lomará  siempre 
la  mas  fina , la  mas  fresca , no  muy 
espesa  y ligeramente  aromatizada.  No 
usará  jamas  olores  fuertes  como  el  al- 
mizcle, el  ámbar , el  azahar  ó la  flor 
del  naranjo,  vara  de  jesé,  ni  otras 
semejantes.  Los  olores  suaves  y dul- 
ces del  helio  tropio  ó girasol,  de  la 
rosa,  del  narciso,  y otras,  son  ínil 


veces  mejores  , á no  ser  que  gaste 
muy  poco,  porque  estos  olores  delica- 
dos se  pierden,  ó á lo  menos  se  eva- 
poran con  el  tiempo,  y son  en  ese 
caso  preferibles  los  de  juzmin , clavel, 
vaynilla  etc.  Estos  son  un  término 
medio  entre  los  últimos  y los  pri- 
meros á que  conviene  renunciar  del 
todo.  Frecuentes  jaquecas,  una  iaco- 
modiilad  nerviosa , aunque  oculta  por 
el  hábito,  una  notable  disminución 
de  color,  y el  disgusto  de  parecer 
coqueta  serian  los  frutos  que  se  co- 
gerían de  su  uso. 

No  debei'á  servirse  en  invierno  ni 
de  aceytes  cuajados,  ni  de  pomadas 
endurecidas;  cuando  se  hallen  en  ese 
estado,  esperará  que  un  calor  insen- 
sible los  baya  vuelto  á su  natural. 
Si  se  ponen  á la  lumbre  se  vuelven 
rancios,  y por  eso  es  lo  mejor  calen- 
tarlos con  el  agua  tibia  que  usará  en 
el  tocador.  En  verano  debe  tener  la 
precaución  de  ponerlos  en  un  pa- 


rage  fresco , sobre  todo  las  pomadas 
porque  el  calor  las  derrite. 

Guando  por  su  naturaleza  ó por 
el  uso  largo  ó escesivo  de  unos  úi 
otros  llega  el  pelo  á ser  tan  mante- 
coso que  es  deslucido  , compacto,  y 
aplastado,  deberá  lavarle  con  el  agua 
de  jabón  preparado.  Para  esto  tendrá 
una  media  taza  de  agua  tibia  , que 
echará  en  un  a aljofaina , luego  ablan- 
dará en  esa  agua  durante  unos  minutos 
jabón  fino  muy  ligeramente  aromati- 
zado, le  meneará  un  poco  para  que 
haga  espuma , entonces  separará  bien 
las  madejas  de  su  pelo,  y con  una 
esponja  humedecida  en  aquella  agua, 
las  lavará  bien  por  todos  lados,  y 
si,  durante  esta  operación,  el  agua 
se  enfria,  añadirá  una  poca  de  caliente 
hasta  que  llegue  al  grado  de  tibia. 

Cuando  esté  limpio  le  enjugará  con 
panos  calientes,  y luego  le  pasará  mu- 
chas veces  el  cepillo  de  raiz  de  arroz 
de  (jue  he  hablado  antes.  En  verano 
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pueden  usarse  lienzos  fríos,  y aun 
agua  fresca  sobre  todo  cuando  se  es- 
tá habituada  á ello;  pero  siempre  se- 
rá mejor  hacerla  calentar  un  poco  al 
sol.  Este  uso  será  mas  ó menos  fre-. 
cuente  según  su  especie.  El  pelo  blon-  i 
do  6 castaño  que  rara  vez  es  mante-  , 
coso,  y que  por  su  finura  y docili-  i 
dad  no  necesita  de  pomada,  es  el  que  | 
debe  lavarse  menos.  | 

Guárdese  de  substituir  al  ligero  ! 
alcali  del  jabón,  licor  ninguno  espiri-  ¡ 
tuoso  como  el  agua  de  colonia , el 
aguardiente  de  espliego  etc. 

Los  espíritus  le  secan,  le  corroen, 
y contribuyen  á hacerle  romper  ó caer 
antes  de  tiempo.  Solo  en  dos  casos  po- 
drá servirse  del  aguardiente  en  la  ca- 
beza , primero  cuando  el  peyne  que 
sostiene  el  pelo  comprimiendo  dema- 
siado la  parte  en  que  descansa  levan- 
te algún  chichón  ó abra  alguna  heri- 
da, entonces  apartándole  se  lava  la 
parte  lesiada  por  medio  de  una  espon- 
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ja  ó lienzo  chupado  en  dicho  licor, 
y desaparece  al  momento  el  dolor  que 
es  generalmente  muy  sensible.  Mas 
atrás  esplicaré  el  segundo  caso. 

Modo  cíe  quitar  la  grasa  del  pelo 
con  yemas  de  HUEVO. 

aqui  un  medio  muy  fácil  al 
efecto.  Debe  tomarse  una  jema  de 
huevo  crudo,  humedecer  con  ella  la 
palma  de  la  mano,  y pasarla  muchas 
veces  sobre  el  pelo  peynandole  des- 
pués con  un  peyne  fino.  Todas  sabe- 
mos, que  la  yema  de  huevo  absorve 
las  manchas  de  sebo  de  las  ropas. 

El  pelo  crece  á veces  de  un  mo- 
do muy  especial:  tan  pronto  adelan- 
ta sobre  la  mitad  de  la  frente  en  for- 
ma de  tupé,  tan  pronto  baja  á lo  lar- 
go de  las  orejas  á modo  de  patillas, 
y tan  pronto  se  estiende  sobre  la 
nuca  en  donde  forma  una  especie  de 
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cuello  de  capa.  Estos  accidentes  pro- 
ducen siempre  un  electo  desagradable  j 
y ridiculo.  Si  se  corta  , crece  mas  es- 
peso y mas  fuerte,  arrancarle,  es  im- 
posible, y hacerle  caer,  es  peligroso. 
Todas  las  drogas  preparadas  á este  ob-  | 
jeto  que  tanto  preconizan  y tan  caras  i 
venden  los  charlatanes,  no  tienen  mas  • 
resultado  que  engañarnos,  á no  ser  que  - 
sean  de  la  clase  que  ataca  la  piel 
como  sucede  frecuentemente.  Por  lo 
demas  las  mejores  atanquías  tienen  so- 
lo un  efecto  temporal,  porque  después 
de  algún  tiempo  el  vello  renace.  El 
mejor  rusma  i ')  de  los  orientales,  i 
tan  en  uso  eu  los  serrallos,  no  tiene 
mayor  efecto;  sin  embargo  continua- 
ré aquí  el  modo  de  componerle  según  ' 
lo  esplica  'en  su  diccionario  de  ciencias 
medicas  el  señor  Cadet  de  Gassicourt. 

( 1 ) Especie  de  ungüento  para  hacer  caer 
el  pelo. 
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Atanquía  ó sea  ungüento  para  hacer 
caer  el  pelo  que  denominan  RUS- 
ñlA  los  orientales. 

mezcla  en  dos  onzas  de  cal  vi- 
va, media  onza  de  oro  piinente  ó ar- 
sénico rojo,  se  les  hace  hervir  en  una 
libra  de  lejía  de  alcali ; para  ver  si  es- 
tá apunto  se  mete  una  pluma,  y si 
caen  sus  barbillas  el  rusma  tiene  el 
grado  competente.  Luego  se  hace  caer 
el  pelo,  fregando  las  partes  en  que 
se  quiera  destruir,  cuidando  de  lavar- 
las en  seguida  con  un  poco  de  agua 
caliente.  Este  ungüento  es  muy  caus- 
tico, y ataca  con  mucha  frecuencia 
la  piel,  del  mismo  modo  que  al  pelo; 
no  debe  por  consiguiente  hacerse  uso 
de  él,  sino  con  mucha  precaución* 
Afín  de  disminuir  la  fuerza  de  esa 
composición,  se  contentan  algunas  con 
niezclar  la  cal,  y oro  pimeute  que  hú- 
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rnedecen  con  agua  til)ia  en  el  acto  (le 
usarle.  Es  verosimümente  lo  que  se 
llama.  Nata  de  atanquía  de  París  en 
polvo  impalpable.  Yo  me  hé  servido 
de  esa  composición  para  desembara- 
zar la  frente.  Es  cierto  que  hace  caer 
el  pelo,  pero  reaparece  al  cabo  de 
una  docena  de  dias,  y desaconsejo  el 
que  se  use  mas  de  tres  veces  porque  | 
dá  un  vivo  escozor,  y se  rompe  un 
poco  la  piel.  Esto  no  obstante,  si  se 
desea  hacer  caer  el  pelo  completamen-  | 
te,  podrá  volverse  á dar  con  ella  asi  j 
que  vuelva  á aparecer.  Ese  caustico  le  j 
corta  como  una  navaja.  Las  personas  i 
que  tengan  el  pelo  castaño  hallarán  i 
en  ello  mas  ventajas  en  razón  á que  1 
lio  les  quita  aquella  especie  de  matiz  j 
que  deja  después  de  caido,  semejante  i 
al  que  les  queda  en  la  barba  á los  j 
hombres  que  tienen  el  pelo  negro  des-  | 
pues  de  afeytados.  Se  usa  del  modo  ! 
siguiente. 


Nata  de  atanquía  de  PAIilS. 


E ciiEKSE  algunas  pizcas  de  esta  com- 
posición en  un  vaso  pequeño  como 
una  copa  6 una  cuchara,  (debe  ser 
de  madera ) ó bien  una  salvilbta , der- 
rámense encima  de  ella  algunas  gotas 
de  agua  tibia,  désliese  hasta  el  pun- 
to de  papilla  un  poco  espesa,  y apli- 
qúese en  las  partes  de  que  se  quiera 
hacer  caer  el  vello , déjese  en  ella 
de  cinco  á ocho  minutos;  humedéz- 
casela con  un  poco  de  agua  tibia,  y 
después  quitándola  con  ligereza  con 
la  punta  de  una  navaja  se  lava  la  parte 
con  una  esponja  chupada  en  agua  ca- 
liente, y se  enjuga  con  delicadeza,  evi- 
tando el  estregar.  De  una  aplicación  á 
otra  debe  pasar  el  espacio  de  24  horas. 

Volvamos  al  rusraa  de  los  árabes 
y persas. 

lin  lugar  de  castrarle,  algunos  le 
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añaden  un  poco  de  manteca  y com- 
ponen una  pomada  á la  que  luego 
dan  color  y olor  á su  gusto.  El  mo- 
do con  que  lo  usan  los  serrallos  en 
Turquía  es  el  siguiente. 

Se  varían  las  proporciones  de  la 
mezcla  según  la  edad  de  las  personas 
que  deben  usarle,  según  la  calidad 
de  la  piel , y el  color  del  pelo : unas 
veces  se  echa  una  sola  onza  de  oi’o 
pimente  para  cada  ocho  de  cal  viva: 
otras,  dos  onzas  de  aquel  para  cada 
doce  de  esta , y á veces  para  cinco 
onzas  de  cal,  una  de  oro  pimente.  Es- 
ta última  mezcla  es  la  mas  activa.  Pa- 
ra templar  un  poco  su  parte  causti- 
ca se  le  añade  una  octava  parte  de 
almidón’,  ó de  harina  de  centeno.  Se 
compone  una  especie  de  pastel  con 
un  poco  de  agua  tibia,  se  aplica  á 
las  partes  vellosas,  y se  le  deja  al- 
gunos minutos.  Se  humedece  un  po- 
co á fin  de  que  tarde  en  secarse,  y 
luego  se  repara  si  el  pelo  cae  con  í'a- 
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cílidad  : ordinariamente  parece  que* 
mado , y entonces  la  operación  está 
concluida.  Conviene  no  emplear  ese 
ungüento  sino  en  muy  pequeña  can- 
tidad , porque  dejando  á un  lado  la 
alteración  de  la  piel,  debe  temerse  la 
absorción,  y por  consiguiente  los  efec- 
tos de  un  envenenamiento  producido 
por  el  arsénico. 

La  nata  de  atanquia  que  acabo  de 
describir  no  daña  el  cutis  , sino  usan, 
dole  mucho. 

Producirá  mas  efecto  si  antes  de 
aplicarla  se  corta  el  vello  que  se  quie- 
ra hacer  caer. 

Después  es  útil  llevar  en  la  parte 
pelada  una  tira  de  lana  que  irá  gas- 
tando el  pelo  á proporción  que  rea- 
parezca. Esa  tira  se  pone  de  noche 
debajo  una  venda  que  la  sugete  á fin 
de  que  circunscribiéndose  á la  dicha 
parle  no  dañe  lo  restante  de  aquel; 
su  uso  no  tiene  esposicion  alguna,  pe- 
ro su  resultado  es  muy  y muy,  dentó. 

TOMO  t.  3 
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Puede  también  emplearse  con  fruto 
una  composición  de  que  daré  la  rece-  > 
ta  , en  el  capitulo  en  que  trataré  de  i 
los  cosméticos.  j 

Los  trociscos  del  arsénico,  el  un- 
güento  de  cal  viva  , y el  sulfate  de  | 
barita  ó esparto  pesado,  con  los  cua- 
les se  forma  un  linimento  echando 
una  suficiente  porción  de  agua,  pue-  ■ 
den  también  usarse;  pero  jamas  sin 
grandes  precauciones.  Por  lo  que  mi-  • 
ra  al  zumo  de  peregil,  de  acacia,  de  ,j 
titimalo  mezclado  con  aceyte,  de  go-  j 
ma  de  cerezo  disuelta  en  agua,  hue-  ' 
vos  de  hormiga,  y otros  semejantes,  I 
son  boberias  y nada  mas.  Pero  mien- 
tras que  unas  señoras  deploran  esa  i 
demasía  de  pelo,  y se  esponen  á gran- 
des riesgos  para  quitarle,  otras  ha-  j 
cen  mil  esfuerzos  para  detener  su  ra-  i 
pida  caula  , y para  hacerle  recompar  | 
recer  en  su  cabeza  pelada.  Esta  desgra-  j 
cia  natural,  llamada  ^/o/;ecí6f,  proviene  \ 
ordinariamente  de  una  enfermedad  | 
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l:irga,  ó de  haberlo  dejado  por  largo 
tiempo  enredar  sin  peinarle,  como  du- 
rante lina  ílucsion , una  erisipela  en 
la  cara  , un  parto,  en  los  cuales  por 
un  esceso  de  precaución  no  se  ha 
cpierido  esponer  la  cabeza  al  aire.  Sin 
duda  el  cuerpo  vale  mucho  mas  que 
el  vestido:  y si  tuviese  que  escogerse 
entre  la  caida  del  pelo , y la  curación 
de  una  enfermedad,  no  creo  que  se 
tardase  mucho  en  deliberar.  Pero 
cuando  no  sea  peligrosa,  será  muy 
útil  el  hacérselo  desenredar  de  tiem- 
po en  tiempo,  sentándose  para  ello 
cómodamente  en  la  misma  cama 

• 

Cuando  se  haya  verificado  , podrá  es- 
tregarse y envolvérsela  con  panos  ca- 
lientes, teniendo  cuidado  de  ponerse 
al  momento  la  papelina  ó gorro  que 
se  use.  Por  este  medio  se  evitará  á 
la  vez  una  picazón  insufrible,  el  vi- 
vo dolor  que  hay  que'  aguantar  al 
peinarlo  cuando  está  enredado,  y fi- 
nalmente la  caida  total  6 parcial  de 
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ese  adorno  precioso.  Los  calores  es- 
cesivos  le  son  también  muy  perjudi- 
ciales razón  por  la  que  debe  doblar- 
se el  cuidado  y la  limpieza  al  llegar 
el  verano,  en  el  cual  conviene  muí-  | 
tiplicar  los  lavatorios  con  jabón  y re-  ¡ 
frescarle  con  frecuencia.  I 

Cuando  á pesar  de  todas  las  pre-  j 
cauciones  sigue  cayendo  en  cantidad, 
no  hay  mas  remedio  que  hacerse  ra- 
par á navaja.  Sin  esto  se  espone  una  j 
á tener  siempre  el  pelo  desigual  , cla- 
ro, deshilado,  en  lugar  de  que  con 
ese  medio  crecerá  indefectiblemente  i 
una  mata  escelente,  mas  espesa  y mas 
bella  que  antes.  Pasado  el  primer 
mes  se  verá  ya  crecer  un  vello  unido 
que  confirmará  esa  esperanza.  Puede 
apresurarse  su  acrecimiento,  desleyen- 
do un  poco  de  jabón  fino  con  aguar- 
diente , y estregandose  con  él  la  ca- 
beza antes  de  meterse  en  la  cama;  ; 
cuando  sea  un  poco  largo  convendrá  | 
separarle  bien  á fin  de  que  la  ablu- 
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cion  penetre  hasta  la  raíz.  Yo  sé  que 
muchos  no  aprobarán  este  procedi- 
miento, pero  yo  misma  he  espeii- 
mentado  sus  ventajas.  La  manteca  hu- 
mana, de  oso,  y el  tuétano  de  buey 
de  quienes  la  codicia,  la  rutina,  y 
el  charlatanismo  han  hecho  tanto  en- 
comio, no  tienen  mas  eficacia  que  cual- 
quier pomada  ordinaria,  ú otra  subs- 
tancia manteco.sa.  Para  mejor  asegurar 
el  resultado,  se  debe  alternar  lavando 
una  vez  con  jabón  , y otra  sirviéndo- 
se de  la  pomada.  Podrá  también  usar- 
se un  aceyte  particular  que  describi- 
ré en  el  capitulo  en  que  trataré  de  los 
cosméticos. 

Cuando  no  se  han  desvanecido  aun 
las  esperanzas  de  conservar  el  pelo, 
porque  su  calda  disminuye  gradual- 
mente, se  facilita  su  acrecimiento, 
refrescándole  con  frecuencia , y^  valién- 
dose del  remedio  precetlente  ; pero  si 
cae  en  masa  sin  verse  nacer  de  nue- 
vo en  el  parage  pelado,  el  vello  há 
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muerto,  nada  es  capaz  de  reanimar- 
le, y se  queda  del  todo  calva.  Esa  caí- 
da completa  llamada  calvez  es  mucho 
mas  general  en  los  hombres  que  en 
las  mugeres,  no  obstante  lo  mismo  en 
un  secso  que  en  otro,  las  enferme- 
dades agudas,  el  trasnochar  demasia- 
do, el  abuso  del  cafe,  ó una  conduc- 
ta irregular  producen  igualmente  este 
triste  estado:  euarulo  está  decidido,  es 
inútil  el  buscar  remedios,  no  hay  si- 
no un  paliativo,  que  es  una  peluca 
bien  hecha. 

También  hay  que  llevar  peluca  en 
el  primer  año  del  crecimiento  del  pe- 
lo , á menos  de  que  se  use  siempre 
gorro.  Pero  esto  mismo  es  un  esce- 
lente  medio  para  favorecer  su  creci- 
miento, porque  se  le  libra  de  el  aire 
que  le  seca  y disminuye  considera- 
blemente su  fuerza.  Hasta  tener  cosa 
de  seis  pulgadas  crece  con  rapidez, 
pero  en  adelante  con  la  mayor  len- 
titud , mas  no  importa:  esto  es  su- 
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ficicnte  para  dejar  la  peluca  , y 
ponerse  coii  su  pelo  natural : mas  tar- 
de esplicaré  esto,  entretanto  encargo 
muy  particularmente  que  no  se  cnrize 
con  hierro  el  pelo  unciente  por  serle 
muy  dañoso,  y que  se  le  trenze  desde 
que  sea  posible,  refrescándole  con 
frecuencia. 

|Yaya  que  en  nuestro  manual  de 
coquetería  nos  esplicamos  que  es  uu 
portento!  Hemos  hablado  de  epolecia» 
de  calvicie,  vamos  ahora  á tratar  de 
la  canicie  ó descoloracron  del  pelo 
para  la  cual  no  hay  remedio  sino  en 
las  tiendas  de  los  charlatanes , y es- 
to nos  debe  ser  indiferente.  La  edad, 
la  disolución , largos  y profundos  es- 
" ludios,  y las  vivas  sensaciones  mora- 
les nos  conducen  á este  estado.  En 
el  primer  caso  se  procura  esconder 
como  es  natural , el  segundo  no  nos 
es  conocido,  el  tercero  poco  común, 
y si  es  el  cuarto,  ¿nos  da  porvenlu- 
ra  lugar  para  cuidarnos  de  nuestro 
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esleriorP  Pero  seas  joven’,  vivaracba, 
dichosa,  y si  tienes  el  pelo  blondo, 
pajizo,  negro,  deslucido,  6 de  un 

rojo  encendido afuerza  de  cortar, 

y recortar,  el  blondo  tomará,  crecien- 
do, un  color  mas  obscuro,  pero  será 
hondeado  y menos  fino.  Si  es  de  un  ne- 
gro deslucido  y como  puerco,  se  le 
alisa  con  la  mano  humedecida  con 
aceyte,  y se  escoge  el  color  de  la  pa- 
pelina  ó tocado  de  modo  que  haga 
resaltar  el  negro.  En  fin  si  es  rojo  se 
torna  una  peluca.  Con  facilidad  se  po- 
drá deducir  de  esa  esplicacion  que  no 
soy  aficionada  á teñir  el  pelo ; es  ver- 
dad, pero  es  en  razón  á que  este 
pretendido  tinte  es  no  mas  que  un 
manantial  de  disgustos,  de  gastos 
enormes,  y no  menores  peligros.  Esas 
tan  decantadas  preparaciones  consis- 
ten casi  todas  en  óxidos  minerales, 
cuya  acción  sobre  él  y sobre  la  piel 
de  la  cabeza  es  sumamente  dai'iosa. 
Ellas  dificultan  la  transpiración  y pue- 
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lien  dar  lugar  á fuertes  jaquecas,  do- 
lores de  orejas  é ¡nflaniacioiies  de  ojos 
mas  ó menos  vehementes.  Tampoco 
se  logra  con  los  cosméticos  el  objeto 
que  se  propone,  es  verdad  que  tiñen 
el  pelo,  pero  pronto  este,  creciendo, 
descubre  con  sii  color  diferente  la  su- 
perchería. En  cuanto  á mi  tengo  por 
mas  acertado  dejarle  el  color  que  na- 
turalmente tenga.  Del  mismo  parecer 
es  también  el  Doctor  Ratier  en  su 
nue{>a  medicina  doméstica.  Y hubie- 
ra podido  añadir  que  la  substancia 
venenosa  de  los  cosméticos  puede  pe- 
netrar en  el  interior  por  absorción, 
y causar  males  terribles. 

La  tintura  del  pelo  obtenida  por 
medio  de  vegetales  es  casi  siempre 
ineficaz.  No  obstante  puede  probarse. 
Muchos  autores  encargan  como  medio 
de  teñir  el  pelo  á negro , las  hojas  de 
cipae  mojadas  con  vinagre.  Aconsejan 
también  el  uso  de  un  qielne  de  plo- 
mo para  el  rojo;  le  vuelve  negro,  pe- 
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TO  emporcándole.  For  lo  tlem.is  pue-> 
de  verse  al  intento  el  arfe  de  aumen- 
tar y conservar  la  hermosura^  L'  And 
página  desde  229  hasta  2'p  y la 
obra  intitulada:  Embellecimientos  del 
cuerpo  humano  por  Liebant,  publica- 
do en  iSSa,  y yo  aseguro,  que  des-  1 
pues  de  leidas'^  no  quedarán  deseos 
tie  hacerse  tintar  el  pelo. 

CAPITULO  II. 

De  la  conservación  de  la  DE  NT  A-  ¡ 
DURA. 

j^oN  tan  interesantes  los  dientes  pa- 
ra la  conservación  de  la  salud , y de 
la  hermosura,  que  requieren  aun  mas 
cuidado  que  el  pelo.  Por  mas  salud 
que  se  disfrute , si  los  dientes  están 
puercos  ó cariados,  se  masca  imper- 
fectamente, se  altera  la  digestion,  y 
se  destruye  por  consiguiente  aquella. 
Aun  antes  que  éste  indefectible  resuF 
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taclo  haya  hecho  desaparecer  los  en- 
cantos de  la  hermosura  pierden  todo 
su  mérito  si  una  bella  dentadura  no 
realza  su  esplendor.  ¿Q'ie  importan 
la  frescura,  la  gracia  en  las  facciones 
y en  la  boca,  si  los  dientes  y mue- 
las cargados  de  un  tártaro  impuro  re- 
vuelven á la  vez  la  vista,  y el  olfato? 
No  hay  que  engañarse,  la  fetidez  del 
aliento  proviene  casi  siempre  de  la 
falta  de  limpieza  en  la  dentadura,  á 
pesar  de  que  se  atribuye  generalmen- 
te al  estómago,  ó al  pocho.  Estas  cau- 
sas pueden  sin  dufla  ecsistir,  pero  no 
con  tanta  frecuencia,  y siempre  de 
un  modo  obscuro,  que  solo  la  medi- 
cina podrá  apreciar,  al  paso  que  una 
sencilla  reflecsion  prueba  hasta  la  evi- 
dencia que  es  imposible  que  una  den- 
tadura descuidada  no  despida  mal 
olor.  Decidme:  ¿habéis  observado  la 
fétidez  qtie  ecsalan  las  particulas  de 
alimentos,  y sobre  todo  de  carne,  que 
quedaron  en  los  huecos  6 intervalos 
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de  la  dentadura,  supongamos  en  latí 
cena , quitadas  en  la  mañana  siguien-i 
te?  Si  con  unas  cuantas  horas  sucede*! 
esto,  se  querrá  atribuir  á otra  causaij 
el  mal  olor  de  la  boca,  cuando  ta- 
les partículas , se  acumulan  y alma- 
cenan en  ella  sin  cesar?  A mas  de  ' 
esto,  no  limpiando  los  dientes,  no  se  h 
liabla  claro,  se  rie  con  constreñimien-  ‘ 
to,  y se  fragua  una  misma  los  mas  I 
insufribles  dolores. 

La  limpieza  es  el  especifico  mas  i 
pi’opió  para  la  conservación  de  la  den-  ' 
tadura.  Ocupémonos  en  ella  primero;  | 
é indicaremos  en  seguida  algunos  den- 
tífricos que  la  coadjuban , y conclui- 
remos dando  medios  para  detener  los  i 
progresos  del  caries. 

El  principal  enemigo  de  la  blan*  í 
cura,  y de  la  solidez  de  la  dentada-  ' 
ra  es  la  concreción  que  llamamos  tár- 
taro, que  dejan  los  alimentos  al  re-  ‘ 
dedor  de  los  dientes  sobre  el  borde 
de  las  encias.  Ese  tártaro  parecido  al 
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principio  en  su  color  á un  limón  ama- 
rillento , se  convierte  al  fm  en  una 
costra  fuerte,  que  vuelve  pajizos  y 
descalza  los  dientes,  al  paso  que  re- 
chaza y destruye  las  encias. 

De  esto  se  deduce  que  lo  escen- 
cial  es  estorbar  su  formación,  quitan- 
do siempre  las  partículas  que  se  pe- 
gan á la  dentadura. 

Estos  medios  son  muy  fáciles  y ba- 
ratos, porque  los  mejores  dentifricos  se 
componen  de  substanciáis  simples , y 
conocidas,  y si  se  juntan  algunas  sales 
de  mucho- precio , es  en  tan  pequeña 
cantidad , que  se  venden  siempre  á po- 
co dinero.  Solo  son  caras  las  opiatas, 
polvos,  y licores  de  los  charlatanes. 

Tratemos  ahora  de  las  indicacio- 
nes que  sirven  para  evitar  la  forma- 
ción del  tártaro.  En  primer  lugar  se 
debe  siempre  mascar  con  los  dos  la- 
dos á la  vez,  porque  si  se  quita  á 
ios  dientes  el  movimiento  que  les  es 
natural  se  debilitan  y encostran  al 


cal)o  (le  algiin  tiemjx),  y no  se  dude 
qiie  su  caída  seria  al  resultado  de  una 
inacción  prolongada.  Se  debe  en  segui- 
da enjuagar  la  boca  asi  (jue  se  deja 
de  comer,  á íln  de  desembarazar  la 
dentadura  de  la  hez  ([ue  los  alimen- 
tos mascados  deposit.'Ui  en  ella,  Al  in- 
tento no  basta  el  ponerse  un  poco 
de  agua  en  la  boca  y echarla  luego, 
es  necesario  pasar  y re[)asar  la  lengua 
dentro  y fuera  de  las  quijadas,  lue- 
go escupir  el  agua,  en  seguida  turnar 
otra  y arrojarla  después , sin  servirse 
otra  vez  de  la  lengua,  Para  sacar  los 
filamentos  de  carne  que  se  meten  en 
medio  de  los  dientes  no  basta  el  en- 
juagarlos, es  menester  usar  del  mon- 
da-dientes. Conviene  también  procurar 
tener  limpios  los  huecos  de  los  que 
estén  cariados,  en  caso  de  tenerlos. 
Deben  asi  mismo  quitarse  cuidadosa- 
mente,  aun  que  no  son  tan  fétidas  co- 
mo la  carne,  las  pepitas  de  las  fru- 
tas y corazón  de  las  peras,  que  se 
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íntrofincen  en  ellos  con  facilidad;  pero 
entonces  no  basta  introducir  regular- 
mente el  monda-dientes,  conviene 
abrir  la  boca  delante  un  espejo,  mi- 
rar como  está  puesta  la  pepita  y qui- 
tarla por  medio  de  aquel.  De  otro  mo- 
do se  espone  una  á cansarse  sin  fruto, 
y ensangrentar  sus  encias. 

Todas  estas  operaciones  me  parece 
deberia  practicarlas  cada  una  por  si, 
sin  que  hubiese  necesidad  de  encar- 
garlas, pero  el  asqueroso  uso  que  se 
ha  introducido  de  algunos  años  á es- 
ta parte  entre  las  personas  de  prime- 
ra clase , ecsige  semejante  aviso.  Se 
ven  muy  frecuentemente  al  fin  de  una 
comida  muchas  señoritas  que  enjua- 
gan su  boca,  se  limpian  la  dentadu- 
ra con  la  punta  de  su  servilleta,  y 
escupen  luego  en  su  plato  el  agua 
cargada  de  inmundicias.  Creo  super- 
ÍIuo  el  criticar  semejante  práctica,  y 
el  inculcar  á mis  amadas  lectoras  la 
abstinencia  ile  este  uso. 
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Convendría  acostumbrarse  á enjua- 
gar la  boca  á la  noche  antes  de  acos- 
tarse y al  levantarse  por  la  mañana. 
Con  este  medio  se  quitaeian  las  partí- 
culas glutinosas  de  los  alimentos,  no 
se  necesitaría  cepillo  alguno  y mucho 
menos  al  dentista,  cuyo  gatillo  mane- 
jado por  una  mano  inhábil  puede 
quitar  el  esmalte  á los  dientes  en  el 
acto  de  sacar  el  tártaro.  Aun  cuan- 
do sea  de  los  mas  acreditados  debé 
procurarse  evitar  la  acción  de  aquel, 
porque  es  imposible  que  no  dañe  las 
encias  ó agite  la  dentadura.  Apesar 
de  esto,  no  siendo  el  agua  sola  sufi- 
ciente para  volverla  la  brillantez  que 
el  ácido  de  los  alimentos  la  quita  dia- 
riamente, deberá  limpiarse  con  algún 
dentífrico  análogo  á ella  y que  ten- 
ga recomendaciones  de  mas  peso  que 
los  elogios  ecsagerados  de  sus  vende- 
dores. Conviene  estár  muy  prevenido 
contra  la  tnuchedumbre  de  polvos, 
opiatas,  y elixéres  odontálgicos  que 
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garrados prospectos  de  los  charlata- 
nes. Después  de  haber  largo  tiempo 
consultado  diferentes  médicos , y estu- 
diado profundamente  en  varios  trata- 
dos la  higiena  de  la  dentadura , he 
esperimeutado  por  mi  misma,  y pro- 
pongo con  toda  seguridad  los  medios 
siguientes. 

I 

Polvos  DENTIFRICOS  del  señor  Ca^ 

det  de  Gassicourl.  \ 

I^E  mezcla  una  media  onza  de  azú- 
car pasado  por  tamiz  , con  una  drac- 
ma  de  quina  gris  en  polvo,  otra  de 
crema  de  tártaro  indisoluble,  cuatro 
de  carbón  pulverizado  muy  fino,  y do- 
ce granos  de  canela.  Cada  una  de  es- 
tas substancias  tiene  una  propiedad 
benéfica , que  la  mezcla  aumenta.  La 
quina  fortifica  la  dentadura,  el  azú- 
car la  limpia  por  medio  de  la  íric- 

TOMO  I.  4 
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cion  y el  tártaro  con  sn  ácido.  En 
cuanto  al  carbon  es  bien  público  su 
efecto  antipútrido.  La  canela  al  paso 
que  es  aromática  dá  mayor  fuerza  á 
la  quina.  Con  todo,  esas  substancias 
usadas  con  separación  tendrian  todas 
sus  inconvenientes.  La  quina  sola  ba- 
ria volver  amarillo  el  esmalte,  el  tár- 
taro podría  con  el  tiempo  alterarle, 
el  carbón  daría  un  tinte  negrnsco  al 
borde  de  las  encias,  y por  su  union 
no  solo  se  neutralizan  respectivamen- 
te los  malos  efectos , sino  que  se  real, 
zan  mutuamente  los  buenos. 

Estos  polvos  son  sobre  todo  úti- 
les á los  que  tienen  las  encias  muy 
blandas,  y que  se  desangran  con  fa- 
cilidad. 

Otros  polvos  DEISriFRICOS. 


E.  autor  de  esta  composición  pro- 
curó mas  la  conservación  de  la  den- 
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tadura,  que  la  de  las  encías,  aunque 
ambas  se  sostienen  mutuamente.  La 
persona  que  tenga  las  encías  natural- 
mente fuertes  deberá  usarla  con  pre- 
ferencia á la  anterior.  Podrá  también 
servirse  de  ella  la  que  se  sienta  una 
predisposición  al  escorbuto,  pero  de- 
be enjuagarse  la  boca  con  un  poco 
de  agua  mezclada  con  aguardiente, 
en  el  cual  se  disolverá  quina  á razón 
de  una  dracma  por  cuartillo. 

Se  toman  cuatro  dracmas  de  poL 
vo  de  carbón  ó de  pan  quemado , se 
pasan  por  un  tamiz  muy  fino,  lo  mis- 
mo se  hace  con  dos  dracmas  de  azú- 
car molido,  añadiendo  dos  granos  de 
sulfate  de  quinnia  ( i ) é igual  canti- 
dad de  magnesia. 

( I ) Quinnia  , es  el  espíritu  de  la  quina  se- 
parada de  la  corteza  amarilla  del  árbol. 
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Lai'atorios  con  ¡abon  para  blanquear 
y conservar  la  DENTADURA, 

|§E  mezclan  dos  partes  de  esencia 
de  jabón  purificado , con  una  de 
aguardiente  y una  dracma  de  raiz  de 
pelitre  pulverizada : se  echa  como  co- 
sa de  un  dedo  en  un  vaso,  y aña- 
diendo un  poco  de  agua  clara  se  ba- 
ña el  cepillo  y se  estrega  la  dentadu- 
ra con  esta  mezcla. 

Se  puede  también  hacer  disolver 
simplemente  el  jabón  aromatizado  y 
agua  mezclada  con  un  poco  de  aguar- 
diente, agua  de  colonia  ó espiritu 
de  coclearia. 
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Preparación  para  jartificar  la  DEN- 
TADURA y detener  los  progresos 
del  caries  por  el  Doctor  Chaussier. 


Se  mezcla..  Agua una  libra. 

Espirita  de  vino.  . . . media  id. 
Sal  amoniaco.  .....  un  adarme. 


j§E  gargariza  este  licor  en  la  dosis 
de  una  cucharada , se  mantiene  un 
ratito  en  la  boca,  se  enjuaga,  y se 
conserva  un  poco  sobre  la  parte  ca- 
riada, ó que  amenaza  cariarse. 

Para  lortificar  la  dentadura , y con- 
servarla cuando  está  sana , se  disuel- 
ve una  dracma  de  sal  amoniaco  en 
un  cuartillo  de  aguardiente,  se  echan 
algunas  gotas  en  el  agua,  y se  enjua- 
ga la  boca  antes  y después  de  lim- 
piar la  tlentadura. 

Estos  medios  son  suficientes  para 
mantenerla  limpia  y sana,  pero  esto 
no  obstante,  describiré  otros  en  el 


54 

capitulo  de  los  cosméticos , lo  que  no 
verifico  ahora  para  evitar  que  una 
mas  larga  esplicaciou  de  procedimien- 
tos me  haga  perder  de  vista  las  pre- 
cauciones que  requiere  la  dentadura; 
y porque , aunque  muy  buenos , no 
tienen  para  mi  la  autoridad  de  haber- 
los esperimentado  yo  misma.  Tratemos 
ahora  del  mejor  modo  de  limpiarla. 

Cada  mañana  antes  de  peinarse, 
se  tiene  preparada  una  poca  de  agua 
de  rio  fresca  en  verano  y tibia  en  in- 
vierno, se  mezcla  aguardiente  simple 
ó preparado  según  el  método  del  doc- 
tor Chaussier  ( puede  substituirse  li- 
bremente el  aguardiente  de  Gayac, 
agua  de  colonia,  torongil,  vulneraria, 
ó elicsir  odontálgico  del  señor  Leroy- 
de  la-Fandiguieres  etc.  pero  el  aguar- 
diente es  en  muchos  casos  preferible 
á los  licores  aromáticos  ),  se  enjuaga 
mucho  la  boca  con  esa  agua,  se  to- 
ma en  seguida  una  raiz  de  malva- 
visco preparada  al  efecto , se  moj;^ 
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bien  con  el  agua  aromatizada,  se  es- 
tregan  los  dientes  en  su  longitud , á 
fin  de  quitar  enteramente  el  ácido 
que  haya  quedado  en  el  arco  que 
forman  las  encías  encima  de  ellos, 
frotando  este  con  delicadeza , se  vuel- 
ve luego  k enjuagar , se  toma  en  se- 
guida una  esponja  fina  y muy  limpia, 
se  empapa  en  agua  aromatizada , se 
estrega  la  dentadura  tanto  en  la  parte 
interna  como  esterna  de  las  quijadas, 
sobre  todo  abajo,  y en  la  delantera 
de  la  inferior  en  la  que  el  tártaro 
forma  con  el  tiempo  como  un  arbo- 
tante , y se  frota  también  la  quija- 
da superior  pero  muy  rápidamente 
porque  la  esponja  detenida  mucho 
tiempo  en  ella  provocaria  nauseas. 
Teniendo  la  cabeza  bien  baja  es  mas 
fácil  la  operación.  Las  muelas  requie- 
ren también  mucho  cuidado  y cuanto 
mas  hondas  están , mas  conviene  lim- 
piarlas. La  facilidad  con  que  la  es- 
ponja penetra  basta  ellas  sin  dañar 
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las  encías  ni  los  labios,  me  ha  mo- 
vido á preferir  su  uso  al  del  cepillo, 
y como  es  imposible  el  frotar  en  su 
longitud  las  muelas  que  están  inme- 
diatas al  punto  de  union  de  las  qui- 
jadas , no  pueden  ser  estregadas  con 
el  cepillo  sin  dañar  las  encías.  Asi 
que  se  haya  limpiado  una  parte  de 
la  boca  , se  saca  la  esponja,  se  la- 
va con  agua  pura  , y cuando  está 
bien  lavada,  vuelve  á mojarse  con  la 
aromatizada , se  frota  finalmente  la 
lengua,  se  enjuaga  en  seguida  la  bo- 
ca y quedará  concluida  la  operación. 
Yo  prefiero  la  esponja  al  raspa-len- 
guas, instrumento  pequeño  prolonga- 
do y plano  que  sirve  para  quitar  el 
ácido  que  se  acumula  principalmente 
en  medio  de  la  lengua.  Este  instru- 
mento es  ó de  ballena , hueso , con- 
cha , plata  , u oro.  El  raspa-lenguas 
es  mas  útil  cuando  ésta  está  cons- 
tantemente cargada,  pero  entonces 
lio  es  suficiente.  Si  casualmente  se 
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cías debe  suspenderse  durante  unos 
dias  el  uso  del  aguardiente,  n otro 
licor  espirituoso.  Tampoco  debe  ser- 
virse de  polvos  dentífricos  que  ten- 
gan parte  de  quina.  Entonces  la  me- 
jor opiata  es  el  polvo  de  pan  que- 
mado , mezclado  con  un  poco  de 
miel.  Puede  también  servir  habitual- 
raente,  y si  se  añaden  dos  dracmas 
de  quinina  por  cada  media  onza  de 
pan  en  polvo  , se  compondrá  un  es- 
celente  dentifrico. 

La  loable  costumbre  de  lavarse 
cada  dia  la  dentadura  con  agua  aro- 
matizada no  es  aun  suficiente  para 
quitarla’  todo  el  ácido  y conservarle  la 
brillantez  del  esmalte.  Cada  dos,  tres, 
ó cuatro  dias,  según  su  blancura 
debe  usarse  alguno  de  los  dentífricos 
esplicados.  Para  esto  después  de  haber- 
se enjuagado  la  boca  con  agua  aroma- 
tizada por  medio  de  un  licor  espiri- 
tuoso, se  toma  un  cepillo  flojo,  se 


58 

humedece  un  poco,  se  toca  con  él  el 
polvo , y se  frega  la  dentadura  en 
su  longitud.  Será  tal  vez  mejor  un 
pincel  muy  fino  , cuyas  cerdas  estén 
dentro  el  cañón  de  una  pluma.  De  este 
modo  podrán  delicadamente  limpiarse 
los  arcos  de  las  encias , llevarse  el  pol- 
vo ó la  opiata  hasta  el  fondo  de 
las  quijadas,  y desocupar  también  las 
pequeñas  sinuosidades  de  las  muelas. 
La  esponja  no  sirve  para  aplicar  los 
dentífricos.  Después  que  la  dentadura 
está  cubierta  y frotada  con  el  pol- 
vo humedecido,  se  acaba  con  la  espon- 
ja , como  se  ha  dicho  anteriormente. 

Alabo  mucho  el  uso  de  desemba- 
razar la  dentadura  con  el  monda-dien-' 
tes  antes  de  limpiarla,  sobre  todo  no 
usándose  polvos  dentífricos;  pero  aun 
cuando  se  lava  solo  con  el  agua  aro' 
matizada  , es  mucho  mejor  el  pincéb 
Si  es  muy  flaca  y algo  parduzca,  lo 
que  prueba  que  es  delicada , y que 
IIP  es  sólido  su  esmalte,  no  con- 


viene  ni  fregarla  ni  usar  el  menor 
ácido.  Esta  disposición  unas  veces  es 
natural , y otras  es  hija  del  uso  de 
los  malos  dentífricos,  como  la  piedra 
pómez,  alumbre  y los  ácidos  puros ^ 
Restan  solo  para  usarse  las  substancias 
dulces  y absorventes  como  la  goma 
alquitira  en  polvo  impalpable,  la  ce- 
ra blanca  floja,  y la  fécula  de  patata 
mezclada  con  azúcar  pulverizado. 

Acabaré  la  instrucción  sobre  la 
conservación  de  los  dientes  con  al- 
gunas reflecsiones  importantes. 

Convendrá  limar  transversalmente 
los  dientes  desiguales  (lo  son  frecuen- 
temente los  incisivos  de  la  quijada 
superior ) porque  impiden  la  masti- 
cacioa,  y tienen  mala  apariencia:  esta 
operación  no  da  dolor  alguno  ni 
conmueve  las  encias  como  general  é 
infundadamente  se  cree.  Lo  que  pue- 
de únicamente  temerse  es  una  leve 
dentera,'  y aun  no  la  tienen  todos. 
Deben  también  limarse  á lo  largo 
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cuando  á causa  de  estar  demasiado 
juntos  , ó el  uno  sobre  el  otro  re- 
tienen el  tártaro , y se  espone  una 
á perderlos  antes  de  tiempo.  La  se- 
paración deberá  ser  por  decirlo  asi 
imperceptible,  porque  si  fuese  mucha 
seria  fea  y iñdlcula.  Una  persona  á 
quien  yo  conocí  solo  salia  después  de 
oraciones  para  que  no  la  viesen  la 
separación  de  los  dientes  y tenia  mu- 
cha razón. 

Hay  también  necesidad  de  limar- 
los cuando  se  les  ha  dentellado  con 
la  perjudicial  costumbre  de  romper 
con  ellos  el  hilo,  lo  que  hacemos  ge- 
neralmente todas,  lo  mismo  que  el 
limpiarlos  con  agujas,  alfileres,  la 
punta  de  un  punzón  ó de  una  navaja 
en  lugar  de  un  monda-dientes.  Todo 
el  mundo  sabe,  pero  también  todo 
el  mundo  olvida , que  con  este  uso 
se  destruye  la  gracia  y frescura  de 
las  encias,  aplastando  la  pequeña 
punta  cónica  con  que  rodean  la  ba- 
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se  (le  los  dientes,  de  cuyas  resultas 
se  conmueven  estos.  También  se  pasa 
por  alto,  que  el  alfiler  puede  quitar 
una  parte  del  esmalte  , abrir  de  ese 
modo  el  paso  al  cáries,  y depositar 
en  la  boca  partículas  de  cardenillo. 
La  costumbre  de  romper  los  huesos 
de  las  frutas , las  nueces  y demas  con 
los  dientes,  los  espone  á la  desdicha 
de  quebrarlos,  o al  peligro  de  mover- 
los. Debe  también  cuidadosamente  evi- 
tarse el  ponerles  alternativamente  en 
contacto  con  un  cuerpo  demasiado 
frió,  y otro  demasiado  caliente,  como 
beber  frió  después  de  la  sopa. 

Aconsejo  también  el  privarse  de 
comer  tablitas  de  orozuz  ó regalicia, 
de  uvate  ó arrope,  que  vuelven  ne- 
gra la  dentadura,  á menos  de  que  sea 
antes  de  limpiarla,  porque  no  basta- 
rla el  enjuagarse  la  boca  después  de 
haberlas  comido  , para  quitar  el  ama- 
rillo negro  con  el  cual  aquellas  subs- 
tancias empañan  el  esmalte.  Las  sa- 
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litrosas  y glutinosas , toilas  las  vian- 
das saladas,  o ahumadas,  los  quesos 
fermentados,  los  huevos  duros,  la  car- 
ne de  Venado  viejo  enternecida  de- 
masiado, las  criadillas  de  tierra,  y 
todas  las  especies  de  setas;  las  judias, 
los  guisantes,  las  castañas,  el  vina- 
gre , y los  vinos  agrios ; toda  especie 
de  fruto  ácido,  y los  dulces  y con- 
servas principalmente  heladas  produ- 
cen el  tártaro , y le  acumulan  so- 
bre los  dientes,  dejando  á un  lado 
que  los  ácidos  y dulces  causan  con. 
frecuencia  una  dentera  desagradable. 
No  digo  por  esto  , que  no  se  coma 
de  estos  platos,  pero  lo  advierto  con 
el  fin  de  que  se  redoble  el  cuidado 
después  de  haberlo  hecho  , y de  que 
se  limpie  la  dentadura  la  tarde  mis- 
ma con  polvos  dentífricos , ó á lo 
menos  con  agua  aromatizada. 

En  caso  de  enfermar  conviene  mas 
que  nunca  mantener  la  boca  perfec- 
tamente limpia.  Es  el  medio  de  de- 
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sembarazarse  de  la  crasitud  que  se 
forma  en  la  lengua , y de  aquel  sa- 
bor fétido  de  que  se  quejan  siempre 
los  enfermos.  Luego  que  se  ha  to- 
mado una  medicina,  ó un  vomitivo 
conviene  enjuagarse  la  boca  no  solo 
para  librarse  del  mal  gusto  que  deja, 
sino  también  para  preservar  la  den- 
tadura. Si  se  llega  á vomitar,  debe 
tenerse  mucho  cuidado  de  desemba- 
razarla de  las  partículas  acidas  y glu- 
tinosas que  quedan  en  ella,  no  me- 
nos que  el  enjuagarse  con  agua  ti- 
bia ligeramente  aromatizada.  Lo  en- 
cargo sobre  todo  á las  señoras  en 
cinta,  principalmente  á aquellas  que 
compran  la  dicha  de  ser  madres  á 
precio  de  vómitos  continuos. 

Si  están  inflamadas  las  encias,  de- 
ben tomarse  gargarismos  emolientes 
(véase  el  capitulo  de  remedios  con- 
tra los  accidentes  de  la  belleza).  Los 
baños  de  pies  hacen  también  cesar 
la  obstrucción  de  las  encias  hinchadas 
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con  la  sangre.  Generalmente  todas  las 
precauciones  higiénicas  influyen  sobre- 
manera en  la  conservación  de  los  dien- 
tes y de  preservar  la  cabeza  de  la 
humedad  resultan  las  mas  directas 
y eficaces  ventajas. 

Si  se  repara  que  un  diente  em- 
pieza á cariarse,  se  debe  al  momen- 
to mandar  descariarle.  Este  medio  co- 
nocido de  los  dentistas  hábiles  es  muy 
preferible  al  plomo , porque  se  cae 
continuamente,  espone  el  diente  á la 
mas  leve  impresión  del  aire  ^ y no 
preserva  siempre  del  mal  olor.  Si  la 
parte  cariada  se  halla  en  alguna  es- 
quina del  diente  podrá  hacérsele  li- 
mar, pues  deben  tomarse  todos  los 
medios  antes  que  consentir  en  ar- 
rancarle , aun  cuando  fuese  invisible. 
La  naturaleza  nada  ha  hecho  super- 
fino, y si  nos  ha  dado  treinta  y dos 
dientes,  muelas  y colmillos,  es  por- 
que los  necesitamos. 

Si  con  todo  esto  el  caries  aumen- 
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ta,  entonces  se  deberá  arrancar  el  dien. 
te  para  que  no  contagie  á los  de- 
mas. Cnando  es  un  molar  eí  que  se 
arranca  , no  tiene  otra  resulta  que 
dejar  uii  vacío  en  la  boca  ; pero  en- 
tonces hay  que  ir  con  mucho  liento 
en  el  tiso  del  cepillo  ^ porque  podría 
hacer  mover  fácilmente  los  de  sus 
lados.  Estos  quedan  entonces  mucho 
mas  espuestos  á ello)  en  razón  á que 
hallándose  como  se  hallan  trabados 
entre  si , falta  á los  colaterales  el 
apoyo  del  compañero  que  se  arran- 
có. Si  recae  la  Operación  en  alguno 
de  los  incisivos  ó caninos,  principal- 
mente de  la  quijada  superior,  deberá 
indispensablemente  hacérsele  reempla- 
zar; porque  su  falta,  sobre  todo  en 
la  parte  anterior,  cambiaría  suma- 
mente la  fisono?nia.  Es  sabido  cuan 
feo  es  el  tener  una  quijada  sin  dien- 
tes , descarnada,  ó amarillenta ; creo 
haber  indicado  los  medios  para  pre- 
caver esta  desdicha. 


TOMO  i. 
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CAPITULO  III. 

Conservación  del  CUTIS. 

TTodos  los  medicos,  al  paso  que  con- 
denan con  razón  el  uso  ile  los  afei- 
tes, substancias  minerales  etc.,  están 
conformes  en  que  la  reunion  de  me- 
dios higiénicos  y el  empleo  razonado 
de  los  simples  comésticos  pueden  con- 
tribuir mucho  á la  conservación  y 
embellecimiento  del  cutis.  La  esperien- 
cia  nos  lo  acredita  todos  los  dias.  En 
efecto,  cualquiera  reparara  fácilmente 
la  diferencia  que  hay  entre  el  cutis 
empañado,  flojo,  harinoso,  de  una  mu- 
ger  desaliñada  por  naturaleza,  la  piel 
callosa  y ordinaria  de  un  campesino, 
y lo  fino , liso , consistente  y fres- 
co de  la  de  una  persona  que  se  cui- 
de lo  conveniente.  Vamos  á descri- 
bir con  rapidez  el  modo  de  obte" 


6?  ' . 

ner  este  deseable  resultado. 

Indicaré  primero  los  preservativos, 
porque  singularmente  en  física  es  mu- 
cho mejor  precaver  que  remediar.  Sen- 
tado este  principio  se  debe  evitar  en 
lo  posible,  pero  sin  afectación,  la  ac- 
ción del  sol,  como  también  la  de  un 
viento  fuerte,  porque  una  y otra  secan 
y endurecen  la  piel.  Conviene  también 
apartarse  del  humo,  y cuando  no  pue- 
da verificarse,  se  fregará  al  momen- 
to el  cuello  y rostro  con  un  pañue- 
lo, que  quedará  tiznado  con  el  va- 
por que  se  habrá  pegado  á los  po- 
ros: lo  mismo  deberá  hacerse  cuan- 
do el  polvo  haya  dado  en  la  cara. 
Será  útil  servirse  habitualmente  de 
un  abanico  de  carton,  para  evitar  el 
que  queme  la  piel  alguna  chispa  de 
la  lumbre.  Al  sentirse  el  ro-stro  un 
poco  sudado,  deberá,  enjugarse  pero 
muy  ligeramente  y mejor  chupantlo 
con  el  pañuelo,  que  estregando  la 
cara.  Convendrá  olvidar  el  hábito  que 


68 

generalmente  se  tiene  ele  tocarse  la 
cara  y de  rascarse  maquinalmente, 
sobre  todo  al  desnudarse.  Será  tain- 
bieu  muy  útil  el  no  esponerse  al  ai- 
re después  de  haberse  lavado  la  cara, 
cuello  y brazos.  Se  deberá  hiialm en- 
te evitar  la  picada  de  las  pidgas,  mos- 
quitos, chinches  y compauia. 

Es  necesario  fortalecer  la  piel,  con- 
tinuamente espuesta  á la  acción  del 
aire , asi  como  conviene  suavizarla 
cuando  esté  demasiado  fuerte:  para 
lo  primero  sirve  el  agua  aron;atiza- 
da  con  licores  espirituosos  como  el 
aguardiente,  la  tintura  de  benjuí,  ó 
el  agua  de  colonia;  y para  lo  segun- 
do es  muy  útil  la  leche , el  aceyte  de 
almendras  dulces , pomada  de  cohom- 
bros, el  estracto  de  fresas,  agua  de 
lirio  etc.  etc. 

Todas  estas  cosas  son  buenas  é 
indispensables  aunque  opuestas  entre 
si.  Deberá  usarse  la  substancia  maS 
análoga  á la  calidad  del  cutis*^  Si  la 
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tez  se  enardece,  si  la  piel  se  seca 
ó se  irrita  con  facilidad,  serán  mas 
íitiles  los  emolientes  que  los  espiri- 
tuosos, al  paso  que  deberán  prefe- 
rir estos  las  personas  que  estén  es- 
puestas  á tener  grietas,  un  color  en- 
cendido ó la  piel  harinosa. 

Esto  no  obstante  indicaré  una  re- 
gla que  á pesar  de  esas  diferencias 
será  favorable  á todas  las  disposicio- 
nes, y reunirá  ventajosamente  la  virtud 
de  ios  espíritus  y de  los  emolientes. 

Deberá  suavizarse  de  noche  la  piel 
que  ha  recibido  todo  el  dia  la  im- 
presión del  aire,  al  efecto  sirven  los 
emolientes.  Se  toma  una  esponja  muy 
fina , que  es  mucho  mejor  que  el 
lienzo  porque  no  forma  pliegue  al- 
guno, y se  empapa  de  agua  tibia, 
calentada  en  invierno  á la  b’  re 
V en  verano  al  sol  , oo-  nía  ubre 
grietas,  .^uego  se  lavará  la  cara  y 
enjugará  con  una  toballa  muy  fina 
y usada  con  la  que  se  irá  chupan- 
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do  la  humedad  ajDlicándoIa  aquí  y 
allí  sin  estregar.  Se  tomará  en  se- 
guida una  porcioncita  de  pomada  de 
cohombros  ( véase  el  capitulo  de  los 
cosméticos)  en  la  palma  de  la  mano, 
y estendiéndola  cuanto  se  pueda,  se 
dará  con  ella  en  la  cara.  Esta  prác- 
tica que  nada  tiene  de  desagradable 
será  ventajosísima  para  las  Señoras 
que  tengan  granos,  barvos  etc.:  á la 
media  hora  de  estar  en  la  cama  ha- 
brá ya  desaparecido  el  baño  de  la 
pomada.  Con  todo  si  esto  es  moles- 
to ó desagrada  al  marido  , podrá  subs- 
tituirse en  su  lugar  el  acejte,  leche 
de  almendras , leche  ordinaria  y de- 
más que  he  nombrado  al  principio. 

Se  empezará  lavando  la  cara  con 
agua  tibia  para  quitar  el  polvo  que 
pueda  haber  en  ella,  á menos  que 
se  prefiera  hacer  esta  primera  ablu- 
ción con  leche  de  almendras.  Para  to- 
dos Ips  líquidos  grasicntos  es  preciso 
servirse  de  un  pedazo  de  tela  o batis- 
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balla, porque  empuercan  demasiado  el 
lienzo,  depositan  en  él  su  crasitud  y 
espiden  olor,  y por  estos  motivos 
no  conviene  hoy  el  trapo  que  sir- 
vió ayer.  Por  las  mismas  razones  la 
esponja  no  debe  empaparse  jamás  si- 
no en  agua  pura  ó aromatizada  con 
el  aguardiente  porque  es  tan  líquida 
como  si  fuese  pura,  á diferencia  de 
la  mezclada  con  benjui , agua  de  co- 
lonia y otras  que  dejan  siempre  al- 
guna hez.  Prefiriendo  pues  un  pe- 
dazo de  lienzo,  se  empapa  en  leche 
de  almendras,  y se  frota  ligeramen- 
te la  cara:  se  enjuga  en  seguida  co- 
mo be  indicado  anteriormente:  se 
7Uoja  de  nuevo  lienzo  ( será  mejor 
tomar  otro)  se  le  aprieta  entre  los 
deilos  para  sacar  el  zumo  , y cuan- 
do queda  solamente  húmedo,  se  le 
sacude  y se  aplica  estendido  sobre 
la  cara:  se  le  deja  un  momento,  y 
se  le  quita  sin  fregar  la  cara  que 


72 

quedara  enjugada  por  el  aire  á los 
cinco  ó menos  minutos.  Lo  mismo 
se  hace  con  cualquiera  otro  emoliente. 
Esta  ultima  operación  refresca  mucho 
la  piel.  Por  supuesto  que  deben  la- 
varse el  cuello  y brazos  al  mismo 
tiempo  que  la  cara:  no  lo  he  adver- 
tido al  principio,  á fin  de  evitar  re- 
peticiones. 

En  la  mañana  siguiente  al  levan- 
tarse, deberá  enjugarse  la  cara  con 
un  lienzo  muy  blanco  y fino,  para 
quitar  á la  vez  lo  que  haya  podido 
quedar  sobre  la  piel  de  la  substan- 
cia de  la  leche  de  almendras  , y del  li- 
gero sudor  que  suele  acopiarse  du- 
rante la  noche.  Se  dará  fin  á la  se- 
rie de  los  cuidados  pendientes  á la 
conservación  del  color  y de  la  piel, 
empezando  por  limpiar  la  dentadu- 
ra, peinarse  y lavarse.  Para  esto  últi- 
mo se  echarán  algunas  gotas  de  agtiar- 
diente  ó de  benjui  en  un  medio 
vaso  de  agua,  y se  lavará  la  cara 
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con  las  mismas  precauciones  de  la 
noche  anterior,  con  sola  la  diferen- 
cia de  que  no  deberá  usarse  el  tra- 
po ó lienzo  mojado  después  del  seco, 
con  el  fin  de  evitar  el  que  la  piel 
no  quede  demasiado  sensible  á la  im- 
presión del  aire.  Este  lavatorio  de- 
be hacerse  después  de  limpiada  la 
dentadura  y antes  de  peinarse;  lo 
primero  porque  el  color  del  polvo 
de  que  tal  vez  se  use,  puede  pe- 
garse á los  labios  y á la  barba,  y 
lo  segundo  porque  la  humedad  del 
lienzo  y el  movimiento  indispensable 
de  la  frente  podrian  desarreglar  los 
rizos  y privarlos  de  su  solidez. 

Si  hay  que  quitar  manchas  negras, 
escamas  ó burujones,  ó tomar  para 
las  pestañas,  cejas,  ojos,  orejas  etc. 
alguna  de  las  precauciones  que  se  in- 
dicarán en  el  capítulo  de  los  cosmé- 
ticos, deberá  esta  operación  ser  la  pri- 
mera. 

Podrán  también  emplearse  con  ven- 
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taja  las  aguas  de  ternera  ó pollo, 
cuya  eficacia  he  esperinaentado  yo 
misma , pero  deberán  servir  á la  no- 
che en  lugar  del  emoliente  indicado, 
porque  si  se  usaban  á un  tiempo 
este  último  y aquella  especie  de  cal- 
do, el  culis  adquiriria  un  lustre  es- 
tremado  y en  tanto  mas  desagradable 
en  cuanto  no  faltarla  quien  lo  atri- 
buyese á algún  afeite. 

Las  manos  requieren  también  al- 
gún cuidado,  pero  no  tan  entretenido 
ni  minucioso  como  los  anteriores. 
El  pan  de  almendras  seco  ó liquido 
es  suficiente  para  conservarlas  blancas 
y suaves;  pero  en  mi  opinion  las 
es  mas  úiil  el  jabón  purificado  lige- 
ramente aromatizado,  sobre  todo  en 
invierno,  porque  quita  perfectamente, 
y sin  necesidad  de  frotar  mucho  to- 
da la  inmundicia  que  se  mete  entre 
los  poros  y endurece  con  el  frió;  y 
disuelve  con  facilidad  la  grasa  de  la 
pomada  y del  pelo  que  se  pega  mas 
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ó menos  todos  los'  dias  en  los  dedos 
en  el  acto  de  peinarse. 

Todas  sabemos  el  modo  de  em- 
plear el  jabón,  razón  por  la  cual  me 
reduciré  á decir  que  después  de  ja- 
bonadas y lavadas  las  manos,  antes 
de  enjugarse  sera  útil  cubrirlas  de 
nuevo  con  aquel,  estregándolas  hasta 
que  haya  espuma,  y se  enjugarán 
sin  volver  á tocar  el  agua.  Con  este 
medio  se  conserva  la  piel  muy  blanca 
y muy  suave.  Lo  será  aun  mas  si  se 
pasa  encima  de  ella  un  lienzo  hu- 
medecido con  agua  de  benjiñ*  Ningún 
moliente  daña  á las  manos  , se  usan 
solos  ’y  sin  alternar  con  los  espiri- 
tuosos como  se  hace  en  la  cara.  Con 
todo  seria  bueno  en  invierno , y par- 
ticularmente para  las  personas  que 
sufren  sabañones,  lavarlas  con  agua 
mezclada  con  aguardiente : esto  for- 
taleceria  la  piel  y evitarla  aquel  mal 
tan  porílailo  como  doloroso. 

Si  cae  en  la  mano  alguna  man-; 
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cha  de  tinta,  convendrá  jabonarla,  ó 
echar  sobre  ella  algunas  gotas  de  vi- 
nagre. Si  se  da  algún  eneonlrou,  ile- 
berá  frotarse  al  momento  la  parte  le- 
siada  con  agua  de  colonia , á fin  de 
evitar  que  estravasándose  la  sangre 
se  forme  una  mancha  neffra. 

Será  útil  usar  siempre  en  invier- 
no guantes  de  seda,  pero  sin  puntas 
en  los  dedos.  Estos  guantes  hechos 
á punto  de  aguja  quedan  muy  ajus. 
tados  en  el  agujero  abierto  en  cada 
dedo  y no  embarazan  absolutamente 
para  trabajar. 

Por 'iX.  ’e  mira  á las  uñas,  debe 
frotarse  bien  el  olio  que  las  está 
destinado  sobie  una  p.i,  'la  de  jabón: 
luego  se  cepillan  con  él  y ^ 'as  qui- 
la todo  el  negro  que  tengan  ; se  v 
papa  en  seguida  la  punta  de  una  pe- 
queña esponja  en  esencia  de  limón  y 
se  lavan  con  ella  : esto  las  rnn[)ia  y 
fortalece  á no  poder  mas. 

He  dicho  que  conviene  lavarse  el 


77 

pecho  á la  noche  y á l?.  manana , al 
mismo  tiempo  que  el  cuello  y la 
cara.  Pero  la  señora  que  quiera  man. 
tener  ó renovar  la  union  y frescura 
ele  la  piel,  de  la  garganta  y del  pe- 
cho, deberá  hacer  caer  el  agua  so- 
bre ella  como  por  chorrera  ó em- 
brocación. Para  conseguirlo,  quitada 
la  pañoleta , se  sentará  y colocará 
un  barreño  ó jobayna  encima  de  sus 
rodillas  , bajándose  de  modo  que  el 
pecho  caiga  encima  del  barreño,  des- 
pués con  una  grande  esponja,  que 
mantendrá, un  poco  elevada,  hará  caer 
agua  tibia  aromatizada  con  benjuí 
o aguardiente  , se  enjugará  aplicán- 
dose paños  calientes , y concluirá  la 
operación  con  una  ligera  unción  de 
aceite  aromatizado. 

Todo  esto  no  dispensa  la  toma 
de  baños,  que  es  el  principal  medio 
de  mantener  la  salud  y el  buen  co- 
lor , y sin  los  cuales  por  mas  que  se 
cuide  una  señora,  jamás  adquirirá 
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su  piel  el  grado  de  perfección  de 
que  es  susceptible.  Aconsejo  a las 
que  su  fortuna  6 renta  se  lo  per- 
mita el  bañarse  una  vez  á la  sema- 
na en  todo  tiempo,  y dos  ó tres 
en  verano.  Deben  tomarse  los  baños 
algo  frescos,  y por  espacio  alo  me- 
nos de  hora  y media  , en  cuyo  tiem- 
po se  lavarán , estregándose  bien  con 
jabón  fino  y pastilla  de  almendras, 
luego  se  vaciará  el  baño,  se  frotará 
bien  el  cuerpo  con  jabón  mojado  en 
agua  de  benjuí,  y se  quitará  el  paño 
húmedo  abrigándose  en  seguida  las 
espaldas  con  otro  grande  y enjuto. 
Luego  la  bañada  se  sienta  en  una 
silla  poltrona  aforrada  en  ropa,  y se 
írega  bien  con  paños  calientes  no  so- 
lo hasta  que  esté  perfectamente  en- 
juta, sino  también  mientras  dure  la 
sensación  de  frió  que  es  consiguien- 
te á la  salida  del  baño.  Como  el  ru- 
bor involuntario  que  ocasiona  el  na- 
tural pudor  no  deja  que  se  tomen 
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convenientemente  esos  salndables  cui- 
dados, sin  los  cuales  el  baño  es  me- 
nos nril  que  dañoso , deberá  la  que 
se  bañe  abrigarse  bien  con  un  paño, 
y hasta  cerrar , si  es  necesario,  los 
ojos,  mientras  dure  la  operación. 

Si  se  padece  algún  dolor  ó debi- 
lidad , deberá  fregarse  la  parte  en  que 
se  sufre  con  agua  de  colonia  al  ins- 
tante de  salir  del  baño.  Se  encarga 
finalmente  como  una  gran  precaución 
higiénica  el  meterse  en  la  cama  al 
llegar  á casa,  y fregarse  bien  con 
una  esponja  seca  envuelta  en  un  lien- 
zo fino. 

CAPITULO  IV. 

De  los  COSMÉTICOS. 

se  opone  mas  al  inocente  y le- 
gitimo deseo  de  agradar  que  el  uso 
de  los  afeites  y cosméticos  en  gene- 
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ral.  En  efecto,  inspiradas  por  este  de- 
seo, buscamos  en  la  bigiéna  y en 
la  limpieza  los.  medios  de  parecer 
agradables  en  general,  y agradar  es- 
pecialmente á nuestros  mandos.  Si  la 
coquetería  llega  á descarriarnos , se 
altera  la  salud,  se  emplean  muchas 
veces  drogas  no  muy  limpias,  y 
muy  lejos  de  procurar  el  hacernos 
agradables  á nuestros  esposos,  nos 
presentamos  á sus  ojos  pálidas,  amo- 
ratadas, en  una  palabra,  en  el  es- 
tado en  c]ue  nos  constituyen  los 
afeites , y nos  condenamos  á sufrir 
el  disgusto  de  las  preparaciones  con 
que  nos  enmascaramos  de  noche,  pa- 
ra parecer  mas  hermosas  de  dia. 

Esos  vituperables  esfuerzos  de  la 
vanidad  arruinan  á un  tiempo  la  mo- 
ral, el  bolsillo,  y la  salud.  Tengo  por 
inútil  el  insistir  en  el  primer  punto. 
Cuando  los  cuidados  que  se  dispen- 
san á la  persona  no  tienen  por  ob- 
jeto á su  esposo,  se  ha  ya  dado  el 
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primer  paso  acia  la  (nfideliclad. 

No  me  detendré  en  contar  el  gas- 
to ecsorbitante  de  esa  muchedumbre 
de  blancos  para  blanquear  el  cutis 
de  negros  para  teñir  el  pelo,  de  azu- 
les para  señalar  las  Venas,  de  co-¡ 
lores  para  revocar  las  megillas,  de 
aguas  milagrosas,  y maravillosas  para 
abrillantar  los  ojos  , de  carmín  para 
dar  color  á los  labios  etc.  etc.  To- 
do el  mundo  sabe  que  los  charlata- 
nes venden  esas  drogas  á peso  de 
oro.  Yo  solo  me  propongo  actualmen- 
te el  probar  su  inutilidad,  y los  per- 
juicios que  ocasionan. 

Dividen  esas  detestables  composi- 
ciones en  dos  clases,  á saber,  cosméti. 
eos  menores  y cosméticos  mayores.  Es- 
tán contados  como  menores  el  agua  de 
cal,  el  vinagre,  los  ácidos  vegetales,  las 
aplicaciones  del  alcámfor,  el  espíritu 
de  trementina,  y la  sal  de  tártaro.  El 
alumbre  calcinado,  la  salde  Saturno, 
el  espíritu  de  nitro,  el  blanco  de  bis- 
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mutoT,  ó bisumeto,  el  albayalde,  li- 
targirio,  coral,  ó azogue  pulverizados, 
en  fin  todas  las  substancias  mas  per- 
niciosas, componen  las  natas,  pol- 
vos, pastillas  y esencias  de  los  ma- 
yores. 

Estas  substancias  venenosas  se  co- 
munican por  los  poros  á los  fluidos 
que  circulan,  y al  estómago.  Si  el 
plomo  llega  á introducirse  en  el  sis- 
tema animal , aunque  sea  en  poca 
cantidad  , ni  se  le  neutraliza  fácil- 
mente, ni  deja  jamás  de  causar  los 
mas  deplorables  efectos.  La  perlesía, 
la  contracción,  y convulsiones  de  ner- 
vios, una  suma  debilidad  general,  y 
diarreas  las  mas  crueles  son  sus  re- 
gulares consecuencias.  Ademas  de  es- 
tos efectos  sensibles , el  esterior  uso 
frecuente  del  plomo  y mercurio  en 
los  cosméticos  ocasiona  calambres  en 
todas  las  partes  del  cuerpo,  debilida- 
des y otras  afecciones  nerviosas , ca- 
tarros, tisis,  la  atenuación  del  cuer- 
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po,  salivas  de  sangre,  la  hydropesía  y 
otros.  El  Dr.  Villicli  médico  inglés 
según  la  traducción  cpie  el  sabio  Mr¿ 
Itard  ha  publicado,  habla  en  su  hi- 
giena  doméstica  del  modo  siguiente. 
«Todos  los  del  arte  confirman  esos 
«espantosos  resultados,  y uno  de  ellos 
«el  Dr.  Mege  que  ha  compuesto  una 
«obra  especial  sobre  este  asunto,  cita 
«muchas  muertes  terribles  que  rm 
«han  tenido  mas  causa  que  el  uso 
«de  semejantes  cosméticos. 

No  es  creible  que  la  hermosu- 
ra sea  compatible  con  esos  males;  al 
contrario  aun  antes  que  se  manifies- 
ten, el  color  se  presenta  ceniciento, 
amarillento,  la  piel  marchita,  arruga- 
da, horrible,  y en  una  palabra  todo 
por  un  efecto  del  pernicioso  contac- 
to de  estas  composiciones  estrava- 
gantes.  Luego  que  han  caido  las  ca- 
pas de  color,  se  ve  una  con  una  cara 
tan  aflictiva  que  al  dia  siguiente  se 
dobla  la  dosis  , y se  va  siguiendo  asi 
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hasta  que  queda  una  postrada  en  el 
lecho  del  dolor. 

Para  dar  una  idea  del  modo  de 
obrar  de  los  compositores  de  cosmé- 
ticos citaré  un  egemplo  tomado  al 
acaso  entre  mil.  Dicen  que  debe  re- 
volverse un  pedazo  de  alambre  cal- 
cinado con  una  clara  de  huevo , y 
aplicar  la  papilla  que  resulte  sobre 
la  piel  que  quiera  blanquearse.  A.ho- 
ra  bien  , yo  digo  que  un  procedi- 
miento ecsactameute  semejante , cor- 
roe las  cataratas  de  los  ojos.  Lo  he 
esperimentado  yo  misma.  Veamos  aho- 
ra de  paso  las  preparaciones  que  son 
solo  ridiculas,  y desagradables,  es 
decir  que  no  hacen  daño.  Cascaras 
de  huevo  trituradas,  cebolla  picada, 
pies,  é intestinos  de  carnero,  aves 
cortadas  en  cuartos,  sebo  de  macho 
cabrio  , cretas  , heces  de  animales  y 
otras  infinitas  tonterias ; todo  des- 
leido  ó simplemente  empapado  con  to- 
dos los  frutos  y perfumes  imaginables, 
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se  indica  muy  seriamente  como  me- 
dio para  J3lanquear,  suavizar  y abri- 
llantar el  cutis.  Véanse  en  el  tra- 
tado de  olores  por  Dejean  todas  las 
complicaciones  de  cosméticos  , y se 
convencerá  cualquiera  muy  fácilmen- 
te que  lejos  de  ecsagerar,  me  he 
quedado  muy  atrás  en  su  definición). 

Hay  en  nuestros  dias  pocas  mu- 
geres  que  hagan  continuamente  uso 
de  tales  composiciones,  pero  algu- 
nas tienen  pecas  en  el  rostro,  una 
piel  oleosa,  ó harinosa , 'granos , ó 
una  escesiva  palidez , y el  deseo  de 
remediar  tamaño  mal  las  induce  á 
veces  á dar  crédito  á las  brillantes 
promesas  de  las  prospectos  de  cier- 
tos perfumadores  , y posesores  de  se- 
cretos admirables.  Mas  toda  vez  que 
quieren  absolutamente  corregir  los  de- 
fectos de  la  naturaleza  con  otros  me- 
dios sin  los  de  la  higiena,  y limpie- 
za , voy  á indicarlas  algunas  prepa- 
raciones inocentes  que  no  podrán  da- 
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fiarlas;  y las  costarán  diez  veces  me- 
nos que  cosméticos  semejantes,  pero 
vestidos  con  losi  pomposos  nombres 
de  Famoso  rojo  verde  de  Atenas  nue- 
vamente descubierto  , y del  cual  se 
Servian  Aspasia  y Phryneo  en  aquel 
tiempo  , y no  es  mas  que  el  rojo 
que  sigue: 

J'erdadero  rojo  vegetal  ó rosa  en  pasta. 

JL  ÓMESE  una  porcioncita  de  esta  es- 
pecie de  laca  roja  que  se  estrae  de 
la  flor  de  alazor,  y que  se  vende  á 
un  precio  muy  bajo  con  el  nombre 
de  rosa  en  pasta.  Cuando  seca  , su 
color  es  verde-bronce.  Disuélvase  en 
un  vaso  de  agua  , precipítese  sobre 
talco  en  polvo,  6 sobre  un  flueco  de 
lana  fina;  en  este  estado  tomará  un 
bello  color  de  rosa.  Se  la  puede  apli- 
car á las  mejillas  sin  que  las  mar- 
chite, y se  la  da  el  grado,  propor- 
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Clonado , el  afeite  no  es  reparable. 
Por  este  medio  se  obtendrá  con  seis 
ú ocho  cuartos  bajo  el  nombre  de 
rosa  en  pasta , lo  que  con  el  titulo 
de  rojo  verde  venden  los  charlata- 
nes á 3a  .y  38  rs. 

i 

Agua  de  lirio  para  la  TEZ. 

I^E  dice  que  el  agua  olorosa  que  se 

saca  de  la  flor  del  lirio  con  el  ca- 

\ 

lor  del  baño-maria,  mezclada  con  un 
poco  de  sal  de  tártaro,  es  escelente 
para  quitar  las  manchas  de  la  piel 
y aumentar  el  brillo  de  la  tez. 

Agua  del  Angel  para  fortalecer  y 
refrescar  la  piel. 

Si:  pondrá  en  infusion  flor  de  mir- 
to , se  destilará  en  seguida , y se  ob- 
tendrá una  agua  aromatizada,  que  for- 
talecerá y abrillantará,  las  carnes. 
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Preparación  del  Dr.  JFihering  para 
disipar  Iqs  erupciones  de  la  PIE  L. 

j^E  esprirae  el  zunio  del  puerro,  se 
mezcla  con  igual  cantidad  de  leche 
dulce,  ó de  nata,  se  lavan  con  ella 
los  granos  que  se  secan  , y caen  in- 
mediatamente sin  dejar  burujones. 

Infusion  cosmética  del  mismo  para, 
el  CUTIS, 


J§e  pone  en  infusión  rábano  silvestre 
con  leche  , y se  lava  cada  noche  la 
cara  con  esta  infusion. 


Agua  de  ternera  para  calmar  el  enar- 
decimiento de  la  TEZ. 

|§jj  toma  un  peda?;o  de  ternera  de 
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la  magnitud  de  un  huevo  de  galli- 
na, se  la  cuece  en  una  media  taza 
de  agua  pura  , sin  hiervas  ni  sal; 
cuando  habrá  cocido  bastante  se  cue- 
la por  un  lienzo  blanco,  y después 
se  sirve  del  caldo  para  limpiarse  ca- 
da noche  la  tez. 

Encargo  especialmente  á mis  lec- 
toras este  procedimiento,  que  he  es* 
perimentado  yo  misma  mil  veces* 
Es  el  mejor  cosmético  para  calmar  la 
irritación  de  la  piel.  No  aconsejo  su 
uso  habitualmente  en  razón  á que 
se  abrillantaría  demasiado  el  cutis,  y 
no  faltarla  quien  lo  atribuyese  al 
afeite.  Esta  indicación  y las  dos  pre- 
cedentes deben  distinguirse  especial- 
mente. 

Leche  de  rosa  para  la  conservación 
del  CUTIS. 


E mezcla  una  onza  de  aceite  fino 
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fie  oliva  y diez  gotas  de  aceite  de 
tártaro  con  dos  cuartillos  de  agua  de 
rosa.  Será  útil  el  trasegar  el  aceite  de 
tártaro  antes  de  reunirle  con  lo  demas. 

Agua  de  Atenas  para  quitar  las  AR- 
RUGAS. 

disuelve  una  onza  de  benjui, 
otra  de  incienso  y otra  de  goma  ará- 
biga en  seis  cuartillos  de  espíritu  de 
vino  , se  añade  media  onza  de  clavo 
especia,  y otra  de  nuez  noscada,  on- 
za y media  de  piñón  y almendras 
dulces,  y dos  granos  de  ámbar  y 
de  almizcle  (aconsejo  que  no  se  echen 
estas  dos  últimas  drogas).  Se  macha- 
ca todo , se  deja  en  infusión  por 
espacio  de  dos  dias,  y se  menea  bien 
por  la  mañana  y tarde.  Se  añade  en 
seguida  cuartillo  y medio  de  agua  de 
rosa  y se  destila,  y da  el  todo  cin;^ 
co  cuartillos, 
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Aceite  de  almendras  amargas, 

í^iiMEDio  contra  los  efectos  del  vien- 
to solano  que  marchita  la  piel  y po- 
ne el  color  moreno  , y contra  las 
manchas  y pecas  del  rostro. 

Se  quita  la  película  amarilla  que 
cubre  las  almendras  amargas  , se  las 
machaca  bien , y se  saca  el  aceite  es- 
trujándolas. 

Conviene  no  preparar  mucho  zu- 
mo á la  vez  porque,  se  evapora  y 
vuelve  rancio  con  facilidad. 


Leche  de  almendras  dulces  para  ha- 
cer refrescar  la  PIEL, 

!Este  es  un  procedimiento  ventajo- 
so, íácil  , barato  y que  puede  servir 
á un  tiempo  á (los  fines.  Suplico  á 
mis  lectoras  que  fijen  un  tanto  en  él 
su  atención. 
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Se  machacan  en  un  almirez  al- 
mendras dulces  peladas  en  la  pro- 
porción de  veinte  y ocho  á treinta 
por  un  cuartillo  de  agua , y se  aña- 
de un  pedazo  de  azúcar  paraque  el 
aceite  no  se  separe. 

Cuando  se  han  reducido  las  al- 
mendras á una  pasta,  se  la  pone, 
desleyéndola,  en  un  cuartillo  de  agua, 
se  cuela  por  una  írenela,  y luego  se 
la  da  olor  con  agua  de  azahar.  Para 
componer  con  la  misma  una  bebida, 
bastará  el  que  se  la  añada  un  po- 
co de  azúcar. 

POMADA  de  cohombros. 


EIsta  pomada , cuyo  uso  he  acon- 
sejado tantas  veces  para  todos  los  ac- 
cidentes de  la  piel,  se  compone  del 
modo  siguiente. 

Se  toma  una  cantidad  de  aceite  de 
olivas  proporcionada  á la  pomada  que 
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qilíere  hacerse:  se  raspa  igual  por- 
ción de  cohombros  blancos^  y se 
pone  todo  en  un  plato  ó vaso  de 
plata.  Se  coloca  este  vaso  en  el  ba- 
ño-maria  y se  revuelve  todo  un  po- 
co con  el  mango  de  una  cuchara  de 
plata  que  hará  las  veces  de  la  es- 
pátula de  los  boticarios  se  sigue  me- 
neando, pero  sin  dejar  que  llegue  á 
hervir.  Se  cuela  en  seguida  por  un 

pedazo  de  estameña,  luego  vuelven 
á rasparse  cohombros  en  cantitlad 
igual  al  líquido  que  ha  dado , repi- 
tiendo esta  Operación  seis  veces  siem- 
pre con  el  calor  del  baño-maria , pe- 
ro sin  dejar  nunca  que  hierva. 

Esta  pomada  fina  y blanca  como 

Ja  nieve  quiere  estar  bien  tapada, 

y usada  pronto  porque  con  el  tiem- 
po se  vuelve  rancia. 
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Agua  de  fresas  para  suavizar  j blan- 
quear la  PlELi 

toman  fresas  maduras,  se  las  des- 
pachurra bien  en  un  vaso,  luego 
se  estrujan  en  un  lienzo  blanco,  y 
se  mezcla  el  licor  que  dan  con  le- 
che y Un  poco  de  agua.  Conviene 
prepararlo  para  cada  noche,  sobre 
todo  en  verano,  porque  se  vuelve 
rancio  al  momento. 

Pastilla  económica  para  blanquear 
las  MANOS. 

^E  cuecen  patatas  las  mas  blancas 
y harinosas  que  puedan  hallarse,  se 
las  pela  y aplasta  bien  , y luego  se 
las  deslie  con  un  poco  de  leche.  El 
pan  de  almendras  no  es  mejor  que' 
la  indicada  pasta. 
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Pasta  de  almendras  con  aguardiente. 


toma  una  libra  de  almendras  dul- 
ces peladas  y cuatro  onzas  de  piño- 
nes^ se  aplastan  lo  mas  fino  que  se 
pueda,  y luego  se  añaden  dos  onzas 
de  aguardiente.  Se  puede  dar  olor  á 
esta  pasta  por  medio  de  un  j)oco 
de  esencia  de  bergamota,  ó de  jazmin. 


Pasta  de  almendras  con  yema  de 
huevo. 

machacan  cuatro  onzas  de  al- 
mendras dulces  en  un  almirez  de  már- 
mol bien  limpio,  cuando  lo  están,  se 
mezclan  tres  yemas  de  huevos  fres- 
cos, se  moja  todo  en  un  medio  cuar- 
tillo de  leche,  y se  le  (hace  cocer  en 
un  vaso  hasta  que  tome  la  consisten- 
cia de  pasta  y se  menea  bien  con 
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una  espátula  mientras  cuece.  Luego 
se  mete  en  un  pote  6 puchero  bien 
cerrado. 

Pasta  de  almendras  con  miel. 

Sk  compone  como  la  antecedente, 

con  sola  la  diferencia  de  que  se  afiaile 

una  media  onza  de  miel  blanca.  Su  uso 

es  muv  útil  cuando  debau  llevarse 
*/ 

guantes  largos,  que  no  son  siempre 
bastante  flecsibles  , pues  con  su  ayu- 
da, la  piel  se  pone  tan  suave  que 
entran  corriendo  sin  romperse. 

Jabón  propio  para  el  TOCJDOR  lla- 
mado Jabón  de  Lady  Derby. 

|§e  toman  dos  onzas  de  almendras 
amargas  peladas , onza  y cuarto  de 
tintura  de  benjuí,  una  libra  de  buen 
jabón  blanco  bien  unido  y un  pe- 


(lazo  (le  cánfora  del  grueso  de  una 
nuez : se  machacan  las  almendras  y 
la  cánfora  en  uii  almirez  separado 
hasta  que  están  períectaraente  mez- 
cladas , y se  añade  luego  un  poco  de 
benjuí. 

Cuando  la  mezcla  está  eoncluida, 
se  hace  el  jabón  de  la  misma  mane- 
ra. Si  siente  demasiado  á cánfora  y á 
benjuí  se  le  hace  hervir  á la  lumbre 
para  debilitar  el  olor. 

Jabón  con  miel  para  blanquear  la 
PIEL  y disipar  las  cicatrices  de 
la  QUEMADURA. 

toman  cuatro  onzas  de  jabón 
blanco  de  Marsella , cuatro  de  miel 
común , una  de  benjuí  , media  on- 
za de  goma  estoraque,  se  mezcla  to- 
do en  un  almiréz  de  mármol,  y 
cuando  está  todo  bien  mezclado  y uni- 
do se  prepara  en  tablillas  pequeñas^ 
xojvio  n,  7 
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Preparación  emoliente  para  el  baño. 

C^UATRO  onzas  de  almendras  dulces 
mondadas,  una  libra  de  émula  cam- 
pana., una  libra  de  piñones,  cuatro  pu- 
ñados de  simiente  de  lino,  una  onza 
de  raiz  de  malvavisco , y una  onza  de 
cebolla  de  lirio:  debe  el  todo  ser  mo- 
lido y reducido,  á pasta;  se  aroma- 
tiza con  un  poco  de  estoraque  ó ben- 
juí, y se  mete  dentro  tres  bolsillos  ó 
cojinitos  en  que  se  añade  un  poco 
de  harina  de  trigo.  El  uno  de  los  tres 
cojinitos  deberá  ser  mayor  que  los 
otros  dos,  y servirá  para  meterle  den- 
tro del  baño,  y sentarse  sobre  él,  al 
paso  que  los  otros  dos  servirán  para 
frotarse  el  cuerpo. 
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Aguardiente  de  palosanto  para  la  eon- 
servacion  de  los  DIENTES  j EN- 
CIAS. 

R ESLCíA  de  palo-santo  machacada,  dos 
onzas:  tintura  del  mismo,  cuatro  drac- 
mas:  clavo  especie,  cilantro  y cane- 
la, dos  dcacmas  de  cada  cosa;  y las 
membrauillas  y cortezas  de  uii  limón. 
Todas  estas  substancias  se  ponen  en 
infusión  por  espacio  de  ocho  dias 
en  dos  cuartillos  de  aguardiente , cui- 
dando de  menear  todos  los  dias  la 
botella.  Pasados  estos  se  filtra  por  pa- 
pel de  estraza. 

Elicsir  odontálgico  de  Mr.  Leroy  de  la 
F audiguiéres  dentista  de  Paris. 

Este  elicsir  merece  la  reputación  de 
que  goza  y su  composición  es  la  si- 
guiente 
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Se  toma  media  dracma  de  peli- 
tre, diez  gotas  de  esencia  de  rome- 
ro, cuatro  de  bergamota,  una  dracma 
de  nuez  noscada , y tres  onzas  de 
aguariliente  de  veinte  y seis  grados. 

Después  de  haber  triturado  bien 
estas  substancias,  se  las  pone  en  in- 
fusion en  el  aguardiente,  y al  cabo 
de  ocho  dias  se  filtra  el  licor. 

Este  escelente  elicsir  se  emplea 
echando  algunas  gotas  en  un  vaso 
de  agua,  con  el  cual  se  enjuaga  una 
la  boca  á la  mañana  , pero  solo  ca- 
da dos  ó tres  dias. 

Jgua  para  fortalecer  las  EISCU^ 
sobre  todo  cuando  tienen  una  dis~ 
posición  al  escorbuto. 

j§E  machaca  groseramente  una  libra 
de  coclearia,  cuatro  onzas  de  l>er- 
ros,  y cuatro  dracmas  de  cortezas 
de  limón.  Se  machaca  una  onza  de 
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clavo  especia , y media  dracma  de  raíz 
de  pelitre.  Se  pone  en  infusion  en 
ocho  cuartillos  de  buen  aí^uardiente 
durante  ocho  dias,  al  cabo  de  los 
cuales  se  destila  en  el  baño-maria  pa- 
ra sacar  cuatro  cuartillos  de  licor 
espirituoso. 

Para  muchos  otros  elicsires  muy 
buenos  véanse  los  manuales  del  Per- 
fumador' y liotillero. 

Cepillos  demifricos  de  raiz  de  malva- 
visco ó de  riibano  silvestre. 

Sk  arrancaran  raices  de  malvavisco, 
de  malva,  ó de  rábano  silvestre,  se 
lavan  y tostan  bien.  Se  cortan  como 
un  palito  , se  deshilan  en  ambas  es- 
tremidades,  luego  se  hacen  hervir  en 
el  agua  con  raíz  de  palitre  y canela 
corlada  en  pcípiefias  virutas : cuando 
han  bien  hervido,  y están  tiernas  se 
separan  con  precaución  paraque  no 
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se  rompan,  se  ponen  por  espacio  de 
veinte  y cuatro  horas  en  un  baño  de 
aguardiente,  y se  hacen  en  seguida 
secar  al  horno  cuando  se  ha  quitado 
el  pan.  Es  inútil  el  pintarlas.  Cuando 
se  quiera  hacer  uso  de  ellas*  se  mo- 
jarán en  agua  callente,  y se  frotará 
pon  las  mismas  la  dentadura. 

Pomada  en  crema  ó pomada  para  el 
COLOR. 

I^OMADA.  de  cerato  para  los  lábios 
véase  el  manual  del  Perfumador.  Pá- 
ginas 70  7 I y 72. 

Me  reduzco  á indicar  estas  com- 
posiciones porque  yo  me  he  impues- 
to menos  lo  obligación  de  describir 
el  modo  de  componerlas  , que  es- 
plicar  sus  propiedades,  y aconsejar  ó 
no  su  uso. 

La  primera  es  el  solo  blanco  de 
que  puede  echarse  mano  razonable- 
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mente.  Lacera  blanca,  el  blanco  de 
ballena,  el  aceyte  de  almendras  dulces 
el  agua  de  rosa  forman  su  base , esta 
encubre  las  arrugas  y viruelas. 

La  segunda  está  también  compues- 
ta de  los  mismos  ingredientes,  escep- 
to  el  blanco  de  ballena.  Su  hermoso 
color  encarnado  procede  de  la  gran 
cantidad  de  agua  de  rosa  que  se  em- 
plea en  ella , y no  puede  por  con- 
siguiente dañar  ni  arrugar  los  labios, 
como  las  demas  pomadas  qiie  se  hacen 
con  carmín  ó substancias  minerales. 

Preparación  de  la  atanquía  de  Lafo^ 
rest. 

jí^zogue  dos  onzas:  oropimente  ama- 
rillo una  onza,  otra  de  almidón : pá- 
sese todo  por  tamiz  de  seda , des- 
líese con  jabón  y .agua  hasta  formar 
una  pasta,  uniese  con  ella  la  parte 
de  <pic  se  qtjiera  liucer  caer  el  ve- 
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Ho,  y cn  lo  ciernas  se  procecíera  ccinfor- 
nic  indiqué  tratando  del  riizina  y de  la 
crema  de  Paris  para  hacer  caer  el  vello. 

Aceyte  para  hacer  crecer  el  PfCL,0, 

j^lLr-zcLKiírsF.  por  partes  iguales  acey- 
te y espirito  de  romero , añádanse 
algunas  gotas  de  aceyte  de  nuez  nosca- 
da,  y ilútese  y estréguese  el  pelo  dia- 
riamente con  esa  especie  de  linimen- 
to, aumentando  cada  dia  la  dosis, 

CAPITULO  V, 

De  los  PERFUMES. 

}§e  debe  ir  con  mucho  tiento  y par- 
simonia en  el  uso  de  los  perfumes. 
La  persona  delicada  deberá  abstener- 
se de  ellos  absolutamente.  La  palidez, 
la  falta  de  carnes , las  ojeras  , el  aba- 
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timiento  y los  caloirios  nerviosos  son 
los  frutos  ordinarios  del  empleo  es- 
cesivo  de  los  olores  en  las  personas 
cuyos  nervios  son  mas  ó menos  de- 
licados. AlI  fin  ellas  van  sufriendo  to- 
dos esos  males  con  sucesivo  menos- 
cabo y sin  beneficio  alguno,  porque 
según  la  espresion  pintoresca  de  la 
Reyna  Maria  Leccinska.  «Los  perfu- 
«mes  son  como  las  grandezas  (i  tí- 
«tulos,  que  los  que  los  llevan  lo  sien- 
»ten  apénas.” 

Lejos  de  ser  los  perfumes  , ú olo- 
res demasiado  fuertes,  un  motivo  pa- 
ra agradar  , dan  lugar  á que  mucba 
gente  se  aparte  de  nosotras.  Guantas 
y cuantas  personas  he  visto  yo  huir 
del  lado  de  una  señora  cargada  de 
ámbar  ó almizcle,  como  de  una  epi- 
demiada.... A.  mas  de  que  esto  prue- 
ba siempre  un  tanto  de  coquetería, 
y no  poco  de  vanidad. 

Pero  por  otro  lailo,  la  falla  total 
de  algún  olor  no  siempre  es  rcco- 
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niendable,  y á veces  podría  perjadi- 
car.  En  ciertos  casos  será  muy  nece- 
sario derramar  algunas  gotas  de  agua 
<le  colonia  en  la  camisa , medias  y 
pañuelo.  Apesar  de  la  mayor  limpie- 
za está  sugeto  el  cuerpo  humano  á 
tanta  clase  de  ecsalaciones  desagrada- 
bles, generales  y particulares,  que  no 
deben  despreciarse  tales  precauciones, 
singularmente  cuando  el  esposo  es  de 
olfato  fino  y delicado. 

Puede  darse  olor  á las  ropas  en 
los  armarios  mismos,  pues  si  se  de- 
jan en  ellos  la  pomada  que  sirve  pa- 
ra el  pelo,  el  cerato  con  que  se  pre- 
servan los  labios  de  grietas,  el  agua 
de  lavar  la  cara,  la  pastilla  de  almen- 
dras , y los  jabones  para  limpiar  las 
manos,  participarán  precisamente  de 
estos  olores,  pero  debe  procurarse 
siempre  que  estos  sean  muy  suaves, 
y balsámicos,  como  el  lirio  cárdeno, 
la  miñonela,  el  heliotropio,  la  violeta, 
la  rosa  etc. 
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Los  aronu'iticos  como  el  clavel , la 
candía  , y la  vaynila  podrán  rara  vez 
emplearse,  y aun  en  muy  pequeña 
cantidad  , suavizándolo  siempre  con 
la  mezcla  de  otros  menos  fuertes,  y 
fragantes  como  el  lirio , la  vara  de 
Jesé,  jazmín:  los  ambrosíacos  (i)  co- 
mo el  ámbar,  y el  almizcle  deben 
absolutamente  ser  desterrados  de  vues- 
tras ropas  y habitaciones. 

Describiré  los  medios  de  sahumar- 
se lo  suficiente  paraque  no  se  sien- 
tan los  malos  olores  naturales,  para 
hacerse  una  apreciable,  y acabar  com- 
pletamente las  operaciones  de  un  to- 
cador sin  alterar  la  salud,  sin  inco- 
modar las  personas  delicadas,  y sin 
atraerse  por  eso  los  á mi  parecer 
disgustantes  nombres  de  petimelra  y 
singular. 

(i)  Se  debe  esta  clasificación  de  olores  al 
celebre  Lineo. 
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ISIodo  sencillo  j fácil  de  dar  olor  al 
lienzo  y demás  ropas. 

i üMEivSE  pedazos  de  raíz  seca  de 
lirio  de  Floreada,  asi  corno  se  vea- 
tleii  ea  la  botica , ciérrease  ea  los  ar- 
marios y cóaiodas,  ea  qae  se  teagaa 
las  ropas,  y es|iarciráa  ea  todas  ellas 
na  ligero  olor  ile  violeta.  Si  se  quie- 
re que  sea  mas  fuerte,  y mas  agra- 
dable se  inserta  un  pedazo  de  raiz 
entre  cada  pliego  de  las  camisas  , al- 
millas, basquinas  etc.  No  hay  cosa  mas 
agradable  y suave  al  mismo  tiempo. 

Se  pueden  también  recoger  las  ho- 
jas de  la  rosa  y clavel,  los  trozos  de 
reseda  de  que  se  sirve  una  en  ve- 
rano, y ponerse  en  los  cajones  de  la 
ropa  , porque  esparcirán  al  secarse  ua 
olor  dulce  y balsámico;  pero  el  uso 
de  las  raices  del  lirio  de  Florencia 
me  parece  preíerible. 


t 
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Cojinitos  ó saquitos  olorosos  para  sa- 
humar en  los  armarios  la  lencería 
y ropas. 

M KZCLENSK  las  hojas  de  rosa , de 
clavel  oloroso,  de  jacinto  sencillo, 
flor  de  espliego  , hojas  de  sándalo, 
y algunas  de  marrubio  blanco , y há- 
ganse secar  á la  sombra.  Cuando 
lo  estén , polvorénse  con  polvos  de 
clavo-especia,  ó de  nuez  noscada,  cué, 
zase  todo  dentro  unos  saquitos  de 
tafetán  del  color  que  mas  acomode, 
y pónganse  sobre  las  ropas. 

Saquito  con  hierbas  de  Monpellier. 

I^E  compone  este  saco  de  hojas  de 
tomillo,  espliego,  hysopo,  verbena  olo- 
rosa , salvia  , romero,  y albahaca  mez- 
cladas con  algunos  clavos  de  especia. 
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y una  nuez  noscada  machacada.  Podrá 
reunirse  todo  dentro  un  saqnito  de 
tela  de  color,  v colocarle  en  el  ve- 
lador,  en  el  gabinete  del  tocador, 
del  baño  etc. 

Sacos  con  -polvo. 

seis  onzas  de  raiz  de  lirio 
de  Florencia,  una  onza  de  azahar  se- 
co, seis  onzas  de  rosas  secas,  seis 
de  cortezas  de  bergamota  idem , seis 
de  cortezas  de  naranja  de  Portugal, 
y dos  onzas  de  goma  de  estoraque, 
pulverizense  y pásense  bien  por  tamiz. 
Háganse  luego  saqiiitos  de  tafetán, 
y métanse  en  ellos  los  polvos. 

Estos  saquitos  son  muy  propios 
para  ponerse  en  los  necessaires^  en 
las  cestas  de  labor,  pañoletas,  guan- 
tes y otros  objetos  delicados. 
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Pastillas  de  olor  para  la  lumbre. 

TPómense  tres  onzas  de  benjuí,  una 
dracma  de  cortezas  de  naranja  secas, 
dracma  y media  de  rosas  noscadas, 
una  de  ámbar  gris,  dracma  y media 
de  palo  sándalo  rojo,  y medía  onza 
de  azúcar;  pulverizense  todas  estas 
drogas,  é incorpórense  en  polvo  muy 
fino  con  el  mucilago  de  goma  alqui- 
tira , desleída  en  agua  de  rosa,  ó de 
azahar,  hasta  formar  una  pasta  que 
se  corta  en  pedacitos  cuadrados  , re- 
dondos, cónicos  6 de  la  figura  que 
se  quiera , y se  hace  secar  luego  al 
sol,  ó á fuego  lento. 

Cuando  quiera  hacerse  uso  de  es- 
tas pastillas , se  pega  fuego  á una  de 
ellas,  y se  coloca  sobre  una  mesa  de 
piedra,  ó en  cualquier  parage  don- 
de no  pueda  dañar.  Se  quema  cen- 
lelleaudo , y derramando  un  olor  muy 
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agradal)le:  esta  C(>stnmbre  quita  el 
aire  íélulo  y purifica  las  hal>itaciones. 

Las  pastillas  formadas  de  hierbas 
aromáticas  como  la  salvia,  el  estra- 
gón , el  espliego , hysopo  6 romero, 
secas  y reducidas  á polvo  , y luego 
desleídas  con  vinagre  muy  fuerte,  son 
escelentes  para  purificar  la  habitación 
de  un  enfermo  , para  lo  cual  se  po- 
nen en  la  badila  hecha  ascuas.  Su 
humo  tónico  y análogo  al  del  vina- 
gre quemado  es  aun  mucho  mas 
balsámico,  y no  tiene  el  inconvenien- 
te de  manchar  el  suelo , como  ha- 
ce á veces  el  vinagre  borbotando. 

Frascos  para  la  chimenea. 

Í^EBEN  llenarse  con  agua  de  colo- 
nia, de  la  Reyna  de  Portugal,  de  la 
Reyna  de  Huugria,  de  ángel,  y no 
con  otras.  (Véase  para  esas  indicacio- 
nes el  manual  del  Per/arnador). 
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Frasquitos  para  el  bolsillo. 

Cjmo  estos  no  tienen  mas  objeto 
que  prevenir  los  accidentes  de  los 
aires  mefíticos,  y desmayos,  ó espas- 
mas  nerviosos,  son  preferibles  para 
llenar  tales  frascos  las  sales  de  vi- 
nagre de  rosa,  bergamota,  ó limón, 
el  agua  de  colonia  balsamada , agua 
de  Lucía  y aun  el  éter  sulfúrico. 
( Véase  para  éso  el  manual  de  Qui^ 
mica  ). 

*■ 

Para  dar  olor  á los  pañuelos. 

J%.GUA  de  colonia,  de  torongil,  de 
án^el , de  violeta  ó imperial.  (Véanse 
al  intento  los  manuales  de  Bolillero 
r Perfumador). 
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Para  sahumar  los  baños  parciales  y 
generales. 

A.GUA  (le  espliego  , de  colonia , de 
la  Reyna  de  Portugal,  de  miel  de 
benjui.  (Véanse  los  manuales  de  Bo- 
tillero y Perfumador  ). 

CAPITULO  VI. 

Costumbres  higiénicas. 

3Lía  higiena  que  mantiene  la  salud, 
y alimenta  el  espíritu  con  habitudes 
de  orden,  pureza  y moderación,  es 
por  solo  esp  el  alma  de  la,  her- 
mosura, porque  esta  ventaja,  precio- 
sa contribuye  sobre  todo  á mantener 
la  fuerza  de  un  cuerpo  sano,  y á 
la  influencia  de  una  alma  pura.  Por 
mas  que  la  muger  sea  bien  formada , y 
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por  agradable  que  sea  sn  fisonomia,  no 
será  jamás  bella,  si  la  acompaña  un 
color  aplomado,  unas  mejillas  aplasta- 
das, una  sonrisa  falsa,  y un  mi- 
rar desdeñoso,  colérico  ó descarado. 
¡Cuantas  cosas  preciosas  podrian  de- 
cirse sobre  la  higíena  moral  relativa 
á la  hermosura!  Pero  el  plan  de  es- 
ta obra  no  lo  permite,  y de  otra 
parte  el  corazón  de  mis  lectoras  lo 
suplirá  suficientemente ; circunscríbo- 
rae  pues  emlas  lecciones  de  la  parte 
física. 

No  obstante  su  importancia , el 
capítulo  que  las  abraza,  no  será  tal 
vez  muy  estenso,  porque  se  hallan 
en  algún  modo  diseminadas  en  to- 
do el  curso  de  la  obra. 

Al  dispertarse  se  fregará  el  detrás 
de  las  orejas  con  un  trozo  de  ba- 
tista, ó ropa  de  lana,  á fin  de  qui- 
tar el  suilor  que  se  acopia  allí  du- 
rante la  noche.  Esta  práctica  es  muy 
ventajosa.  Se  puede  también  bañar 
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el  (leilo  índice  en  un  Frasquito  de 
agua  de  colonia,  y pasarlo  alrededor 
de  la  boca  del  oido. 

Ya  lie  dicho  que  se  debe  enju- 
gar la  boca  al  levantarse , luego  es 
útil  poner  en  ella  una  pastilla  de 
pasta  de  malvavisco,  a/.ufayfa,  goma 
arábiga,©  un  turroncito  ó viruta  de 
azúcar  de  cebada,  ó cande,  ó de 
cualquier  cosa  que  pueda  facilitar  la 
espectoraciou  , que  tiene  lugar  fre- 
cuentemente á la  mañana,  y se  de- 
jará derritir  lentamente  en  la  boca. 

Jamás  deben  ponerse  los  pies  des- 
nudos en  el  suelo,  ni  llevar  dobla- 
do el  talon  de  las  babuchas,  pues  que 
el  calcañar  espuesto  al  aire  podría 
hincharse  y abultar  demasiado  en 
proporción  á lo  restante  del  pie.  Se 
deberán  constantemente  usar  medias 
en  el  verano,  hasta  en  la  mañana, 
porque  como  la  costumbre  y la  lim- 
pieza ecsigeii  el  estar  calzada  durante 
el  dia,  las  piernas  habituadas  á ello, 
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podrían  resetnlrse  de  su  desnudez, 
aunque  no  fuese  mas  que  momen- 
tánea. 

Debe  procurarse  no  tener  jamás 
los  pies  húmedos  ni  fríos  , para  el 
intento  se  llevarán  en  invierno  zue- 
las  de  corcho , y se  usarán  sobre 
todo  zuecos  para  la  calle. 

Al  volver  á casa  se  quitaran  in- 
mediatamente los  zapatos  que  se  han 
llevado  fuera  por  poco  lodo  que  ten- 
gan. Ese  poco  producirla  humedad, 
y emporcaría  mas  ó menos  los  ba- 
jos de  las  basquinas  y demas.  Es 
muy  útil  hacer  poner  las  suelas  in- 
teriores de  los  zapatos,  de  franela,  ú 
otro  paño  de  lana;  asi  guarnecidos 
son  preferibles  á los  escarpines  afor- 
rados que  hacen  el  pié  demasiado 
sensible  á la  impresión  del  frió. 

No  deberán  usarse  jamás  braze- 
rillos  por  muchas  razones:  su  uso 
hace  subir  la  sangre  á la  cabeza, 
hace  salir  á la  cara  colores  lorza-» 
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tíos  , seca  y arruga  la  piel  ele  los 
miembros  inferiores,  esparce  muy  fre- 
cuentemente un  olor  incómodo , y 
en  una  palabra  es  una  práctica  gro- 
sera y ordinaria.  En  su  lugar  pueden 
calentarse  los  pies  á la  llama,  pero 
estando  calientes  se  usará  solamente 
una  alfombra  ó almohada  debajo  los 
pies. 

Las  medias  de  lana  son  muy  sa- 
ludables, y podrían  usarse,  llevando 
debajo  otras  de  algodón  ordinario, 
para  evitar  el  frote  de  la  lana;  pe- 
ro como  una  Señora  no  puede  pre- 
sentarse con  ellas  á parte  alguna,  y 
es  de  otro  lado  muy  nocivo  el  pa- 
sar súbitamente  del  calor  al  frió,  se- 
rá mas  útil  el  acostumbrarse  á llevar 
medias  de  seda , ó algodón , aun 
por  casa,  y se  pondrán  entonces  de- 
bajo otras  de  seda  de  color  de  car- 
ne que  parecen  ser  la  pierna  desnuda. 

A pesar  de  que  se  mande  calen- 
tar la  cama  para  evitar  que  los  pies 
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I estén  fríos,  será  útil  ehvolverlós  en 

i un  trapo,  ó paño  de  lana  bien  ea- 

! líente. 

La  higíena  requiere  también  que 
! se  tenga  caliente  el  antebrazo  , por- 
I que  es  el  medio  de  evitar  los  dolo- 
I res  del  pecho.  Al  intento  sé  usan 
! mangas  de  punto  de  aguja  de  seda , ílel 
I color  de  lá  cárné,  que  sé  procura  ajus- 
I ten  bien,  luego  se  ponen  encima  man- 
gas de  una  ropa  clara,  y se  cumple 
á la  vez  con  la  moda  y la  conve- 
niencia. 

Los  puños  y brazaletes  de  las 
mangas  deben  ser  muy  ánchos  pa- 
raqiie  no  embarazen  la  circulación 
de  la  sangre.  Guando  van  demasiado 
apretados,  el  brazo  se  vuelve  rojo, 
]>arece  garrotado,  pierde  sft  gracia 
natural,  y no  tarda  en  sufrir  los  mas 
vivos  dolores. 

A propósito  , jamas  encargaré  lo 
Tsuliciente  á las  Señoras  cuanto  de- 
ben evitar  el  apretarse  deuiasiado  en 
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SU  corsé',  la  desfiguración  de  la  gar- 
ganta , la  sugecion , y violencia  en 
los  movimientos,  el  envaramiento  , ó 
tesura  del  talle,  el  color  rojizo  de 
la  piel,  la  hinchazón  del  cuello,  y 
una  tortura  insoportable  serian  los 
menores  inconvenientes  de  esta  cos- 
tumbre perniciosa,  que  podria  de  otra 
parte  producir  enfermedades  las  mas 
crueles.  ( Véase  lo  que  digo  mas  aba- 
jo sobre  el  arte  de  encordonarse). 

Según  el  Sr.  Palletan  hijo,  no  de- 
ben usarse  los  palos  de  la  cotilla  de 
acero,  en  razón  á que  acopian  la 
electricidad  en  el  pecho , y pueden 
producir  una  irritación  interna  en  él, 
ó en  el  estómago.  Los  de  ballena  son 
insoportables  por  su  tesura,  y su  dis- 
posición-a levantarse  en  punta  por  ara- 
bos cabos  , lo  que  es  un  verdade- 
ro suplicio,  sino  puede  volverse  al 
momento  el  palo  al  revés.  ¿Y  como 
hacerlo  cuando  se  está  en  un  bay- 
le,  en  un  paseo,  6 en  una  tertulia;' 


j Yo  prefiero  cien  veces  los  de  acero 
j porque  su  iuconveuieute  puede  reme- 
i diaise  fácilmente  cubriéndolos  con  ta- 
fetán engomado.  Si  á pesar  de  la  in- 
comodidad de  los  palos  de  ballena, 
quiere  alguna  de  mis  lectoras  usar, 
los,  la  advierto  que  podrá  ablan- 
darlos, y enderezarlos  fácilmente  ca- 
lentándolos un  poquito. 

Las  ballenas  colocadas  en  la  es- 
pabla  del  corsé  ó cotilla  toman  el 
contorno  del  cuerpo  al  cabo  de  al- 
gún tiempo,  y se  amoldan  en  la 
carne  por  la  acción  del  cordon  co- 
mo un  instrumento  de  tortura;  cuan- 
do se  repare  que  no  están  en  linea 
recta,  será  útil  ponerse  al  revés  el 
corsé  por  unos  dias,  esto  bastará  pa- 
raque  vuelvan  á quedarse  derecbas. 
Si  se  hubiesen  encorvado  demasia- 
do convendrá  sacarlas  de  la  bolsa, 
y ponerlas  al  revés,  sin  eso  las  ba- 
llenas harían  suírir  de  un  modo , y 
el  corsé  de  otro.  Las  señoras  flacas 
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y delicadas  á quienes  las  ballenas 
oprimen  demasiado,  usan  en  su  lu- 
gar una  presilla  doble  fuerte  de  hilo; 
pero  mientras  las  ballenas  sean  dere- 
chas y ligeras  son  sumamente  prefe- 
ribles, en  razón  á que  sugetan  el  cor- 
sé y no  dejan  que  forme  pliegues 
encima  de  las  caderas  que  es  uua  co- 
sa que  causa  mucho  dolor. 

El  deseo  de  realzar  y hermosear 
la  garganta  no  nos  debe  inducir  jamaS 
á hacer  los  cuadrados  del  alto  del  corsé 
demasiado  cortos , porque  esto  vicia 
el  pecho  hasta  el  estremo  de  privajT- 
nos  de  cumplir  con  el  deber  mas  ca- 
ro y sagrado  , la  lactancia  de  nues- 
tros hijos.  Cuando  esta  compresión 
no  tuviese  un  tan  funesto  efecto, 
puede  llenar  la  garganta  de  arrugas, 
y largos  zureos  blanquizcos  , adyir- 
tiendo  que  cuanto  mas.  finó  y deli- 
cado es  el  cutis  mas  esta  espuesto  á 
ello. 

Nunca  recordaré  bastante  ef  qu’e 


123 

las  personas  cuya  garganta  sea  de- 
masiado corta,  tengan  en  la  parte 
interior  del  corsé  á la  estreraidad  su- 
perior de  la  bolsa  del  palo  de  la 
cotilla,  una  almohadilla  de  algodón 
cubierta  con  badana  blanca , ponjue 
es  el  único  medio  de  evitar  el  fro- 
te penoso  que  sus  dos  esquinas  caii- 
sarian  sin  cesar.  Por  lo  que  mira  á 
la  otra  estremidad  del  palo  aconsejo 
á las  Señoras  que  pongan  otra  almo- 
hadilla igual,  cuya  piel  deberá  co- 
serse debajo  la  punta  del  corsés  cui- 
dando de  colocar  la  parte  llena  de 
algodón  á la  punta,  y un  poco  de- 
bajo del  palo.  Por  medio  de  esta  pre- 
caución, por  mas  que  se  baje  una 
señora  aun  estando  sentada,  no  da- 
ñará  el  palo  jamás  á los  muslos. 

Una  dama  muy  elegante  que  c<  - 
noci  en  otro  tiempo,  tenia  la  cos- 
tumbre de  poner  al  igual  de  las  bol- 
sas del  vientre  del  corsé  dos  largas 
cintas  de  hilo  que  iban  á.  pasar  en 
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un  anillo  o lazo  también  de  cinta 
de  hilo  cosido  al  efecto  en  cada  una 
de  sus  medias. 

Esta  especie  de  ligas  tenia  por 
objeto  el  sugetar  el  corsé  sobre  las 
caderas  , y en  efecto  lo  hacia n per- 
fectamente, pero  no  se  reducia  á es- 
to solo  el  buen  resultado  de  esta  prác- 
tica; ella  ahorraba  el  uso  de  las  li- 
gas ordinarias  que  dificultan  siempre 
la  circulación  de  la  sangre.  La  que 
adopte  este  uso  deberá  guarnecer  sus 
medías  á derecha  é izquierda  á pun- 
to de  costura  con  un  anillo  de  cin- 
ta de  hilo. 

A todo  rigor  es  bastante  uno  en 
cada  media  , pero  equivocándose  hay 
la  incomodidad  de  haber  de  descal- 
zarse , y cambiar  la  media  de  pierna,. 

Las  camisas  no  deben  ser  muy  an- 
chas, porque  harian  debajo  el  corsé 
arrugas  que  incomodan  mucho  , y ha- 
cen huellas  cu  la  piel.  Por  este  mo- 
tivo deben  ser  de  una  lela  muy;  sua- 


j ve  y muy  íiua«  Durante  algún  tiem- 
1 po  las  camisas  de  lienzo  de  hilo  nue- 
vo deben  solo  usarse  en  la  cama : las 
de  algodón  no  tienen  ese  inconve- 
;niente:  todas  sabemos  que  las  ca- 
misas de  hilo  de  lino  son  buenas  pa- 
ra el  verano,  y para  el  invierno  las 
de  algodón  b percal.  Es  un  error 
I el  creer  que  este  último  dañe  al  cú- 
■ lis.  En  Inglaterra  donde  es  tan  fino 
y en  los  Estados- Unidos  no  se  usa 
otro  tejido. 

Es  también  una  muy  buena  cos- 
tumbre higiénica  el  mudarse  á la  no- 
che la  camisa  que  ha  servido  de  dia, 
porque  una  y otra  puestas  sucesiva- 
mente al  aire  libre  , se  desembarazan 
del  sudor,  y demas  emanaciones  del 
cuerpo,  que  sin  esto  volverian  á en- 
trar en  él,  por  los  poros.  La  decen- 
cia brinda  también  á seguir  esta  ope- 
ración, porque  con  eso  no  hay  que 
mirarse,  ni  ponerse  casi  desnuda  pa- 
ra librarse  de  cierto  insecto  impor- 
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tuno  : se  le  busca  fácilmente  en  la 
manana  en  la  camisa  del  dia  anterior, 
y algunos  minutos  después  en  la  de 
la  noche  que  se  acaba  de  quitar. 

Nada  tengo  que  añadir  á los  lar- 
gos detalles  que  he  dado  sobre  la 
conservación  de  la  dentadura.  Cuan- 
do se  limpiará  , será  muy  útil  el  res- 
pirar agua  fresca  sobre  una  esponja 
bien  limpia,  tanta  cuanta  pueda  con- 
tener en  la  nariz  : luego  convendrá 
sonarse , y repetir  varias  veces  la  ope- 
ración. En  el  invierno  deberá  usar- 
se agua  tibia,  y si  se  está  resft’iada,  se 
tomará  para  esto  una  ligera  decocción 
de  raiz  de  malvavisco.  Estas  aspira- 
ciones son  escelentes  para  separar  las 
inmundicias  que  se  pegan  á veces 
en  las  ternillas  de  la  nariz  y que 
no  deben  jamás  quitarse  con  los  de- 
dos. Esto  refresca,  descarga  la  cabe- 
za y disipa  la  sequedad  que  el  pol- 
vo ó el  calor  ocasionan  en  ella.  El 
agua  de  malvavisco,  ó cualquiera  otro 
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emoliente  facilita  el  sonarse,  y estoy 
persuadida  que  las  personas  que  to- 
man tabaco  por  necesidad,  se  ha- 
briaii  librado  de  esa  sujeción  incómo- 
da ^ si  hubiesen  tenido  la  costumbre 
que  recomiendo. 

La  higiena  nada  descuida,  y se 
acuerda  también  de  las  uñas,  porque 
nada  la  es  indiferente  para  la  salud. 
Deben  cortarse  en  cuadro , no  con 
ligeras,  sino  con  el  ausilio  de  un  pe- 
queño instrumento,  llamado  navaja 
para  cortar  las  uñas.  Ese  instrumen- 
to muy  moderno  es  aplastado  y cor- 
tante por  una  estremidad , que  es  la 
navaja,  de  la  otra  se  parece  á un 
escaiba-oidos,  y sirve  para  limpiar  las 
uñas;  y el  medio  íorma  una  lima  fi. 
na  con  que  se  raspan  las  puntas. 
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CAPITULO  TU. 

' rr 
'.Tr 

Rf.medios  contra,  los  prquf.ños  ac- 

CIDtíiSTES  QUE  PERJUDICAN  A LA 

HERMOSURA. 

Procedimientos  contra  los  ¡SOS. 

,1,  . I 

mJL AY  . gratioS’  de  muchas  clases , r<?- 
í/o/íí/oí:  estos  tienen  siempre  un  pe- 
queño gérmen  semejante  al  bulbo  de 
un  pelo  y que  según  toda  la  apariencia 
es  uiv  bulbo  sarrollado,  porque  los  po- 
ros, sobre  todo  en  la  barba,  encubren 
muchas  raices  de  pelos  invisibles : los 
aplastados:  estos  encierran  algunas  go- 
tas de  una  serosidad  clara  , á los  cuales 
se  les  repara  una  gotita  de  un  hu- 
mor verdoso;  y los  compuestos 
tienen  una  pequeña  película  interior 
harinosa,  un  poco  de  gérmen  y al- 
guna serosidad. 

Todos  provienen  de  irritación  in- 
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tí*riór,  y el  mejíír  inetlio  dd  cnrnf'- 
los  y destruir  sus  principios  son  los 
baños  , tisanas  ^ refrescantes  , paseos, 
y quietud  í mas , por  si  se  les  quie-* 
re  combatir  por  su  esterior  indicaré 
alg^unos  medios.  Así  que  se  sienta  urt 
vivo  escozor,  ó se  repare  alguna  li- 
gera mancha  roja  6 una  callosidad 
que  son  generalmente  las  señales  que 
indican  la  presencia  de  un  grano  re- 
dondo, al  acostarse  se  cubre  la  par- 
te con  sebo,  cerato,  ó pomada  de 
cohombros.  Tengo  por  mas  ventajoso 
el  primero  en  razón  a que  madura 
mucho  mas  pronto  el  tumor.  A la 
mañana  siguiente  se  observa  en  el 
espejo  si  la  mancha  roja  ó callosi- 
dad presenta  una  pequeña  punta  blan- 
ca, en  esta  hipótesis  se  la  toca  muy 
ligeramente , para  juzgar  si  el  gérmen 
se  hace  ó no  sentir  : conviene  ase- 
gurarse bien  de  ello,  porque  si  este 
no  estuviese  aun  en  disposición  de 
separarse,  la  operación  que  voy  á 
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indicar  seria  mas  dañosa  que  útil,  por- 
que fatig^aria  sin  ventíija  alguna  la 
piel  y aumentaría  la  inflamación  del 
grano ; vale  mas  retardarla  aun  des- 
pués de  su  madurez  que  anticiparla. 
Cuando  esta  sea  completa,  se  oprimi- 
rá el  grano  entre  los  doS'  dedos  ín- 
dices sin  tocarlo  con  las  uñas,  faci- 
litando así  la  estraccion  del  gérmen: 
luego  que  esto  se  haya  verificado  se 
mojará  un  lienzo  bien  blanco  y fino 
en  agua  fresca  añadiéndola  antes  al- 
gunas gotas  de  aguardiente,  ó tin- 
tura de  benjuí,  y se  lavará  bien  el 
grano  pero  sin  frotarlo.  Después  de 
esto,  se  le  dejará,  y cuando  habrá 
una  costra  pequeñita  en  lugar  de 
él  , se  quitará  con  delicadeza.  Por 
supuesto  que  deberá  esperarse  que 
esté  bien  seca.  El  vivo  deseo  que 
tenemos  con  razón  de  desembarazar- 
nos de  los  granos  es  el  que  nos  in- 
duce á arrancar  las  costras  antes  de 
, tiempo.  Si  están  todavia  demasiado 
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pegadas  á la  piel  el  grano  echa  al- 
guna sangre,  y se  pone  peor  que 
1 estaba.  Si,  aunque  separadas  del  epi- 
I dermis  , no  están  del  todo  secas,  la 
parte  qne  ellas  cnbrian , y de  la  cual 
favorecían  la  debilidad  , se  presenta 
de  un  rojo  violento  y mantiene  lar- 
go tiempo  esta  mancha.  A mas  de 
esto  cansada  toda  lá  piel  colateral  no 
tarda  mucho  en  presentar  otros  gra- 
nos. Si  se  les  cuida  bien  , quedan 
curados  generalmente  á los  cuatro  ó 
cinco  dias,  pero  oprimidos  antes  de 
tiempo  , y arrancadas  las  costras  fue- 
ra de  sazón  duran  doble  y triple 
tiempo. 

Los  aplastados^  que  he  lla- 

mado así  para  distinguirlos  de  los 
precedentes;  son  una  especie  de  encen- 
dimientos súbitos,  ó ardores  parcia- 
les. Cuando  se  presentan  se  siente 
una  picazón  muy  viva  seguida  de 
un  dolor  r la  piel  se  pone  roja,  se 
hincha,  y la  serosidad  acopiada  ba- 
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jo  el  epidermis  dn  ;d  cutis  un  color 
amardlento  muy  íeo:  su  mejor  re- 
medio es  aplicarles  un  pedacito  de 
tafetán  inglés,  y á los  dos  ó tres  dias 
quedan  curados.  Cuando  el  tafetán  es- 
tará seco  que  parecerá  como  arruga- 
do, y que  se  palpará  tener  debajo  al- 
guna cosa  muy  dura  que  se  me- 
nea por  si  misma,  se  potlrá  arran- 
car el  tafetán  con  el  cual  se  sepa- 
rarán la  piel  amarilla  y la  serosidad 
que  ocasionaba  este  color.  Esta  que 
secándose  se  ha  hecho  compacta  es 
la  que  produce  la  dureza  que  se  to- 
ca debajo  de  aquel. 

Estos  granos  no  siempre  se  cu- 
ran con  la  misma  facilidad.  Fuera 
de  esto  hay  muchas  señoras,  que  re- 
pugnan ponerse  un  pedacito  de  tafe- 
tán negro  que  dicen  parece  una  mos- 
ca: en  ese  caso  podrán  cubrir  el  gra- 
no con  pomada  de  cohombros  , ó ce- 
rato  muy  blanco.  Estas  substancias 
dulces  suavizan  la  piel,  y la  sero- 
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sidad  sale  goteando  sin  interrup- 
ción, se  enjuga  á medida  que  cae, 
y á veóés  es  necesario  apretar  un 
poco  la  piel  del  rededor  con  los  dos 
índices  para  facilitar  su  salida.  Cuan- 
do deja  de  fluir  , se  lava  con  un  po- 
co de  agua  de  benjuí  para  fortalecer  la 
piel  y repercutir  la  inflamación  , y se 
concluye  aplicando  un  poco  de  po- 
mada de  cohombro.  Al  otro  dia  que- 
da ya  formada  una  costra  que  pue- 
de quitarse  la  noche  misma. 

Casi  siempre  las  costras  ó sobre- 
cutis de  estos  granos  se  estieiulen  mu- 
cho mas  que  el  primer  espacio  que 
ocupaban : esto  proviene  de  que  su  in- 
flamación hincha  ligeramente  las  par- 
tes inmediatas,  y que,  como  en  to- 
da hinchazón  , es  necesario  que  la 
piel  se  renueve. 

Los  granos  agudos  se  manifiestan 
con  una  mancha  de  un  rojo  obscu- 
ro, y un  dolor  muy  vivo,  sin  que 
iiíuchas  veces  formen  cscreceiieia  ni 
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bulto-  alguno.  Debe  procederse  con 
ellos  como  con  los  redondos,  con  so- 
la la  diferencia  de  que  después  de  la 
estraccion  del  humor  es  mejor  lavar 
la  parte  con  agua  de  malvavisco  que 
con  aguardiente.  La  pomada  de  co- 
hombros puede  bien  servir  en  lugar 
de  aquel,  ó de  otro  emoliente  cual- 
quiera. 

Los  granos  compuestos  son  poco 
dolorosos,  y muy  raros,  pero  tienen 
el  inconveniente  de  no  ser  bastante 
caractérizados,  de  modo  que  después 
de  quitada  la  primera  película  se 
cree  á veces  que  hay  que  estraer  un 
gérmen  y serosidad  que  no  tienen; 
se  sigue  apretando  para  conseguirlo 
y se  ocasiona  una  irritación  mas  vio- 
lenta; otras  veces  se  les  deja,  y el 
grano  imperfectamente  curado  sigue 
presentando  un  bulto  sin  mancha  ni 
dolor,  es  verdad,  pero  que*  perjudi- 
ca siempre  á la  regularidad  del  cu- 
tis, y que  produce  luego  una  de 
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I aquellas  talludas  ó majichas  p«*que- 
í ñas  de  que  trataré  dcspuos.  l^or  mas 
i desagrailable  que  esto  sea  vale  mas 
i resignarse  á ver  el  grauo  couver'lido 
i eti  uua  mauciia  negra  que  atorineii- 
tarle  y-  ilesgarrarle ; con  frecuencia -al 
ÍJii  se  aplasta,  sea  porque  en  reali- 
dad no  tenga  germen  ó sea  que  ha- 
ya desaparecido  por  absorción. 

Los  granos  que  el  pelo  hace  na- 
cer en  la  frente  pasan  con  facilidad 
lavándolos  con  un  poco  de  agua  mez- 
clada con  benjuí  ó aguardiente,  pe- 
ro deberán  apartarse  los  bucles  por 
algunos  dias  para  evitar  el  frote. 


Remedios  contra  la  PIEL  HARl- 
JSOSA. 

tener  granos,  ni  hinchazones, 
ni  enardecimientos,  varias  persimas 
ven  cubrirse  su  pid  con  unas  pelí- 
culas harinosas  que  parecen  en  al- 
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gun  modo  escama ; nada  es  mas  de- 
sagradable; pero  felizmente  se  se- 
para con  facilidad  esa  película  incó- 
moda con  agua  aromatizada  con  la 
de  Ninon  de  l’ Enelos , tintura  de 
benjió  aguardiente  ó agua  de  colonia, 

jUW 

Medio  pora  evitar  y hacer  desapa- 
recer las  manchas  ó puntos  negros 
y bulbosos  que  llamamos  gene- 
rulmente  PECAS. 

JJbiwos  visto  que  las  pecas  provie- 
nen de  los  granos  cuyo  germen  ha 
quedado  en  los  poros^  Es  en  efecto 
una  de*  sus  causas,  pero  la  menor. 
Con  mucha  frecuencia  y sin  que  ha- 
ya habido  granos , ni  enardecimien- 
tos, todos  los  poros  de  la  ibarba  y 
sobre  todo  de  la  nariz  se  llenan  de 
puntos  negros,  gris-oscuros  ó amarir 
líos  solamente.  Sean  los  que  íueren 
son  desagradables  : la  piel  parece  oon 


ellos  la  miniatura  de  las  |3iiertns  de 
una  cárcel  sembrada  de  clavos  ó bien 
salpicada  con  polvos  de  carbón. 

Tienen  á veces  una  prominencia, 
pero  .esta  nueva  desdicba  traei  con- 
sigo su  consuelo,  porque  en  ese  ca- 
so se  quitan  las  pecas  con  la  ma- 
yor facilidad  , al  paso  que  sin  ella 
son  tan  tenaces  como  feas. 

Los  medios  de  evitarlas  consisten 
en  abstenerse  del  afeite  y <le  las  po- 
madas conáticas  que  compuestas  para 
blanquear  la  piel  alteran  y detienen 
la  transpiración.  La  costumbre  de  ta- 
parse la  cara  cor»  el  tapete  mientr.is 
se  duerme  , de  llevar  una  mascarilla 
mientras  se  anda  en  la  cocina  y de- 
mas habitaciones  espuestas  al  humo, 
y el  olvido  de  enjugar  cuidadosamen. 
te  el  pelo  y evitar  el  sudor  son  las 
mas  frecuentes  causas  de  esos  puntos 
negros.  Con  esta  indicación  creo  que 
entenderán  lo  que  deben  hacer  las 
que  los  quieran  evitar.  Tratemos  al  pre- 


sente  del  modo  de  quitarlos  cuando 
se  hayan  arraigado  : me  valgo  de 
esla  espresion , porque  es  muy  di- 
ficil  el  arrancarlos.  A pesar  de  esto, 
tomando  una  esponja  ó cepillo  muy 
suave  humedecido  con  esencia  de  ja- 
bón parificado,  y frotándolos  con 
írecuencia,  podrá  esperarse  que  va- 
yan desapareciendo  poco  á poco.  Se- 
rá todavia  mejor  el  tomar  una  tabli- 
ta  de  jabón  de  tocador  con  agua 
aromatizada  de  benjuí , cubrir  con 
él  las  pecas,  y luego  frotarlas  con  un 
cepillo  suave  hasta  haber  quitado  el 
jabón.  Convendria  lavar  en  seguida 
la  parte  con  agua  aromatizada.  De- 
beria  preferirse  al  intento  el  jabón  de 
benjui.  Es  necesario  repetir  esta  fric- 
ción cada  mañana.  Si  á pesar  de  es- 
to los  puntos  insisten,  no  hay  otro 
medio  que  estraerlos  apretándolos  en- 
tre los  dos  indices,  lo  que  no  cau- 
sa ni  dolor  ni  inflamación  y solo 
produce  una  leve  mancha  roja  que 


dura  unos  minutos.  Convendrá  tam- 
i'  bien  lavarlos  y fregarlos  en  seguida 
, con  un  cepillo  ó esponja. 

jVIas  esos  pertinaces  puntos,  que 
P tanto  iia  costarlo  el  quitarlos,  reapa- 
y recen  con  suma  facilidad:  por  lo  que 
í será  necesario  apretar  de  tiempo  en 
J tiempo  y con  suavidad  la  parte  en 

Iqiie  se  hubiesen  presentado  antes , y 
me  engaño  mucho  sino  se  ve  saltar 
al  momento  una  cantidad  de  gérme- 
nes blanquizcos,  unas  veces  retlou- 
dos,  otras  como  un  hilo,  y á veces 
negruzcos  en  la  parte  superior.  Con 
todo,  si  nada  de  esto  se  viera  y la 
emisión  disminuyese,  seria  una  se- 
ñal de  que  desaparecían  por  absor- 
ción, y entonces  no  habría  mas  que 
1 servirse  del  cepillo  humedecido  sin 
necesidad  de  reiterarse  las  presiones. 


Remedio  contra  las  GRIETAS. 


E ^Tos  remedios,  fáciles  todos,  se  com- 
ponen los  mas,  de  substancias  crasas 
muy  frescas  y de  substancias  emo-' 
lientes  y solo  variau  un  poco  según 
el  sitio  del  mal.  'Las  grietas  de  los 
labios  requieren  pomada  de  rosa  á 
causa  del  color:  para  las  de  l;i'  na- - 
liz  se  prefiere  el'  cerato  ordinario, 
y para  las  de  los  iledoS  'la  ‘ mante- 
ca mezclada  con  cacao,  ó cerato  con 
tuétano  de  buey.  Algunas  personas 
sufren  este  mal  en  el  invierno  en  las 
rodillas  y sus  inmediaciones  , las  que 
se  hallen  en  ese  caso  lavarán  la  par- 
te con  agua  de  amapola  6 aceite  de 
oliva.  Si  se  echa  un  poco  ile  hariii'a 
de  cebada  en  las  grietas,  cesa  al  ins- 
tante su  dolor.’  bl  agüa  de  miel""  es 
también  muy  «íicaz  contra  esa  inco- 
modidad dolorosa.  ( Véase  la  pojnu- 
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da  de  campanilla , manual  de  Per- 
fumador). 

Remedio  contra  los  EMPEINES. 

CROANDO  los  empeines  son  una  espe- 
cie (le  afectación  cútanea  ó enferme- 
dad de  la  piel  deberá  recnrrirse  al 
médico,  pero  cuando  son  raros,  ins- 
tantáneos y producidos  por  accidente 
bastará  ^hacer  derritir  algunos  granos 
de  sal  en  agua  libia  ó en  la'  boca  y 
lavarlos  en  seguida,  sin  frotar,  con 
la  saliva  ó agua  salada. 

• . /íO  > ■ 

Remedio  contra  las  ARRUGAS.  ’ 

i » 

OuANDO  estas  no  provienen  del  ir- 
reparable ultrage  de  los  años,  sino 
de  un  vicio  ya  sea  causado  por  el 
xnal  humor,  ó por  la  mala  habitud 
de  hacer  visajes  riendo  y hablando, 


puede  tenerse  la  esperanza  de  suavi- 
zarlas y cjuitarlas  poco  á poco  , ponién- 
dose al  acostarse  cabezales  de  batista 
bumedecidos  con  tintura  de  benjuí  y 
caldo  de  ternera  cocido  sin  hierbas  ni 
sal.  (Véase  el  capítulo  de  los  Cos- 
méticos'). ‘i 

Bernedio  contra  las  M AIS CHAS  CO- 
CO BA  DAS. 

agua  de  lirio  (véase  el  capítu- 
lo de  los  Cosméticos) e\  balsamo  ile 
la  Meca,  la  leche  de  rosa,  la  leche 
de  almendras,  la  tintura  de  benjuí  pue- 
den combatirlas  manchas  rojas,  las 
dos  últimas  indicaciones  son  las -'me- 
jores. Deberán  seguirse  las  siguientes 
reglas.  ‘ 

Se  llevará  un  velo,  una  sombri- 
lla ó un  sombrero  con  ala  múy  gran- 
de, aun  cuando  estén  ya  formadas 
á fin  de  evitar  el  que  se  pongan  mas 
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1 obscuras.  La  cara  deberá  lavarse  á 
la  noehe  , porque  si  se  hacia  á la 
i inauana  se  euterneceria  la  piel , y que- 

Idaria  por  consiguiente  mas  suscepti- 
ble de  recibir  nuevas  manchas.  Des- 
pués de  lavada  con  agua  de  almen- 
¡I  dras  ó de  benjuí  se  enjugará;  y echan- 
do algunas  gotas  de  dicha  leche  en 
un  lienzo  seco,  se  aplicará  y man- 
tendrá en  la  cara  durante  algunos 
minutos. 

Remedió  contra  los  efectos'  del  vien- 
to  solano. 

i 

L - . . . ‘ 1 o í; 

Al  acción  de  un  sol  fuerte  no  pro- 
duce siempre  manchas  rojas:  hay 

personas  que  á pesar  de  no  tomar 
precaución  alguna,  ñolas  tienen  ja- 
más: pero  nadie  se  escapa  de  los 
efectos  del  viento.  Cuando  se  vive  en 
la  ciudad  no  es  difícil  el  librarse  de 
él , pero  cuando  se  habita  en  el  cam- 
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po,  ocupándose  un  tanto  en  los 
cuidados  rurales,  ó auucpie  solo  se 
den  largos  paseos  , la  piel^se  vuelve 
obscura  , callosa  y dura 

Para  remediar  esta  incomodidad, 
se  procede  como  para  quitar  las  maíi- 
clias  rojas  y sirven  ios  mismos  reme- 
dios. Con  todo  hay  uno  especiabmuy 
eficaz  , aunque  i(  debe  Goufesarsé)  po- 
co grato.  Este  consiste  en  lavarse  de 
noche  la  cara  con  (Sangre  deupollo. 
Sabido  es  .por;  la  esperiencLa  y;.qem- 
plO;  del  bello  color  de  los  cortantes, 
cuanto  es  favorable  á la  piel  el  va- 
por de  la  carae.ii  la  erema  produce 
menor  efecto,  peto  le  produce’,  y 
no  dudo  que  mis  . lectoras  .ida  pre- 
íerirán.  >i.  v-hu  d)  'v>of 

La  sangre  y la  crema  quitan  igual- 
mente las  manchas  rojas.  : 


Bemedio  contra  las  picadas  de  los 
Mosquitos. 

picadas  reiteradas  de  los  mos- 
quitos, como  que  causan  mucho  es- 
cozor; y producen  en  la  piel  unas 
manchas coloradas,  deben  ser  conta- 
das como  uno  de  ios  accidentes  qu§ 
alteran-'  la  hermosura.  í í -1 
' Se  sabe  que  los  mosquitos  se  in- 
clinan á ciertas  personas,  á quienes 
pican  cou  preferencia  á otras.  Para 
librarse  de  la  mordedura,  de  los  tales 
vichos  'basta  el  lavarse  cara,  cuello 
y brazos  con  agua  clara  mezclada  con 
un  poco  de  infusion  de  la  planta  lla- 
mada matf]¿caria  cuyo  olor  no  pue-" 
den  suportar. 


TOMO  I. 
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Modo  de  quitar  las  películas  y cá~ 
llosidades  de  los  DEDOS. 

OR  poco  que  se  emplee  una  mu- 
ger  en  los  quehaceres  domésticos,  tie- 
ne siempre  un  tanto  callosa  lá- pal- 
ma de  las  manos.-  Si  se  cose  sin  ha- 
*cer  uso  de  uii  dedal  que  defienda 
el  índice  de  la  mano  izquierda,  se 
tieiie  éste  dedo  cargado  de  las  ca- 
llosidades que  ocasionan  las  repeti- 
das punzadas  de  la  aguja.  Muclias 
personas  tienen  escrescencias  en  los 
lados  de  las  uñas,  á causa  de  haber 
tedido'"la  imprudencia  de  arranearsé 
los  padrastros.  A mas  de  esto  las  que- 
maduras , éortadunas , sabañones  y 
demás  dejan  aun  mucho  tiempo  des- 
pués de  su  curación  películas  incómo- 
das. El  corta-plumas  corta  uno  de 
los  lados  del  pulgar  de  la  mano  de- 
recha y el  hilo  que  se  aguanta  co- 
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siendo  y liordando  con  el  cuarto  y 
quinto  (ledp  de  la  misma,  los  corta 
transversalmente : es  muy  fácil  reme- 
diar todas  estas  desigualdades  efecto 
de  estos  pequeños  accidentes.  Se  es. 
jíera  que  estén  perfectamente  seca^y 
porque  de  otro  modo  se  aumentaría 
mucho  el  mal,  y se  toma  un  pedazo 
de  piedra'^pomez,  con  la  que  se  ha- 
ya frotado  ya  algujia  cosa  sobretodo 
cuerpos  duros,  a?  rin  de  que  la  super- 
ficie sea  fisa  yrsuave.  Todas  las  pe- 
lículasj  callosidades  y bultos  desapa^- 
recerán'  á medida  que  se  vayan  fro- 
tamloV  sin  que  -se  sienta  dolor  algu- 
no. Será  útil  el  fortalecer  la  piel  an- 
tes jrud'es  pues  «de  la  operación  con 
una  pequeña  esponja  ó lienzo  cliur- 
pado  en  aguardiente  ó agua  de»  co- 
lonia. 


Medio  para  curar  los  padrastros  y 
limpiar  las  uñas  de  la  sobre-piel 
que  á veces  las  cubre, 

TPoda.  negligencia  tiene  funestos  re- 
sultados y no  hay  uina  sola  parte 
del  cuerpo  que  no  se  resienta  de  sus 
efectos.  Las  uñas  que  parece  no  ec- 
sijen  cuidado  alguno,  tienen  también 
su  higiena  sin  la  cual  se  descalzan  y 
cubren  desordenadamente.  Un  gran 
número  de  causas  ataca  diariamente 
la  piel  que  cubre  las  uñas  y la  le- 
vanta parcialmente;  que  es  lo  que 
llamamos  padrastros.  Si  se  desprecian, 
aumentan  considerablemente  y se  con- 
vierten en  sanguinolentos  y muy  do- 
lorosos. En  cualquiera  acción  el  pa- 
drastro se  prolonga  y se  separa  de 
la  uña  mas  y mas.  Algunas  perso- 
nas bárbaras  tienen  la  costumbre  de 
arrancarlos,  y hasta  con  los  dientes» 
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! Entonces  el  borde  de  la  uña  queda 
! casi  desnudo,  el  padrastro  se  prolon- 
1 ga  muchas  veces  hasta  la  primera  fa- 
I lange,  y si  desgraciadamente  está  en 
contacto  con  alguna  inmundicia , se 
forma  en  el  dedo  un  panadizo.  Cuan- 
do no  fuese  este  su  funesto  resulta- 
do, la  uña  conmovida  daria  mucho 
que  vSuírir,  y perderla  su  forma  na- 
tural. 

Creo  inútil  insistir  en  iajuiecesi- 
dad  de  curar  los  padrastros,  y por 
eso  voy  á indicar  el  modo  de  veri- 
ficarlo. Asi  que  se  echen  de  ver,  se 
les  cortará  con  las  tigeras , y se  ba- 
ñará el  dedo  en  un  poco  de  aguardien- 
te y agua , y si  fuesen  algo  prolon- 
gados se  cubrirán  con  un  pedacito  de 
taíetan  inglés. 

Por  lo  que  toca  á la  sobre-piel 
que  alea  las  uñas , conviene  evitarla 
retirando  todo  lo  posible  la  piel  de 
su  borde  con  el  pulgar,  pues  cuanto 
illas  prolongadas  son  sobre  la  pri- 
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mera  falange,  mas  gracia  tienen.  Si- 
no se  ha  guardado  esta  precaución  y 
de  resultas  de  haber  tenido  sabañones 
ú otro  accidente  se  ha  prolongado  al- 
guna sobre-piel,  conviene  retirarla 
con  frecuencia,  cuanto^  sea  posible, 
mientras  no  cause  dolor;  y paraque 
ceda  con  nías  facilidiul  convendrá 
ablandarla  dando  un  baño  de  agua 
al  dedo  (i). 

Remedio  contra  las  VERRUGAS. 

l 

JliL  frote  de  las  ropas  de  láná'y  las 
substancias  corrosivas  ^cómo  el  agua- 
fuerte, se  emplean  con  suceso  con- 
tra las  verrugas,  pero  el  primero 

(i)  He  aquí  un  remedio  fácil  que  creo 
me  agradecerán  las  Señoras.  Mnclias  veces  co- 
siendo se  enclavan  la  aguja  debajo  de  la  uña 
del  pul(,ar  de  la  mano  izquierda.  El  dolor 
de  la  picada  es  muy  fuerte : para  calmarlo  se 
mete  en  la  herida  un  poco  de  panada  de  co- 
hombros y el  dolor  cesa  al  momento. 
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de  estos  medios  es  muy  lento,  y pe- 
ligroso el  segundo.  El  que  sigue  iio 
tiene  ninguno  ele  estos  inconvenientes, 
y lie  probado  , yo  misma  su  eficacia. 
Tómese  un  poco,  de  Celedonia  ama- 
rilla d jr'e/’óa  de  rayo,  rómpase  el,  tron- 
co .cerca  de  la  raiz.,  frótese  la  verru- 
ga KiCQuej  zuiiip  .amarólo  y lactici- 
noso que  finirá  de  aquel)  y,  dfsapa- 
recerá  al  cabo  de  algún  tiempo. 

Si  es  muy  graiule  y envejecida 
deberá  reiterarse  muebas  veces  la 
aplicación  del  zumo  de  la  Celedonia. 

Se  dice  que  el  zumo  lacticinoso  del 
tilímalo  y de.  la  higuera  común  pro- 
duce el  misino  efecto. 

JDIVJERSOS  MEinOS  1‘ARA  CURAR  LOS  CA- 
LLOS Y GRIETAS  DE  LOS  PÍES. 

Emplasto  del  señor  Laforest  cirujano, 
sacado  del  ai  te  de  cuidar  los  PIES. 

J.  OMESE  una  onza  de  jiez  del  modp 
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que  se  emplea  en  la  marina,  medía 
onza  de  galbanusa,  se  disuelve  todo 
en  vinagre  con  un  escrúpulo  de  sal 
amoniaco,  se  añade  dracma  y rae- 
dia  de  diaquilon,  se  mezcla  bien  el 
todo  y se  pone  en  un  pedazo  de  piel 
con  el  cual  se  cubre  el  callo.  Cuando 
al  cabo  de  algunos  dias  se  quitara 
el  emplasto,  seguirá  el  callo  también, 

l. 

Otro  medio  con  ^potasn. 

;r  if'fU' I 

.O, 

anonadará  enteramente  el  callo 
frotándole  cada  dia  con  un  poco  de 
solución  cáustica  de  potasa,  hasta  que 
se  forme  en  su  lugar  una  piel  fina 
y snave.  r-  i-  : 

1 I 

Otro  por  medio  de  la  piedra  Pómez. 

CuAiyBO  los  callos  son  tiernos.,  p 
se  les  lia  ablandado  con  agua  ca- 
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líenle  , se  les  usa  y destruye  frotán- 
dolos largo  tiempo  con  la  •piedra  pc'- 
mez.  Esta' substancia  hace  entonces 
las  veces  de  la  lima  para  corroer 
los  Callos.- 

Itl  - 

Otro  medio  de  curarlos  con  yedra, 

- . ! 

|§e  toma  una  hoja  de  yedra  ras- 
trera , se  lava , se  la  pasa  por  la 
llama  para  disipar  las  impurezas  que 
pueda  haber  en  su  superficie,  se 
pone  en  remojo  algunas  horas  ert 
vinagre,  y se  aplica  en  seguida  sobre 
el  callo.  Debe  procurarse  sugetarla 
por  medio  de  uh  hilo  de  torcida  de 
algodón,  apretarlas  y anudarle  sin  in- 
comodar el  dedo  enfermo;  algunos 
dias  después  el  callo  se  vuelve  ama- 
rillo y entonces  está  seco  y se  le 
quita  con  un  corta-plumas, 
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Olro  remedio  con  muselina  almidonada. 

J)os  ó tres  días  antes  se  ablan- 
da el  callo , untándole  con  sebo,  el 
último  dia  se  enjuga  , se  arrolla  en- 
cima una  cinta  estrecha  bastante  lar- 
ga de  muselina  un  poco  fuerte  y re- 
cientemente almidonada,  se  la  hace 
dar  una  porción  de  vueltas,  y se  la 
deja  allí  hasta  que  se  caiga  de  puro 
vieja.  Entonces  el  frote  ha  usado  com- 
pletamente el  callo,  sobretodo  sino 
es  muy  viejo.  Sino  queda  enteramen- 
te gastado,  se  repetirá  la  operación, 
ó se  usará  la  piedra  pómez. 

Otro  emplasto  contni  los'  callos. 

M ÉzcLENSE  en  partes  iguales,  cicuta, 
i'igo  y diaquilon  : compóngase  con 
ellas  una  como  papilla  espesa,  aplí- 


qiiese  un  poco  en  el  callo  , cúbrase 
con  un  peclacito  de  badana , y sujé- 
tese con  una  cinta  estrecha.  A unos 
ocho  dias  se  quita  el  emplasto  y el 
callo  estará  tan  blando  que  se  le  po- 
drá cortar  sin  resistencia  ni  dolor. 

Remedio  contra  los  dolores  ocasiona^ 
dos  por  la  sujeción  del  calzado , ó 
del  cansancio  del  baile, 

.1.  .1. 

C^UANDO  un  zapato  demasiado  estre- 
cho, los  pliegos  de  unas  medías  dcf 
masiado  largas, jó  las  costuras  de  las 
suelas.de  telü  hayan  magullado  el, pié, 
se  aplacará  al  momento  el  dolor  mo- 
jando un  pedazo  de  jabón  blanco 
con  aguardiente  y fregando  con  él 
la  parte  afectada,  y se  concluye  la- 
vándolo con  aguardiente  solo.  Esta 
operación  calma  también  y muy  pron- 
to el  escozor  ‘ que  se  siente  en  la  pal- 
ma de  los  pies  , cuando  se  ha  bai- 
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lado  ó andado  largo  tiempo.  Sí  des- 
pués de  haberlo  írotado  una  vez  el 
dolor  persistía,  deberá  repetirse  la  ope- 
ración. 

Medio  de  disipar  la  sangre  cuajada 
que  se  estravasa  en  las  unas , por 
causa  de  algún  golpe. 

]WIn¿LASE'  llantan  largo,  con  un  po- 
co de  sal ; y apliqúese  en  íofma  de 
cataplasma  sobre  la  uña.  El  agua 
de  escabiosa  destilada,  dicen,  resuelve 
también  lá  sangre  cuajada  en  las  uñas. 
Para  esto  deberá  lavarse  frecuentemen- 
te la  uña  golpeada,  y aplicar  á ella 
un  cabezal  empapado  en  esta  agua. 

Remedio  para  las  uñas  conmovidas , 
cascadas  y débiles.,  sobretodo  pa- 
ra las  de  los  pies. 

J^d^ÉzcLEífSE  una  onza  de  aceyte  de 


almendras  amargas , una  clracma  ele 
aceyre  de  tarlaro,  y un  poco  de  esen- 
cia de  limón,  lávense  con  esta  com- 
posición frecuentemente  las  uñas , pón- 
gase una  miaja  en  un  cabezal,  y apli- 
qúese de  noche  en  las  de  los  pies. 


Remedio  contra  el  sudor  escesivo  de 
los  sobacos,  manos,  y pies. 

El  primero  de  estos  sudores  es  el 
mas  incomodo  porque  mancha  la  par- 
te inferior  del  contorno  d^  las  man- 
gas, la  correspondiente  del  jCorsé  , y 
da  un  color  amarillo,  y una  tesnra 
desagradable  ,á  las  ropas  blancas  de 
hilo  y algocfon.  En  cuanto  á las  de 
color,  sobre  todo  de  seda  , es  mucho 
peor  el  inconveniente,  porque  como 
el  sudor  contiene  principios  ácidos, 
destruye  totalmente  los  colores.  A mas 
de  esto  el  tejido  humedecido  siempre 
con  el  ácido,  se  encrespa  y rompe 
poco  á poco  en  esta  parte , mien- 
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tras  que  lo  reslante  del  vestido  está 
Como  nuevo.  También  perjudica  á 
la  salud  porque  la  manga  de  la  ca- 
misa, la  boca  manga  del  corsé  y del 
vestido  i una  vez  mojados,  en  invier- 
no sobretodo,  tardan  muclíó  á se- 
carse se  enfrian  y ocasionan  frecuen- 
tes resfriados  y vivos  dolores  en  el 
pecho.  Para  complemento  sucede  á ve- 
ces que  el  tal  sudor  ecsala  un  olor 
muy  desagradable  parecido  al  del  cá- 
ñamo en  remojo.  Este  último  caso 
es  muy  raro,  pero  aun  sin  esto  es 
cierto  que  el  sudor  incomoda  las 
tres  cuartas  partes  de  las  señoras. 

Muchas  prácticas  están  en  üsO  pa- 
ra combatir  esta  incomodidad,  y son 
de  esta  clase  las  siguientes.  Se  guar- 
nece la  parte  inferior  de  las  mangas  y 
boca-mangas  de  las  ropas?  de  seda  con 
badana  fina,  con  algodón  en  rama, 
6 con  tafetán  engomado  , pero  he  es- 
perimentado  que  cada  itiio  de  estos 
usos  tiene  su  inconveniente.  La  ba- 
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ííana  se  pone  tiesa  y se  endurece  de 
manera  que  puede  dañar,  y ecsaia 
un  olor  fétido,  aun  cuando  el  sudor 
íio  hieda  : el  algodón  da  un  calor  in- 
cómodo, y el  tafetán  engomado  se 
descompóne  con  frecuencia,  á mas  de 
que  si  el  sudor  es  de  su  natural  acre 
hiede  que  apesta.  Paso  por  alto  que 
esto  solo  sirve  para  evitar  las  man- 
chas en  las  ropas,  pero  no  el  mal 
que  el  pecho  puede  padecer.  Voy 
pues  á indicar  un  medio  que  remedie 
á la  vez  todos  estos  inconvenientes. 
Su  simplicidad  será  únicamente  pa- 
ra las  personas  sin  reflecsioii  tal  vez 
un  motivo  de  desconfianza. 

Como  no  conviene  detener  el  cur- 
so de  este  siulor  del  cual  se  sirve 
la  naturaleza  para  dar  salida  á va- 
rios humores  dañosos;  solo  la  limpie- 
za debe  contribuir  á librar  al  cuerpo 
y á las  ropas  de  los  males  efectos 
de  aquel.  A este  fin  deberán  lavarse 
cada  mañana  los  sobacos  con  agua 
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tibia,  y enjugarlos  con  un  paño  (ca- 
liente en  invierno);  luego  así  que 
se  sienta  el  primer  sudor  se  pone  en- 
tre el  sobaco  y el  cuadrado  de  la 
manga  de  la  camisa  un  pedazo  de 
tela  fina , 6 batista.  Esta  tela  que  po- 
drá llamarse  cuadrado  móvil  tendrá 
cerca  de  cuatro  pulgadas  en  cuadro, 
y se  le  hará  su  correspondiente  do- 
bladillo abriendo  en  medio  de  una 
de  sus  caras  un  ojalito  para  atarlos 
de  ambos  brazos  con  una  cintita 
cuando  quieran  lavarse.  Será  útil  te* 
ner  algunos  pares  para  mudarse  cuan- 
do estén  húmedos : de  este  modo  el 
sudor  no  llegará  hasta  el  corsé,  ni 
menos  hasta  el  vestido  : no  estará 
sobre  la  piel  el  tiempo  que  necesi- 
ta para  enfriarse,  y su  evaporación 
asi  favorecida  no  tardará  en  ser  me- 
nos incómoda:  el  contacto  del  lien- 
zo blanco,  sin  ser  frió,  es  suficiente 
á veces  para  detenerlo.  Los  baños  son 
también  muy  útiles  porque  facilitan- 


fio  1.1  tran!>piracion  general,  disminu- 
yen la  de  los  sobacos.  Si  estos  re- 
medios no  son  suficientes  (lo  que  so- 
lo puede  suceder  en  caso  de  un  flujo 
estraordinario  de  sudor)  podrán  la- 
varse itarabien  en  la  noche  y salpi- 
carse con  polvos  de  lirio  de  Florencia 
que  absorverán  el  sudor.  Esta  última 
práctica  es  sobrétoilo  útil  para  aque- 
llas ctVyo  sudor  huela. 

iEl derlas  manos  es  menos  desa. 
grad .ablev  pero  no  deja  de  serlo , por- 
que empaña  la  labor  y empuerca  su- 
mamente los  guantes.  Se  le  puede  tam. 
bien  combatir  con  la  limpieza,  y pol- 
voreantlo  las  manos  de  tiempo  en 
tiempo  con  polvos  muy  secos  de  pasta 
de  almendra. 

Falta  solo  tratar  del  de  los  pies. 
Este  va  casi  siempre  acompañado  de 
im  hedor  insoportable,  principal  ra- 
zón para  tomar  todas  las  precauciones 
propias  para  librarse  de  tamaña  in- 
comodidad. 

1 1 
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La  señora  que  quiera  conseguirlo, 
deberá  lavarlos  con  agua  tibia  noche 
y mañana,  usar  medias  blancas,  llevar 
y mudarse  cada  mañana  escarpines  de 
batista,  ó percala  muy  fina,  para 
que  el  pié  no  abulte  demasiado,  y 
tener  en  los  zapatos  una  suela  de 
lienzo  de  algodón  velludo,  como  la 
bayeta  de  esta  materia,  que  mudará 
con  frecuencia  á fin  de  que  absuerva 
el  sudor  , rociándola  con  agua  de  co- 
lonia , espíritu  de  espliego , de  menta, 
ú otras. 

Con  estas  precauciones  el  mal 
olor  de  los  pies  irá  en  disminución, 
y desaparecerá  bien  pronto.  No  acon- 
sejo el  uso  de  una  suela  de  tafetán 
engomado  porque  resfria  demasiado 
el  pié.  Es  también  un  escelente  medio 
el  polvorear  los  pies  con  polvo  de 
alumbre  quemado.  Este  absorve  el  mal 
olor,  sin  que  dificulte  la  transpira- 
ción. 

Las  señoras  que  lean  esta  obra  y 
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esten  sugetas  á esta  ecsalac’ion  Incó- 
moda , no  creo  encuentren  cara  , por 
causa  de  estas  minuciosidades  , la 
cura  de  una  verdadera  enfermedad. 

Régimen  contra  la  Jaita  de  carnes. 

L fídta  total  de  rotundidad  en  las 
formas,  la  piel  amarilla,  los  ojos  hun- 
didos y con  ojeras,  las  megillas  con- 
sumidas, la  nariz  afilada  de  un  modo 
ridículo,  el  cuello  largo  y descubrien- 
do todas  las  articulaciones;  he  aqu^ 
los  efectos  de  una  estremada  falta  de 
carnes  , con  la  cual , por  bien  for- 
mada que  sea  una  señora  y por  mas 
buenas  que  tenga  las  facciones , ja- 
más dejará  de  ser  fea. 

Las  causas  mas  ordinarias  de  es- 
ta magrez  son  las  enfermedades  ^agu- 
das , los  cuidados  profundos,  el  tras- 
nochar demasiaílo,  sea  por  placer  ó 
por  necesidad,  y una  disposición  del 
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temperamento.  El  tiempo,  la  calma 
de  espíritu,  y una  sabia  distribución 
del  dia  curan  la  magrez  que  pro- 
viene de  las  primeras  causas ; pero  la 
que  procede  de  la  última  ecsige  mi 
cuidado  especial. 

Luego  que  una  señora  se  haya 
resuelto  á tomar  carnes,  debe  apar- 
tar de  si  todo  proyecto  de  queha- 
ceres, todas  las  agitaciones  apasio- 
nadas V todas  las  reflecsiones  serias, 
6 demasiado  largas.  Es  indispensable 
el  evitar  todo  cuidado  con  particular 
atención.  No  hará  sino  muy  poco 
ejercicio  , procurará  dormir  mucho,  á 
lo  menos  diez  horas  por  dia,  to- 
mará al  levantarse  una  jicara  de  cho- 
colate con  satirión  de  Persia,  mez- 
clado con  dos  yemas  de  huevo;  algu- 
nas horas  después  comerá  aves  blan- 
cas, cordero,  ternera  bien  gorda,  ó 
buey  muy  sustancioso : estas  carnes 
deben  ser  cocidas  al  asador,  ó á las 
parrillas , á fin  de  que  uo  se  evaporen 
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sus  principios  nutritivos.  Si  come  a - 
gnu  guisado,  deberá  tener  muy  poca 
especia,  y mucha  substancia. 

El  arroz,  la  fécula  de  la  patata 
cocidas  en  buenos  caldos , el  agua  de 
harina  de  avena  , mezclada  con  cierna, 
leche  de  almendras  poco  azucarada 
pero  realzada  con  algunas  gotas  de 
azahár,  6 flor  de  naráujo,  es  lo  que 
deberá  tomar  en  el  intermedio  de  sus 
comidas  que  deberán  ser  frecuen- 
tes. 

Es  muy  esencial  beber  el  agua 
pura , ó apenas  teñida , abstenerse  de 
frutas  aculas , licores,  thé , y café.  El 
chocolate  de  castañas  (véase  el  ma- 
nual del  Botillero)^  huevos  con  leche» 
las  cremas  de  chocolate,  y el  queso 
de  crema , deberán  ser  las  solas  va- 
riaciones de  sus  manjares. 

Antes  de  la  comida  , tomará  cada 
dia  un  baño  sin  moverse  en  mane- 
ra alguna:  después  fie  un  cuarto  de 
hora,  se  confortará  con  un  buen 
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caldo , transcurrido  otro  , saldrá  del 
baño,  se  pondrá  encima  de  un  so- 
fá, tomará  una  jicara  de  chocolate, 
y se  dormirá  hasta  el  momento  de 
sentarse  á la  mesa  , en  la  que  pro- 
curará hablar  y reir  mientras  coma 
para  escitar  el  apetito,  y favorecer 
la  digestion.  Deberá  estár  siempre 
echada  sobre  un  canapé  ó cama,  á. 
media  luz,  al  fresco  , entregándose 
al  Jar  niente. 


Remedio  contra  el  esceso  de  gordura. 

^1  la  magrez  escesiva  es  fea , no 
lo  es  menos  una  gordura  estremada* 
La  muger  asi  gorda  no  es  sino  una 
masa  pesada  disforme,  cuyos  movi- 
mientos son  siempre  comprimidos,  ri- 
dículos, y muchas  veces  dolorosos.  Yo 
no  sé  que  particularidad  se  difunde 
en  esas  formas  gruesas,  que  el  alma 
parece  como  embotada  , los  ojos  se 
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achican,  las  facciones  no  se  reparan 
al  paso  que  el  olor  fétido  de  una  su. 
perabundante  transpiración  acaba  de 
inspirar  el  mayor  disgusto. 

Para  desembarazarse  de  este  esceso 
de  gordura  , deberá  tomarse  un  ré- 
gimen opuesto  al  anterior,  pasear  mu- 
cho, trasnochar,  comer  poco  , hablar^ 
menearse,  y estudiar  mucho.  Tomar 
alimentos  ligeros,  ácidos,  cargados 
de  especia,  azucarados,  aromatizados, 
no  comer  carne,  pan  , legumbres  ha- 
rinosas , caldos  ni  leche,  tomar  con 
preferencia  á todá  otra  cosa  frutas  se- 
cas , saladas , ó confituras  , hacer  so- 
las dos  comidas  por  diá  , ponerse  al 
trabajo  luego  de  haber  comido,  y 
comer  pastillas  aromatizadas  para  es- 
cupir con  frecuencia. 

Remedio  contra  el  grosor  del  cuello. 
liAs  aguas  de  muchos  parages  co- 
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mo  Mol  ins  Dernion  (i)  tienen  la  pro* 
piedad  de  volver  gruesos  los  cuellos 
de  muchas  personas.  La  mala  cos- 
tumbre de  llevar  demasiado  ajustadas 
las  pañoletas  ó tocas  contribuye  mu- 
cho á ello  , y hasta  puede  producir, 
ella  sola,  esta  incomodidad.  Semejan- 
te hinchazón  no  solo  quita  toda  la 
gracia  al  cuello , sino  que  se  áseme» 
ja  á una  papera  é inspira  el  mismo 
disgusto.  Estoy  cierta  que  se  puede 
remediar  llevando,  durante  la  noche, 
un  collar  muy  espeso  de  sal  común 
cerrada  entre  dos  tafetanes,  teniendo’ 
la  precaución  de  que  este  corbatin  no 
ajuste  demasiado,  que  entonces  au- 
mentarla la  indisposición. 

(i)  En  Cataluña,  en  la  parte  de  los  Pi- 
rineos, hay  muchos  i'ios  fjtie  tienen  la  mis- 
ma propiedad  , sobretodo  en  Parjiuas , 
casas  etc.  etc, 
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Remedio  coiilra  las  cuerdas  del  cuello. 

JTodas  conocemos,  señoras,  esta 
denominación  vulgar  , que  nn  médico 
no  entendiera  jamás.  Las  cuerdas  del 
cuello,  ó en  ei  cuello,  son  los  ór- 
ganos de  las  articulaciones , de  la 
respiración  , de  los  músculos  princi- 
pales y de  la  voz,  salidos  de  su  cen- 
tro. Entonces  no  hay  blancura,  re- 
dondez , ni  gracia  en  el  cuello.  Si 
este  efecto  proviene  de  la  magrez  de- 
be recurrirse  al  régimen  para  en- 
gordar, si  (lo  que  es  mas  común) 
procede  del  hábito  defectuoso  de  le- 
vantar demasiado  la  voz  cuando  se 
habla  , convemi.^  abstenerse  de  pro- 
nunciar discursos  rgos,  de  gritar^ 
y cantar,  fregando  cada  dia  el  cue- 
llo con  aceyle  de  oliva,  aromatizado 
ligeramente.  Si  esto  no  basta  conven- 
drá llevar  siempre  pañoletas  subidas. 
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Ell  los  movimientos  apasionados,  co- 
mo de  Kí  cólera,  el  cuello  se  hin- 
cha , y se  echan  de  ver  las  articu- 
laciones,* los  movimientos  frecuentes 
del  cuello  coniribuyen  también  á en- 
cordarle. Mis  lectoras  pueden  fácil- 
mente conocer  lo  que  deben  practicar* 

Remedio  eontra  los  defectos  de  las 
OREJAS. 


Ija.s  orejas,  de  las  cuales  se  hace 
poco  caso,  cuando  se  descríbela  her- 
mosura de  una  muger,  contribuyen  mas 
de  lo  que  se  cree  á hacer  agradable 
el  todo.  Las  orejas  secas,  pálidas,  y 
aplastadas  demasiado  separadas  de  la 
cabeza  , ó largas  y caidas,  desfiguran 
á una  persona  por  mas  bella  que  sea, 
sin  que  se  perciba  la  causa:  vamos 
á remediarlo. 

La  señora  que  tenga  las  orejas 
aplastadas , tendrá  sumo  cuidado  ea 
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no  pasar  los  cordones  de  sus  gorros 
cuando  se  los  ata,  por  encima  de  ellas; 
Á mas  de  esto  , por  la  noche  deberá 
levantar  su  concha,  6 cavidad  con  un 
poco  de  algodón,  y si  añade  el  cui- 
dado de  lavarlas  en  su  esterior,  y un.' 
tar  sus  bordes  con  aceite  fino,  se 
reanimará,  y desarrollará  la  piel  que 
parecia  arrugada. 

La  que  las  tenga  separadas , todas 
las  noches  deberá  ajustarlas  á la  ca- 
beza, y sugetarlas  con  una  larga 
cinta:  cuantas  veces  tome  el  som- 
brero ó gorro  las  aplastará  pasando 
encima  la  mano;  y sercá  también  útil 
el  hacer  la  misma  operación  alguna 
vez  durante  el  dia. 

Las  orejas  separadas  incomodan 
principalmente  llevando  sombrero,  por. 
que  lo  empujan  adelante  de  un  mo- 
do ridículo.  Las  orejas  largas  al  con- 
trario afean  toda  la  hermosura  de  los 
rizos,  y la  composición  del  pelo  cuan- 
do se  lleva  la  cabeza  al  aire.  Con- 
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vendrá  sugctarlas  de  noche  con  un 
pedazo  de  lienzo  que'  se  apretará  li- 
geramente y levantará  tras  de  los  cos- 
tados del  gorro. 

Cuando  las  orejas  ecsalan  mal  olor 
convendrá  cada  mañana  y noche  in- 
troducir en  su  interior  un  escarba-ore- 
jas envuelto  en  batista  usada;  lavar 
bien  el  esterior  y fregar  el  borde  con 
agua  de  colonia  pura  ó con  muy  po- 
ca agua. 

Jamás  deben  usarse  perfumes  de" 
inasiado  fuertes,  porque  fatigan  insen" 
siblemente  los  nervios. 

Remedio  contra  los  defectos  de  las 
CEJJS.  . , , 


C^UANDO  el  pelo  de  las  cejas  es  de 
un  color  blondo  pagizo , deberá  cor- 
tarse de  tiempo  en  tiempo  á fin  de 
que  creciendo  lo  tome  mas  obscuro, 
íío  se  corre  riesgo  alguno,  porque 


la  falta  de  este  pelo  casi  blanco  apc. 
ñas  sera  reparable. 

Cuando  las  cejas  solo  llegan  hasta 
la  mitad  del  arco  del  ojo , ó cuando 
el  pelo  es  muy  claro,  convendrá  fro- 
tarlas en  jabón  mojado  en  aguardiente. 

Si  no  son  bastante  arqueadas , se 
levantan , dirigiendo  el  pelo  acia  lo 
alto  de  la  frente  , sin  olvidar  esta 
practica , cuando  al  peinarse  se  da 
á las  cejas  un  poco  de  pomada. 

El  mayor  defecto  de  este  hermoso 
arco  es  el  criar  películas  harinosas 
que  hacen  caer  el  pelo. 

Para  evitarlo  tómese  una  esponja, 
empápese  en  agua  á la  que  se  haya 
añadido  antes  un  poco  de  esencia  de 
jabón  de  tocador  ó tintura  de  ben- 
jui,  apriétense  con  ella,  y lávense  bien 
las  cejas,  cuidando  de  cerrar  los  ojos 
á fm  de  que  no  se  introduzca  en 
ellos  el  licor.  También  pueden  frotar- 
se si  se  quiere  con  una  tablilla  de 
jabón  de  olor,  humedecida  con  agua 


aromntica  delienjiii,  enjugándolas  lue- 
go y pasando  sobre  ellos  el  dedo  li- 
jeraraeiite  bañado  con  aceite  an- 
tiguo.' 


TMeclio  para  calmar  el  encendimiento 
é inflamación  de  los  PARPADOS. 

UEOKN  evitarse  fácilmente  el  encen- 
dimiento é inflamación  de  los  párpa- 
dos, llevando  un  velo  verde  en  ve- 
rano y en  invierno  un  abanico  del 
mismo  color,  pues  la  impresión  de 
la  llama  es  tan  dañosa  al  ojo  como 
la  piel.  Deberá  modiflearse  la  luz  de 
un  modo  conveniente , no  leer  en 
caractéres  demasiado  pequeños,  no  tra- 
bajar con  luz  artificial  labores  m\iy 
finas,  como  encajes,  bordados,  etc, 
y sobretodo  no  coser  ropas  encarna- 
das ó negras.  Si  apesar  de  estas  sa-  i 
bias  precauciones  los  párpados  se  en- 
cienden é inflaman,  se  prepara  una 
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lijera  infiisiou  de  nieldoto,  y se  ba- 
fiarim  con  ella  los  ojos  antes  de  acos- 
tarse. Esta  hierba  que  es  de  un  olor 
fuerte  y agradable,  tiene  la  propiedad 
de  suavizar  la  inflamación  del  inte- 
rior de  aquellos.  Al  dia  siguiente  ya 
se  esperimentará  algún  alivio , pero 
á los  tres  ó cuatro  á mas  tardar 
la  operación  será  completa.  En  caso 
contrario  la  inflamación  procederia  de 
alguna  causa  interior,  y entonces  se- 
ria menester  consultar  al  médico. 

Remedio  contra  los  cuerpos  estrados 
que  se  introducen  en  los  OJOS. 
Debilidad  de  la  vista.  Cuida  de  las 
pestañas  \ su  materia  serosa  y la 
gota  de  humor  blanquizco  que  se 
manifiesta  frecuentemente  en  el  la. 
grimal  del  ojo. 

La.  forma,  el  color,  y sobretodo 
la  espresion  del  ojo  forman  su  prin- 
cipal hermosura  •,  pero  si  no  le  acora- 


I -yfi 

panno  los  accesorios,  es  decir  fal- 
tando la  limpieza  en  los  párpados, 
y la  fuerza,  longitud  y brillo  en  las 
pestañas,  el  ojo  mas  hermoso  pa- 
recerá lleno  de  ilefectos.  Insisto  en  ello 
porque  esa  especie  de  hermosura  es 
entei’amente  voluntaria , pues  que  de- 
pende de  la  higíena  y de  la  limpieza. 

Primero:  Guando  se  ha  introduci- 
do en  los  ojos  algún  cuerpo  estrauo, 
no  deben  frotarse , sino  mirar  al  sue- 
lo largo  tiempo  y abrirlos  y cerrar- 
los rápidamente. 

Segundo:  Si  la  vista  se  debilita 
momentáneamente  debe  bañarse  con 
agua  fria  después  de  comer  y al 
acostarse.  Villich  médico  ingles  en  una 
obra  traducida  por  el  señor  Itart , en- 
carga bañar  de  tiempo  en  tiempo  el 
labio  superior  á causa  de  su  traba- 
zón con  el  nervio  óptico:  aconseja 
también  el  esponer  los  ojos  después 
de  haber  comido  al  vapor  del  café 
hervido.  Prefiere  el  uso  de  la  espou- 


ja  mojaila,  aplicada  á io's  ojos,  á los 
baños  con  cucharas  o bauatleros.  De- 
be para  esto  tenerse  la  cabeza  boca 
arriba , y mientras  que  la  esponja 
está  encima  de  los  ojos,  abrirlos  poco 
á poco  ly  con  precaución,  enjugán- 
dolos luego  con  una  tela  muy  fina  y 
blanca  sin  frotarlos. 

A mas  de  esto  ¡es  muy  útil  res- 
guardarlos de  los  rayos ciuminosos , y 
de  toda  especie  de  esfuerzo. 

El  remedio  que  sigue  es  escelen- 
te  para  confortar  la  vista.  , 

IMézclese  caparrosa  blanca  (sulfate 
fie  zinch)  seis  granos  (vale  fios  suel- 
dos). Lirio  de  Florencia  en  polvo 
treinta  y uno  ( idem  ). 

Echense  I en  un  cuartillo  fie  agua 
de  rio,  ciérrese  bien  la  botella,  mé- 
tasela en  un  parage  fresco,  y se  po- 
drá usar  á las  a4  horas. 

Como  la  debilidad  fie  la  vista  sea 
casi  siempre  la  causa  fie  que  los  pár- 
pados se  pongan  colorados , será  muy 
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I'llll  el  lavarlos  con  nna  esponja  muy 
limpia  humedecida  en  agua  de  meli- 
loto. El  ojo  deberá  mantenerse  cerra- 
do mientras  dure  la  operación. 

Tercero:  Si  cae  casualmente  algún 
pelo  de  las  pestañas  y queda  en  el 
lagrimal  del  ojo,  convendrá  hacerlo 
quitar  con  delicadeza  por  medio  de 
la  persona  que  esté  mas  cerca , porque 
podría  introducirse  en  el  interior  de  la 
pupila  y dar  bastante  que  sufrir.  Esta 
es  la  sola  precaución  que  se  ha  de  to- 
mar , á no  ser  que  el  pelo  caiga  ca- 
da quince  dias  en  invierno,  ó cada 
ocho  en  verano.  Debe  evitarse  el  es- 
tregar los  ojos  con  la  mano , porque 
nada  magulla  ni  rompe  el  pelo  tan- 
to como  esto. 

La  reparación  de  las  pestañas  cuan- 
do aquel  ha  caído  enteramente,  no 
es  posible,  y su  falta  presenta  los  ojos 
de  un  aspecto  mísero  y desagra- 
dable: tomemos  pues  las  precaucio- 
nes posibles  para  evitarlo.  He  dicho 


ya  (jiie  no  se  deben  frotar  los  ojos 
con  las  manos,  añado  aliora  que  se- 
rá muy  útil  lavar  las  pestañas  con 
agua  pura,  ó aromatizada  con  algunas 
gotas  de  agua  de  colonia  ó aguardien- 
te. El  modo  de  hacerlo  es  como  sigue. 
Se  cerrarán  bien  los  ojos,  y se  pa- 
sará sobre  su  borde  la  punta  de  una 
esponja  mojada  con  el  líquido  adop- 
tado. Se  bajará  y levantará  alternati- 
vamente el  pelo  con  esta  esponja,  y 
luego  se  pondrá  encima  lo  mas  li- 
geramente que  sea  posible  un  pe- 
dazo de  batista  un  tanto  caliente.  Es- 
ta práctica  lo  fortalece. 

Algunas  personas  han  tenido  la 
imprudencia  de  frotar  el  borde  de  las 
pestañas  de  que  ha  caido  el  pelo , con 
jabón,  y este,  introduciéndose  en  los 
ojos  , les  ha  causado  los  mas  insufri- 
bles dolores. 

No  será  malo  tomar  el  hábito  de 
pasar  por  encima  de  las  pestañas  el 
dedo  índice,  habiendo  eslendido  an* 
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ticipaflainente  en  su  punía  nti  po- 
quito (le  pomada,  del  mismo  modo 
que  debe  practicarse  con  las  cejas. 

Si  no  tienen  las  pestañas  aque- 
lla Ondulación  agradable  que  las  hace 
tan  pronto  bajar  acia  las  megillas, 
como  elevarse  acia  la  frente,  se  po- 
eirá  , pero  sin  afectación , pasar  de 
tiempo  en  tiempo  el  índice  esten- 
tlido  por  encima  del  párpado  supe- 
rior, y á la  larga  se  levantarán. 

Hemos  finalmente  llegado  á las 
pestañas  legañosas:  es  unodCílosca- 
rácteres  mas  desagradables  de  la  feal- 
dad y dejadéz.  Procede  ordinaria- 
mente de  las  enfermedades  de  los 
ojos  , y entonces  se  hacen  indispen- 
bles  los  ausilíos  de  la  medicina^  pe- 
ro sin  descuidar  tampoco  los  de  una 
limpieza  suma.  Cuando  se  sufre  esa 
incomodidad , convendrá  no  solo  la- 
var las  pestañas,  noche  y mañana, 
y cuantas  veces  se  apliquen  los  re- 
medios indicados,  sino  también  mi- 
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raise  muchas  veces  al  espejo  para 
ver  si  se  han  formado  nu&vas  par- 
tículas serosas,  y lavarlas  en  segui- 
da, aun  cuando  no  pueda  hacerse 
otra  cosa  que  verificarlo  con  una  go- 
ta de  agua.  Por  la  mañana  al  dis- 
pertarse, generalmente  las  pestañas 
están  pegadas  entre  si  como  engru- 
dadas; no  debe  hacerse  esfuerzo  al- 
guno para  degajarlas  ó separarlas , ni 
locarlas  con  los  dedos , porque  se  rom. 
pe  el  pelo  indudablemente,  á mas  de 
que  sin  eso  la  materia  serosa  le  ha- 
ce caer. 

A veces  están  también  pegadas 
entre  sí,  sin  ese  líquido  ajiarente.  No 
deben  tampoco  despegarse  con  los  de- 
dos, ni  despreciar  la  antecedente  ad- 
vertencia: los  lavatorios  indicados  de- 
sembarazarán fácilmente  do  esta  in- 
comodidad. 

l’or  mas  que  se  ha  halilado  de  las 
operaciones  del  tocador,  nunca  se  ha 
tratado  de  la  gota  de  humor  tlel  la- 


grimal  del  ojo  ; con  tocio  su  presen- 
cia choca  á la  vista.  Si  está  hinchada 
inspira  una  especie  de  asco.  La  cos- 
tumbre de  limpiar  dicho  lagrimal  la 
evita : no  obstante  hay  ocasiones  en 
cpie  sin  sentir  dolor  alguno  se  pre- 
senta con  frecuencia:  podrá  entonces 
de  cuando  en  cuando  acompañarse 
la  punta  del  dedo  índice  al  lagrimal, 
y c[uitar  la  légaña.  Esta  operación  es 
muy  sencilla , con  todo  yo  aconsejo 
que  se  practique  cuando  se  está  so- 
la; pero  habiendo  compañía,  me  pa- 
rece mas  decente  y limpio  el  quitar- 
la con  el  pañuelo  en  lugar  de  aquel. 

La  dejadéz  para  una  muger  es 
lo  mismo  que  la  sospecha,  de  la  cual 
debe  temer  hasta  la  sombra. 
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SEGUND^V  PARTE.  ‘ 

C iPlTüLO  Víll. 

Del  órclen  y limpieza  que  deben  pre. 
sidir  los  cuidados  del  TOCADOR. 

I , 

ventajosa  opinion  que  tengo  for- 
mada de  mis  lectoras  no  me  permite 
sospcciiar  que  este  capítulo  les  j)arez- 
ca  minucioso  ni  stiperfluo.  Sin  duda 
la  mayor  parte  de  los  cuiilados  que 
voy  á aconsejarlas  han  pasado  á 
ser  una  costumbre  habitual  en  mu- 
chas de  ellas  , aunque  tal  vez  en  el 
gran  número  de  aquellos  hallarán 
alguno  que  ignoren:  admitiendo  la 
suposición  contraria  tampoco  temo  fa- 
tigarlas , porque  el  orden  tiene  en 
si  mismo  un  encanto  tal,  que  llama- 
rá, según  creo,  su  complacencia  en 
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leer  estos  arreglos  por  mas  que  los 
practiquen  cada  dia.  Y dado  caso  que 
no  sea  así,  no  dudo  que  me  aproba- 
ran el  haber  puesto  en  (halen  «estas 
lecciones  , calculando  lo  útdes  que 
puedan  ser  en  general , y sobre  todo 
el  particular  provecho  que  de  su  iuS’ 
truccion  podrán  sacar  las  doncellas  de- 
dicadas á su  servicio. 

Luego  que  una  señora  se  haya 
peinado  y lavado , limpiará  y pondrá 
en  orden  todos  los  útdes  de  que  se 
haya  servido. 

Primero : Lavará  sus  esponjas,  chu- 
pándolas en  agua  tibia , y esprimién- 
dolas  bien  con  las  manos:  las  colga- 
rá en  seguida  en  un  rincón  disimu- 
lado del  gabinete  en  un  clavo,  por 
medio  de  un  cordon  que  habrá  pa- 
sado en  cada  una  de  ellas  ; en  aten- 
ción á que  á pesar  de  esta  ablución 
diaria  toman  las  esponjas  al  cabo  de 
algún  tiempo  un  color  negruzco,  las 
pondrá  en  remojo  cada  dos  meses  por 
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espacio  lie  dos  ó tees  horas  en  agua 
natural  mezclada  con  un  poco  de  agua 
de  paja:  y luego  las  lavará  y espri- 
mirá  bien  en  agua  caliente  para  (|ui- 
tar  la  de  ,paja  que  podria  perjudi- 
car su  cutis;  puede  también  jabo- 
narlas. 

Segundo : Limpiará  en  seguida  sus 
])oines  y cepillos  para  el  pelo.  A es- 
te efecto  colocará  sobre  sus  rodillas, 
ó sobre  el  tocador,  la  jofaina  en  que 
se  lave  las  manos,  tomará  uno  de 
sus  peines  y un  cepillo  pequeño,  in- 
troduciendo muchas  veces  las  cerdas 
de  este,  entre  los  dientes  de  aquel, 
y cepillará  fuertemente  sus  dos  lados; 
al  momento  verá  salir  del  peine  una 
grasa  mas  ó menos  negruzca,  que 
caerá  en  el  barreño,  colocado  antes 
para  recibirla.  Muchas  personas  lim- 
pian sus  peines  sobre  una  toalla,  pero 
no  pudiendo  esta  servir  para  otra  cosa, 
es  multiplicar  sin  necesidad  los  lien- 
zos del  tocador,  en  lugar  de  que  la 
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jüíaiiia  se  limpia  y enjuga  al  momen- 
Iü:  luego  que  con  el  cepillo  se  haya 
limpiado  el  peine,  se  le  frotara  bien 
con  un  trapo  de  lana  de  que  habla- 
ré mas  abajo,  á fin  de  conservarle 
tan  brillante  cual  si  fuera  nuevo.  He-, 
cho  esto  se  pasar.á  repetidas  veces 
el  cepillo  para  el  pelo  sobre  una  ser- 
villeta ó esponja  seca,  se  fregará  bien 
su  dorso  con  el  trapo  de  lana  para 
mantener  el  barniz,  después  se  le  co- 
locará en  el  tocador  apoyándole  sobre 
el  dorso,  y se  clavará  en  él  el  peine  lim- 
pio, pero  de  manera  que  este  no  ade-? 
lante  mas  que  la  estremidad  de  aquel. 
Lo  mismo  se  practicará  con  los  demas 
peines,  menos  con  el  fino  de  marfil, 
en  razón  á que  siendo  las  raíces  de 
arroz  , de  que  está  compuesto  el  ce- 
pillo, demasiado  gruesas  para  la  finu- 
ra de  sus  dientes  , se  echarla  á per- 
der al  momento.  Podrá  ponérsele  á 
parte,  metiéndole  dentro  una  bolsa 
de  lela.  La  costumbre  de  clavar  los 
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peines  en  el  cepillo,  es  muy  útil-' 
impille  el  que  se  caig:m,  que  se  rom- 
pan las  púas,  y contribuye  á qui- 
tarles la  grasa,  porque  las  raices  aca- 
ban (le  separar  la  que  hubiera  po- 
dido dejar  el  cepillo.  Convendrá  co- 
locar los  curvos  en  un  cepillo  re- 
dondo, aunque  , sino  le  hay,  pue- 
den también  clavarse  sobre  el  ordi- 
nario. 

El  pequeño  cepillo  con  el  cual  se 
limpian  los  peines,  se  empuerca  con 
facilidad,  y tanto,  que  al  cabo  de 
algún  tiempo  la  caspa  grasicnta  que 
les  quita,  pega  sus  cerdas  como  con 
engrudo,  llena  sus  intervalos,  y con- 
vierte el  cepillo  en  un  pedazo  de 
madera:  puede  evitarse  el  que  llegue 
a tal  estado  de  porquería ; pero  ésto 
solo  se  logra  limpiándole  á su  tur- 
no con  un  peine  recio  de  box;  cada 
vez  que  se  peinen  sus  cerdas  se  las 
debe  enjjigar  con  un  lienzo  , y aun 
con  todas  estas  precauciones  se  ve 
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una  obligada  a desmontar  de  liem-  ¡ 
po  en  tiempo  el  cepillo,  y hacerle  her- 
vir en  una  inerte  disolución  de  jabón. 

He  dicho  que  se  desmonta  el  cepillo, 
porque  está  á este  efecto  compuesto 
de  dos  partes,  el  mango,  y el  plano 
en  que  se  colocan  las  cerdas.  Estas  j 
dos  partes  están  unidas  por  medio 
de  una  rosca,  y se  desmontan  facihneu-  ; 
te,  girando  el  plano  de  las  cerdas  á la 
izquierda:  se  le  hace  entonces  hervir,  i 
se  le  pone  corno  nuevo , y en  segui- 
da se  le  coloca  el  mango  girando  á ¡ 
la  derecha. 

No  l^lta  ya  otra  cosa  mas  que  íVo-  : 
lar  los  Irascos,  vasos,  monda-dientes, 
pinzas  del  tocador,  la  navaja  para  cor- 
tar las  uñas,  en  fin  cada  uno  de  los 
Utiles  de  que  se  haya  hecho  uso;  po- 
ner los  papeles  de  los  rizos  en  una 
caja  de  carton  para  volver  á tomar- 
los á la  noche  hasta  que  estén  usa- 
dos; cerrar  las  cajas  y paquetes  que 
contengan  los  cosméticos  que  se  con- 
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suman,  (O  reunir  las  horquillas  y co- 
locarlas en  los  acericos,  íregar  y re- 
fregar con  un  lienzo  los  cordones  ne- 
gros que  sirven  para  atar  el  pelo  á 
fin  (le  quitarles  la  grasa,  plegar  ó 
estender  las  toallas,  y peinadores  pa- 
ra enjugarlos  y arreglarlo  todo  con 
orden  en  el  tocador  ; luego  se  frota 
una  ó dos  veces  el  espejo  en  que  se 
haya  una  limpiado  la  dentadura  y com- 
puesto etc.  porque  sobre  todo  sirvién- 
dose de  cepillo  para  los  dientes,  se  ha- 
brá esparcido  como  una  pequeña  llu- 
via de  color : según  el  polvo  que 
habrá  cogido  la  punta  de  aquel,  y 
aun  valiéndose,  como  yo  lo  he 
aconsejado,  de  la  esponja  en  lu- 
gar del  cepillo,  el  vapor  del  aliento 

(i)  Conviene  cubrir  el  pote  <ie  la  pomada, 
ó ponerlo  boca  abajo  en  el  fondo  del  cajoii- 
cito  del  tocador  para  que  no  se  ecsale  el  olor. 
En  invierno  debe  procurarse  tenerla  en  uii 
paraje  caliente  , porque  la  pomada  se  endu- 
rece , y á fuerza  de  acercarla  muchas  veces  á 
la  lumbre  para  ablandarla  , pierde  su  frésen- 
la. Lo  mismo  sucede  cou  los  aceites. 
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del  ngn.'i  tibia,  y las  partícula?  6 
alomos  mugrientos  que  se  esparcen, 
cuando  se  lim|iian  los  peines,  ecsigeii 
el  que  se  frote  bien  el  interior  del 
tocador.  La  señora  que  no  quiera 
tomar  por  si  todos  estos  cnidailos, 
puede  encargarlos  á su  doncella,  pero 
debe  presenciarlos;  porque  si  se  deS' 
cuida  alguna  de  las  precauciones  in- 
dicadas, se  introduce  el  desaseo  , y 
el  desaseo  es  un  cirmeii  en  el  tocador. 

El  manejo  de  los  vestidos  pide 
también  alguna  indicación.  Hablaré 
mas  tarde  del  como  se  debe  arre- 
glar y disponer  cada  especie  de  ropa, 
traje  ó vestido  para  conservarla  mu- 
cbo  tiempo  y fresca,  y para  poderla 
elegir  y colocar  cómodamente:  he  di- 
cho ya  el  modo  de  zahumarla  sin  per- 
judicar en  lo  mas  mínimo  las  pre- 
cauciones higiénicas. 

Cuando  una  señora  quiera  vestir- 
se, empezará  sacando  todas  las  pie- 
zas que  deba  ponerse , y las  colocará 
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seeun  su  clase  encima  de  la  cama, 
ó sobre  uii  canapé  ancho  ; las  sa- 
yas desplegadas  y eslendidas  á lo  lar- 
go, la  mantellina,  capa,  capoton,ó 
lo  que  sea,  colocada  por  el  mismo 
estilo  , y el  cJial  ó pañuelo  grande, 
que  estara  siempre  doblado  en  cua- 
dro en  el  armario , a fin  de  que  el 
pliego  diagonal  que  se  le  da  'al  po- 
nérsele no  forme  un  claro  al  sesgo, 
recibe  entonces  este  pliego,  y se  le 
pone  sobre  una  de  las  almohadas. 
Las  medías  sueltas  al  envés  , los 
pies  dentro  la  pierna,  y la  una  jiui- 
to  á la  otra : los  zapatos  al  lado  con 
su  competente  calzador:  el  corsé  en 
medio  de  la  cama  al  envés,  uniendo 
sus  espaldas  de  modo  que  aparezca 
al  derecho,  el  cordon  al  pie  de  este 
en  sortijas  la  una  sobre  la  otra  del 
mismo  modo  que  dividen  su  algodón 
muchas  mugeres  que  hacen  calceta,-  la 
pañoleta  plegada  á lo  largo  al  envés 
sobre  la  cama  para  no  achuchar  la 


gorgaern,  a otras  gaarnicioaes;  la  al- 
milla |)uesta  también  á lo  largo  como 
el  corsé  al  pié  de  este:  si  el  cintu- 
rón es  de  lazos  , se  le  quitarán  las  ar- 
rugas, y se  le  pondrá  de  llano  sobre 
la  cama;  si  es  con  hevillas  se  pasará  la 
ch;  irnela  dentro  del  ojal,  procuran- 
do que  los  clavillos  estén  punta  ar- 
riba , se  le  colocará  doblándole  por 
medio,  y poniendo  sobre  la  cama  la 
parte  opuesta  á la  hevilla ; el  gorro 
se  colocará  por  la  parte  trasera  so- 
bre la  misma  cama,  evitando  c|iie  no 
se  machuquen  las  guarniciones  y los 
lazos  de  las  cintas:  el  pañuelo,  ó do- 
blado en  cuadro  , ó abierto  de  modo 
que  presente  sus  ángulos  conforme,  lo 
esplicaré  mas  abajo  , ó desplegado  y 
dispuesto  como  un  cono  de  cañuti- 
tos,  tanto  si  es  bordado  como  si  no; 
para  mi  es  preferible  este  último  mo- 
do por  mas  sencillo.  El  ridiculo  ó bol- 
sa se  pone  cerca  del  pañuelo;  sino 
es  guarnecido,  es  ocioso  el  decir  de 
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borlas,  lazos  ó dientes,  o si  de- 
lie  ligni’ar  como  unos  liollos,  serít 
mejot  colgarle  en  U empuñadiíra 
de  la  falleba  de  la  ventana  ó en  el 
brazo  de  tina  silla  ^ habiendo  pririiero 
relevado  con  delicadeza  sus  adornos¿ 
Por  lo  que  mira  á los  guantes,  se  so-* 
plan  si  son  nuevos  ^ ó se  estiran  los 
dedos  si  se  han  usado  ya*  El  sombre- 
ro debe  sacarse  el  1'tltimo  <le  su  ca- 
ja , y colocarle  sobre  un  palo  que 
tiene  en  grande  la  figura  de  un  hon^ 
go,  y que  sirve  solo  á este  objetoí 
en  el  acto  de  colocarle  sobre  la  hor- 
ma ó en  el  emboque,  se  le  vicia  y 
desfigura  y se  magullan  sus  bollos  ú 
otros  adornos;  convendrá  pues  tomar- 
lo delicadamente  por  alguna  punta  ó 
cinta  para  sacarlo  de  la  caja,  ó le- 
vantarlo de  su  palo , y si  debe  tener 
un  velo  unido  á lo  bajo  de  la  hor- 
ma, se  le  colocará  antes  de  ponér- 
sele; pero  si  el  velo  no  figura  cana- 
TOMO  I.  } 3 
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les  ó muescas,  se  echara  encima  <let 
sombrero  después  de  puesto.  Los  ade- 
rezos estarán  en  su  caja  hasta  en  el 
acto  de  ponérselos,  en  cuyo  caso  se  les 
sacará  á proporción  que  sean  necesarios. 

Se  disponen  ó se  mandan  disponer 
asi  las  piezas  del  vestido  , cuando  una 
se  viste  de  ceremonia:  en  lo  ordina- 
rio, no  se  necesitan  tantos  cuidados; 
pero  siempre  será  útil  obrar  del  mis- 
mo modo  porque  si  las  ropas  no 
están  convenientemente  preparadas  se- 
gún su  naturaleza  ^ y según  el  orden 
con  que  se  visten,  se  achuchan,  se 
enredan  , se  ajan , y causan  mucha 
impaciencia  y pérdida  de  tiempo.  A me- 
dida que  una  señora  se  desnuda,  de- 
be estender  sus  vestidos  sobre  el  ca- 
napé, cama  ó sillón:  volver  á doblar- 
los, y colocarlos  en  los  armarios  y 
cómodas,  como  esplicaré  mas  abajo: 
si  han  de  servir  los  mismos  vestidos 
á la  mañana  siguiente,  los  pondrá  en 
prensa  , una  pieza  eucima  de  otra  en 
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el  asiento  ile  tina  silla  fiel  modo  si- 
guiente : las  basquinas  interiores  do<- 
bladas  en  cuatro  pliegues*  la  esteriof 
del  mismo  modo  á menos  que  esté 
guarnecida  con  bollos  ti  otra  cosa  al- 
midonada ó resalida,  porque  enton- 
ces deberá  estendetla  sobre  el  respaldo 
del  sillón : el  chal  plegado  según  su 
magnitud  en  dos  ó cuatro  pliegues,  de- 
jándolo doblado  diagonálmente  como 
se  halla,  la  pañoleta  colgada  á me- 
nos que  sea  de  tela  de  lino  •,  ó bea- 
tilla j el  corsé  arrollado  f con  el  cor- 
don al  lado  en  un  ovillo  volante  b 
bien  en  sortijas  la  una  sobre  otra  co- 
mo un  bucle; ‘el  cinturón  plegado  ó 
rollado;  las  medias  plegadas  en  do- 
ble la  una  sobre  la  otra;  y los  zapa- 
tos colocados  juntos  en  el  suelo,  aí 
pie  déla  silla,  con  los  cordones  me- 
tidos dentro  para  que  no  se  enreden 
en  los  pies.  Por  este  medio  se  evi- 
tan los  accidentes  que  deterioran  los 
objetos : los  vestidos  vienen  por  Su 
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órdon  á la  mano , y la  habitación 
aunque  entonces  ililcrcntemente  ar- 
reglada, esta  tan  \ímpia  cual  si  fue- 
se de  día. 

Los  vestidos  de  noche  deben  ser 
colocados  con  el  mismo  orden.  La  al- 
milla en  cuatro  pliegues  con  las  man- 
gas dobladas  sobre  si  mismas , y la 
camisa  de  dormir  por  el  mismo  es- 
tilo, después  la  gorra  y la  cinta  para 
sugetarla,  plegadas  al  través,  coloca- 
das sobre  la  almilla.  Si  la  estación, 
el  hábito,  ó. alguna  indisposición  obli- 
gan á alguna  señora  á ponerse  de  no- 
che un  pañuelo  de  muselina  en  do- 
ble sobre  la  almilla  ó camisa,  debe 
plegarle  en  cuadro,  y colocarle  antes 
que  la  gorra:  es  mejor  el  doblarle  y 
desdoblarle  cada  noche  y cada  ma- 
ñana , que  dejarle  con  el  pliego  dia- 
gonal ; porque  asi  doblado  continua- 
mente , no  tardaria  en  producir  un 
claro  y este  en  rasgarse. 

Deberá  tener  cerca  de  los  vestidos 


de  noche,  pero  en  un  parage  sepa- 
rado , un  lieiv/so  cuadrado  como  un 
pañuelo  , ó una  servilleta  para  en- 
jugarse los  pies:  este  uso  es  sobre 
todo  indispensable  á las  señoras  á 
quienes  les  sudan  macho.  Este  lienzo 
debe  mudarse  con  írecuencia. 

Aunque  los  vestidos  de  dia  hayan 
sido  á la  noche  doblados  y arregla- 
dos j)or  su  orden , será  útil  prepa- 
rarlos de  nuevo  á la  mañana:  áe  des- 
jilegarán  y sacudirán  en  la  ventaiia 
la  basquiña,  guarda-pies  y enaguas 
para  quitarlas  el  polvo;  si  son  de 
ropas  de  lana,  se  las  sacudirá  con  una 
varita;  si  tienen  algún  falso  pliegue 
se  aplanchará,  no  obstante  si  este  es 
en  los  guarda-pies  ú enaguas  bastaiá 
el  pasar  y repasar  la  mano  sobre 
aquel,  poniendo  encima  alguna  cosa 
pesada  como  un  libro  grande : se  ob- 
servará al  mismo  tiempo  si  los  vesti- 
dos tienen  alguna  mancha  , y en  este 
caso  se  quitará  en  seguida  según  los 
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procedimientos  ordinarios  (1),  Se  ec- 
samiiiará  también  si  hay  cjue  dar  al- 
guna puntada  en  los  broches , cor- 
dones , guarniciones  y demas  que  ne^ 
cesitan  de  una  frecuente  recomposi- 
ción, y se  verificara  al  momento;  se 
reparará  también  si  la  pañoleta  y el 
gorro  son  magullados,  porque  por 
poco  que  los  cañutos  de  las  guarni- 
ciones estén  desarreglados,  deben  voU 
ver  á aplancharse.  Por  lo  demas  las 
señoras  limpias  y elegantes  tienen  el 
hábito  de  hacerse  aplanchar  sus  vesti-!- 
tlos  (escepto  los  de  seda  y lana)  pa- 
ñuelos y gorros  cada  ve'z  que  se  los 
ponen, 

Deberán  sacudirse  bien  las  medias, 
cojiéndolas  en  la  mano  para*  ‘ mejor 
quitar  el  polvo,  Este  trabajo  es  inú- 
til en  verano  , en  que  deben  cam- 
biarse cada  dia;  pero  en  el  otoño  é 
invierno  es  indispensable.  Las  perso- 

(i)  Véase  el  tratado  de  manual  dp  economía 
domestica  ¡ ó el  del  tintoicto  quita  tnanchas , 
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jias  que  pueden  llevar  dos  dias  las 
medias  eu  verano  , no  deben  faltar 
en  el  segundo  á limpiarlas  como  aca- 
bo de  esplicar. 

Los  zapatos  ecsijen  un  particular 
cuidado.  Deben  cepillarse  cada  ma- 
ñana , ann  cuando  no  se  haya  salido 
el  dia  antes,  y rascarse  la  parte  es- 
terior  de  la  suela  con  una  navaja,  pa- 
ra quitar  las  porqueírias  que  se  pegan 
en  ella  mas  ó menos.  De  tiempo  pn 
tiempo  deberá  ecsaminarse  si  su  cor- 
don y ribete,  priiicipalmenté  en  la 
parte  del  talón  y encima  del  pié» 
están  en  buen  estado;  en  caso  de 
que  no  sea  asi,  se  recompoudran  al 
momento  (i).  La  suela  volante  que 
se  halla  en  su  interior  ecsije  también 
alguna  atención:  cuando  ha  toniaílo 
un  color  amarillo,  6 se  ha  corno  ar- 
rugado , hay  que  quitarla  y reetn- 
plazarla  con  otra  de  piel  blanca,  (la 

(i)  Véase  ¡)ara  la  rc[)ara(íón  de  los  zapa- 
tos ti  miinuul  de  economía  domcilíca. 
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do  los  brazos  de  los  guantes  largos 
que  está  aun  ujuy  limpia  cuaiulo  es- 
tán ya  puercos  los  dedos,  y que  casi 
para  nada  sirve,  puede  utilizarse  para 
esto)  que  se  pegará  al  zapato  por 
medio  de  cola  que  se  le  pondrá  en 
muy  pequeña  cantidad.  La  señora  que 
sude  mucho  de  pies , deberá  con  fre- 
cuencia cambiarlas. 

Ecsarninará  si  alguna  parte  del  cor- 
sé está  embebida  ile  sudor,  si  el  bol- 
sillo cosido  para  su  palillo  está  arru- 
gado 6 rasgado,  y procurará  recom- 
ponerle, si  el  mal  lo  permite.  Este 
cesamen  podrá  hacerlo  cada  doce  ó 
quince  dias,  según  el  tiempo  y la 
fuerza  de  su  transpiración  (i). 

En  esta  segunda  preparación  de 
Jos  vestidos  de  (ha  creo  haber  pasa- 
do revista  á cuanto  puede  serles  con- 
cerniente, Por  lo  que  toca  á los  de 

(i)  Cuando  se  cose  b se  borda  , se  llena  una 
de  liillllüs , sobre  todo  si  se  está  vestida  de 
seda  p lana  j deberán  quitarse  cesada  men  le, 
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la  mañana , que  se  toman  al  levan- 
tarse , han  debido  ser  colocados  á la 
noche  sobre  una  silla  al  pie  de  la  ca- 
ma , cuando  ésta  se  ha  desplegado; 

: aunque  sean  ordinarios  deben  ser 

limpios  ; después  de  haberse  peinado 
se  les  deja  para,  vestirse  , deben  sa- 
cudirse á la  ventana  y doblarse  de 
nuevo , á menos  que  se  prefiera  sus- 
penderles en  un  pequeño  gabiucíte 
cerca  del  guarda-ropas.  Esto  depende 
del  local. 

Por  la  misma  razón  que  deben  to- 
marse precauciones  higiénicas  para 
evitar  los  remedios,  será  útil  tener  la 
costumbre  de  limpiar  diariamente  y 
mantener  los  efectos,  lienzo  y ade- 
j rezos j para  evitar  las  grandes  recom- 
posiciones y limpiaduras  costosas.  Asi, 
limpiando  cada  dia  las  ropas  de  me- 
rinos  no  hay  que  darlas  con  la  vara; 
quitando  al  momento  las  manclias  de 
los  vestidos  no  hay  necesidad  de  los 
njedios  coiiiplicados  como  el  azufre, 


V 


202 

los.  ácidos,  la  esencia  de  trementina 
etc.,  porque  la  simple  ablución  de 
jabón  basta  casi  siempre  para  quitar 
las  manchas  recientes.  Se  evita  tam- 
bién la  alteración  (pie  estas  substan- 
cias ó medios  ocasionan  á las  ropas,  y 
se  ahorra  el  salario  del  quila-manchas. 
Si  se  surce  luego  el  mas  pe(]uefio 
agujero,  ó reí  mas  simple  claro  del 
lienzo,  se  retarda  considerablemente 
la  'necesidad  de  echar  piezas,  ó me- 
jor de  hacer  piezas  el  vestido.  En  fin 
limpiando  írecueutemente  las  joyas  se 
ahorra  también  la  incomodidad  de 
tener  que  hacerlo  con  jabón  ú otros 
ingredientes  , que  siempre  las  dete- 
rioran un  tanto,  y aquello  no  re- 
quiere mas:  cuidado  que  enjugarlas 
bien  con  un  pedazo  de  jpiel  fina  y 
limpia  (la  del  brazo  de  los  guantes 
largos  cuando  no  pueden  servir ) y 
si  se  las  quiere  poner  muy  brdlau- 
tes  pueden  frotarse  de  liem[)o  en  tiem- 
po con  papel  quemado. 
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Las  piezas  ele  acero  se  conservan 
íle  la  misma  manera.  Deberá  tenerse 
la  precaución, • para  evitar  el  moho , de 
limpiar  la  hebilla,  brazaletes,  cadena, 
y sobre  todo  la  cerradura  del  ri« 
dículo  f cuando  se  haya  salido  de  casa 
en  tiempo  húmedo  ó lluvioso.  Si  ape- 
sar de  estas  precauciones  toman  al- 
guna mancha  mohosa,  se  quita  al  mo- 
mento frotándolas  con  papel  lucidó- 
nico  ó con  un  poco  de  aceite  de  oli- 
vas hervido  con  hollin. 

Al  quitarse  el  reloj , se  le  colgará 
en  el  gancho  dorado,  colocado  á este 
fin  en  el  rincón  de  la  chimenea  fran- 
cesai  No  obstante  como  sucede  con 
frecuencia  que  el  reloj  se  gira , y que 
el  cristal  puede  dar  contra  la  pared, 
será  útil  usar  las  relojeras  inventadas 
últimamente.  Estas  son  una  especie 
de  cajas  de  madera  fina  que  tienen 
la  forma  de  un  pequeño  reclinatorio 
para  arrodillarse.  En  la  parte  superior 
y en  el  lado  cuadrado  hay  un  pe- 
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queño  vacio  reiloiiclo  aforrado  en  ter- 
ciopelo para  recibir  el  reloj  y li- 
brarle de  toilo  golpe  ó rozadura. 

Las  precauciones  que  deben  tomar- 
se para  la  conservación  de  los  som- 
breros, se  reducen  á bien  poca  cosa. 
Si  el  viento  ó algún  golpe  ó pre- 
sión ha  magullado  los  adornos  y las 
flores,  se  relevarán  ligeramente  unos 
y otras,  tomándolos  dclicatlamenle  con 
las  puntas  de  los  dedos  , pero  las  ul- 
timas ecsijen  mayores  detalles;  se  apre- 
taran  (si  se  puede)  los  pétalos  ú ho- 
jas, juntando  sobre  la  palma  de  la 
mano  la  flor  que  va  redondeándose 
á proporción  que  se  levantan , de  es- 
te modo  se  van  acercando  los  péta- 
los apartados,  y luego  que  se  quita 
la  mano  se  sopla  ligeramente  sobre 
la  flor,  que  vuelve  á tomar  su  for- 
ma primera.  Si  algunos  pétalos  no 
quisiesen  enderezarse,  se  les  tomará 
con  unas  pequeñas  pinzas  de  florista, 
ó con  las  del  tocador  sino  hubiese 
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otras,  se  les  unirá  poniemlo  en  ca- 
so <le  neccsiiLul  iin  poquitísimo  ele 
engrudo  en  el  punto  ele  inserción 
del  pétalo.  Este  es  el  procedimiento 
que  emplean  las  floristas  para  acabar 
ele  dar  gracia  á sus  flores , ó para 
enderezarlas  en  caso  de  algún  accí- 
elente.  Si  las  hojas  estáia  despegadas, 
bastará  el  poner  en  meelio  de  su  es- 
tremo  inferior  por  la  parte  interna 
un  poco  de  cola , ú oblea  blanca  ó 
verde,  y apretarlas  delicadamente  so- 
bre el  pedúnculo.  He  visto  á las 
floristas  recomponerlas  asi.  Hablaré 
mas  abajo  del  modo  de  cuidar  y re- 
frescar las  flores  artificiales.  Al  pre- 
sente las  considero  únicamente  como 
adorno  del  sombrero.  En  cuanto  á 
las  plumas,  lo  mismo  si  parecen  6 
no  mojadas,  es  de  absoluta  necesi- 
dad cuando  una  señora  ha  salido  de 
casa,  con  lluvia  6 humedad,  arrimar- 
las lo  mas  que  sea  posible  á la  lum- 
bre (el  calor  de  uno  de  los  conduc- 
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tos  fiel  humo  de  la  estufa  es  pre- 
ferible , en  razón  á que  no  se  corre 
riesgo  de  quemarlas ) , para  que  se 
vaya  evaporando  la  humedad,  y á 
medida  que  irán  calentándose,  se  las 
verá  enderezarse  y desarrollar  sus  bar- 
billas. Con  esta  precaución , solo  muy 
de  tarde  en  tarde  habrá  necesidad 
de  hacerlas  rizármelo  que  es  en  rea- 
lidad una  ventaja,  porque  esta  ope- 
ración las  rompe,  y durante  muchos 
dias  las  da  una  cierta  figura  áspera 
y ordinaria. 

Si  los  chales  y velos  han  sido 
mojados  6 tan  solo  humedecidos,  con- 
vendrá, cuando  estén  enjutos,  aplan- 
charles sobre  un  papel  sin  cola.  Sí 
no  se  hiciese  así  parecerían  mano-  ¡, 
seados  y empañados.  Cuando  los  guan- 
tes estén  humedecidos,  sea  por  el  su- 
dor ó por  la  humedad,  no  deben 
doblarse  como  se  hace  ordinariamen- 
te , al  contrario  se  les  estenderá  y s| 
pasará  por  el  interior  de  los  dedos  la  ¡ 
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no  alterar  los  colores  ni  amigar  la 
piel.  Será  útil  esperar  qne  estén  me- 
dio enjutos.  A los  guantes  que  no 
tienen  lustre  se  les  limpia  frotándo- 
los con'  pan  duro^  como  se  hace 
para  borrar  un  dibujo;  y luego  se 
íregaii  con  un  paño  muy  blanco.  Es- 
te modo  de  lavar  produce  también  su 
efecto  en  los  guantes  de  lustre,  pero 
ni  con  mucho  como  en  los  primeros» 
Voy  á tratar  ahora  del  modo  de 
Colocar  convenientemente,  y preser- 
var de  toda  alteración  cada  especie 
de  lienzo,  vestidos  y trajes  que  com- 
ponen un  guarda-ropas  asurtido.  La 
mayor  parte  de  mis  indicaciones  para 
plegar  las  ropas,  parecen  pertenecer 
á las  aplanchadoras ; pero  es  siempre 
Vuil  el  conocer  los  mejores  medios  de 
tenerlo  todo  en  orden,  y no  hallarse 
una  atajada  para  volver  á su  lugar 
los  objetos  cuando  los  ha  sacado  para 
recomponerlos. 


Modo  de  plegar  y arreglar  las  ca- 
misas de  dia. 

las  plega  pr’nTiero  a lo  largo  en 
dos,  á im  mismo  tiempo  se  recogen 
las  ptmtas  y mangas;  y se  las  dá  otra 
doblez.  Luego  que  se  han  plegado  en 
cuatro  á lo  largo , se  doblan  trans- 
versalmente de  modo  que  el  dobla- 
dillo de  abajo  siente  sobre  los  hom- 
brillos , y se  concluye  doblándolas 
por  el  mismo  estilo  otra  vez.  De  es- 
te modo  una  camisa  está  plegada  en 
cuatro , tanto  á lo  largo  como  k lo 
ancho.  A las  de  noche  se  las  dobla 
en  seis  á lo  largo,  colocáiido  las  man- 
gas entre  los  pliegues,  y en  cuatro 
al  través.  Se  mete  debajo  del  lillimo 
el  cuello  doblailo  en  cuatro  si  es  de 
la  hechura  de  una  valona  ; pero  si  es 
alto  se  le  hace  despasar  las  partidas 
recogidas.  Las  ahnilias.  El  modo  de 
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plegarlas  es  complicado.  Se  doblan 
las  espaldas  á lo  largo  por  mitad, 
y se  las  pone  entre  las  dos  delante- 
ras de  modo  que  su  mitad  se  halle 
al  igual  de  sus  orillas.  Esta  manio- 
j bra  redobla  ecsactamente  la  almilla, 
poniendo  todas  sus  partes  las  unajj 
sobre  las  otras.  A las  mangas  coloca- 
das la  una  encima  de  la  otra  se  las 
cjá  tres  dobleces  poco  mas  ó menos  de 
la  misma  longitud,  empegando,  por 
abajo;  se  dobla  eii  seguida  la  almr 
lia  á lo  largo  colocando  la  parte  in- 
ferior del  brazo  sobre  las  delanteras! 
se  las  sienta  sobre  ellas , de  modo 
que  partiendo  del  cuello  en  que  to- 
can sus  arrugas , no  se  estieiidan  mas 
que  hasta  la  mitad  de  transversal  de 
la  misma,  el  cuello  sea  de  la  forma 
que  sea , se  dobla  en  cuatro  partes 
si  es  ancho,  y en  dos  si  estrecho, 
se  le  sienta  sobre  las  mangas  y se 
cubre  el  todo  con  la  segunda  mi- 
tad transversal  de  la  almilla  que 
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presenta  nn  cuadro  perfecto. 

Los  guarda-pies.  Se  jdega  la  de- 
lantera en  su  longitud , del  ancho  de 
unas  siete  u ocho  pulgadas,  un  poco 
antes  del  punto  en  que  empieza  el 
sesgo,  se  ponen  en  seguida  las  pun- 
tas sobre  este  pliegue  de  , modo  que 
el  sesgo  no  lo  parezca  mas;  despues 
se  dobla  la  parle  trasera  en  dos  ó 
tres  según  su  ancho,  de  manera  que 
esté  igual  á la  delantera  plegada.  He- 
cho esto  se  dobla  transversalraenle 
el  guarda-pies  ó enaguas  en  tres  por 
la  parte  de  delante,  y empezando  ¡)or 
arriba  para  reunir  los  cordones  y es- 
conder las  arrugas  de  la  cintura  en 
medio  de  este  pliegue  transversal;  ly- 
entonces  el  jubón  del  cual  solo  se  vé 
la  parte  trasera  presenta  un  cuadri- 
longo. ‘ . ,¡ 

Los  pañuelos.  Se  les  plega  en  ge- 
neral muy  sencillamente.  Es  un  trozo 
cuadrado  doblado*  en  cuatro  por  to* 
dos  lados,  pero  quiere  algún  cuidado 


cílíiiulo  por  ser  bordado  se  desea  que 
presente  sus  íingulos.  Cuando  el  pa- 
^fiuelo  está  doblado  en  cuatro  por 
un  lado,  se  le  coloca  al  través  so- 
bre una  inesa^  se  dobla  acia  la  iz- 
quierda la  mitad  transversal  en  tres 
partes  la  una  sobre  la  otra,  de  modo 
que  esto  dá  al  esterior  tres  pliegues 
y al  interior  dos  , y la  parte  de  los 
ángulos  del  pañuelo^  y se  repite  á la 
ílerecha  la  misma  operacioni'  De  este 
modo  los  ángulos  se  hallan  juntos, 
aunque  no  bastante  á la  vista,  y de 
rOnsiguiente  continuaré  en  seguida  el 
modo  con  que  los  doblan  las  mer- 
caderas  para  ostentar  los  bordados, 
í^uando  los  tienen  •^plegados  en  cuatro 
á lo  largo,  vuelven  sobre  el  borde 
opuesto  al  pliegue  la  orilla  que  se 
halla  encima,  y después  doblan  el 
pañuelo  conforme  he  esplicado  antes: 
de  esto  resulta  que  las  cuatro  esqui- 
nas ó ángulos  bordados  forman  un 
cuadro  compuesto  de  cuatro  cuadri- 
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tos  iguales  y adornatlos  con  el  bor- 
dado. Se  dobla  después  si  se  quiere 
sobre  si  rhismo , y parece  entonces  ple- 
gado como  otro  pañuelo  cualquiera. 
Del  mismo  modo  se  doblan  los  de 
batista  estampada. 

Las  basquinas.  La  forma  de  sus 
guarniciones  y la  calidad  de'  sus  ro- 
pas determinan  el  modo  de  plegarlas. 
Si  sus  guarniciones  son  relevantes  6 
si  su  ropa  es  engomada,  se  las  col- 
gará en  un  armario,  ó guarda-ropas, 
pasando  las  mangas  en  una  especie 
de  bastón  cuadrado  de  cerca  unas 
quince  pulgadas  de  largo;  redondeado 
por  los  cabos,  y suspendido  por  la 
mitad  con  el  ausilio  de  un  gancho 
de  hierro  en  una  varilla  del  mismo 
metal  ó de  madera  fuerte,  que  pasa 
transversalmente  de  un  estremo  á 
otro  del  armario.  Los  vestidos  pen- 
dientes de  esa  percha  (asi  se  llaman 
estos  instrumentos)  no  deben  estar 
muy  unidos,  á fm  de  que  las  guar- 
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nicioiies  puedan  verse  con  facilidad, 
y que  las  basquinas  cuelguen  sin  es- 
tar comprimidas.  Este  medio  es  muy 
Util,  no  solo  para  conservar  las  guar- 
niciones de  abajo,  sino  también  las 
de  las  mangas  y talle,  si  las  hay. 
Cuando  estas  son  lisas  como  entre 
dos,  pliegues,  tiras  al  §esgo,  presillas 
etc.,  se  las  puede  colocar  en  una  có- 
moda , plegtindolas  lo  mismo  que 
un  guarda-pies  con  sola  esta  dííeren- 
cia.  Cuando  la  basquina  está  plegada 
á lo  largo  se  coloca  una  parte  trase- 
ra del  cuerpo  en  el  medio  de  la  de- 
lantera , por  el  estilo  de  las  almillas, 
y la  otra  parle  trasera  está  entonces 
entre  las  dos  mangas;  luego  se  dobla 
la  basquina  en  dos,  y se  vuelve  el 
talle  sobre  lo  alto  de  la  lira  de  de- 
trás apartando  bien  las  arrugas  que 
forma.  Por  este  medio  no  se  presenta 
mas  que  la  delantera  del  cuerpo,  el 
cual  queda  pronto  oculto  en  parte  por 
niedio  de  las  mangas  que  se  colocan 
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encima  , unidas  á veces  con  un  al- 
filerito  como  hacen  las  lavanderas  de 
ropas  finas,  y se  doblan  en  dos  si 
acaso  son  bastante  largas.  La  basqui- 
na está  en  algún  modo  doblada  en 
tres,  pues  que  el  cuerpo  forma  el 
tercer  pliegue.  Muchas  personas  le 
doblan  en  dos,  contando  el  cuer- 
po que  en  lugar  de  volver  sobre  lo 
alto  del  detras  ponen  á la  vista , co- 
mo también  las  mangas  sobre  el  ba- 
jo de  esta  tira.  Este  modo  es  prefe- 
rible en  razón  á que  no  permite  tan- 
tos falsos  pligues,  pero  también  ne- 
cesita mayor  espacio.  Se  puede  ahor- 
rar un  tanto  colocando  en  un  mism^í 
cajón  lo  bajo  de  un  vestido  sobre  lo 
alto  de  otro.  Las  pañoletas  congor-^ 
güeras  y las  papelinas  alniidonadas 
ó aplanchadas  en  guarniciones^ 
coloca  ordinariamente  de  llano  en  el 
cajón  de  lo  alto  de  la  cómoda  que 
es  generalmente  menos  profundo  que 
Jos  demas  6 dentro  de  cajas  de  car- 
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Ion  planas.  Las  primeras  ecsigen  que 
las  líos  parles  ilelanteras  inmediatas 
al  brazo  sean  plegadas  sobre  las  tra- 
seras si  el  cuello  es  montante:  cuan- 
do es  doblado;^  las  pañoletas  se  ple- 
gan en  doSj  isi  el  cuello  es  guarne- 
cido ^ ó en  cuatro  sino  lo  es,  pero 
siempre  á lo  largo.  Las'  papelinas  se 
doblan  de  modo  que  el  detras  pa- 
rece pegado  al  delante,  porque  las 
dos  baberas  ó carrilleras  se  ven  á un 
mismo  tiempo.  Se? podría,  si  es  lícito 
esplicarse  así , llamar  esto  plegar  de 
eara  como  plegar  de  perfil^  cuando  bi 
papelina  doblada  de  un  lado,  no  pre- 
senta sino  solo  una  carrillera.  Esto- 
depende  de  la  voluntad,  pero  lo  que 
^mporta  esplicar  es  el  como  podrian 
reemplazarse  las  numerosas  y emba- 
razosas cajas  que  estos  objetos  requie- 
ren. Como  no  puede  colocarse  sino 
un  solo  orden  en  cada  caja  ó cajón, 
y no-  deben  estar  apretados,  no  es 
difícil  conocer  cuanto  lugar  hayan 
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menester.  Podría  evitarse  el  multi- 
plicar los  cartones  sirviéndose  habí- 
tualmente  de  aquellas  cajas  llenas  de 
cintas  de  hilo  tirantes  y cruzadas,  que 
forman  muchos  pisos  sobre  cada  uno 
de  los  cuales  se  colocan  las  gorgne- 
ras y papelinas  para  transportarlas^ 
Cada''alto  ó piso '^.sostenido  por  me- 
dio de  unas;  listas  adecuadas  á la  caja 
se  quita  fácilmente  por  medio  de  un 
lazo  de  cinta  de  hilo  colocado  en  los 
dos  estremos  del  piso.  Gomo  no  se 
trata  de  embalar  pañoletas,  y de  otra 
parte  estas  cajas  tienen  un  precio  su- 
bido, se  puede  cómodamente  hacer 
componer  una  grande  caja  de  carton- 
con  cintas  por  el  estilo  indicado.  Los 
gorros  de  (dormir  se  pliegan  al  tra- 
vés en'  dos,'  relevando  las  carrilleras 
y escondiendo  los  cordones  entre  los 
pliegues,  Los  chales  como  lo  he  mani- 
festado al  principio  de  este  capitulo 
se  doblan  siempre  en  cuatro  sea  cual 
fuere  su  dimension,  se  pueden  y de- 
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ben  suspender  los  cachemires  en  la 
percha. 

Las  medias  puestas  la  una  sobre 
la  otra  se  rollan  como  todas  sabemos; 
así  nada  diré  sobre  este  punto , solo 
observaré  que  presentando  las  medias 
arrolladas  dos  caras  diferentes  la  par- 
te del  pliegue  y la  de  los  ribetes  6 
dobladillos,  puede  aprovecharse  de 
esta  disposición  para  distinguir  las 
medias  compuestas  de  las  que  no  lo 
son.  Todas  las  que  están  en  buen 
estado  se  colocarán  con  el  ribete  ar- 
riba, y las  que  deban  recomponerse 
al  contrario  apoyadas  sobre  el  ribete, 
y ípresentando  el  pliegue.  Por  este 
medio  al  vestirse  se  evitará  el  desple- 
gar muchos  pares  de  medias  para  en- 
contrar uno  que  esté  corriente  al  mis- 
mo tiempo  que  se  verán  de  una  ojea- 
da, cuando  se  quiera , lás  que  deban 
componerse. 

Se  pondrá  en  el  ribete  de  cada 
media,  cerca  del  punto  de  la  costura 
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un  cordon  ó cinta  de  unas  tres  pul- 
gadas de  largo.  El  fin  íle  esta  me- 
dida es  el  unirlas  para  lavarlas  y 
preservarlas  de  los  tijeretazos  que 
las  prodigan  las  lavanderas  al  desco- 
. serlas.  (> Véase  el  manual  dé  econa- 
mia  damésiica^vA  ol 
•Ji'Ena  cuanta  ádos  zapatos  nada  ten- 
gol  quef  aconsejar,  ¡sino  queíise-  ten- 
gaiiHialguñas  Eorcnas  de  madera  de 
las j que  se*  sirven  los  zapateros , para 
meterlos  .enAieHaS‘i,  r cuando,  el  uso  ó 
el<  agua  las  hayan  desfigurado.  Tam- 
bién f sirven  ;para  agrandar  los  zapatos 
demasiado  j ajustados».' iii.  i >n 
IJ Pasemos  ahora,  á lós.  accesorios 
del  tocador/  Nos  ocupan’ al;  presente 
los»  cinturones;;  Si  forman  comoibollos 
se  les  suspenderá  con  un  alfiler,  pa- 
ra esto  será  .út il  el,  estender  algu mis 
cintas  de  hilo.  en.  cruz  del  un  estre- 
mo  al  otro,  de  la  caja  , y se  clavará, 
en  ellas  el  alfiler;  de  este  modo  los 
cabos.:  .ddí  chUnrou  no  se  magulla- 
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ran,  y las  cáscaras  ó bollos  estarán 
convenieuternente  hinchados.  Si  el 
cinturón  es  solo  una  cinta  sencilla 
se  la  rollará  en  un  palito  ó pedacito 
de  carton  igual  á los  de  que  se 
sirven  al  mismo  fin  los  mercaderes. 
Por  lo  demas,  lo  mismo  en  esto  que 
en  otras  cosas,  es  lo  mejor;  eui  cnanto 
sea  posible  imitar  á-.estosy  yri  á lo» 
fabricantes.  Siguiendo  el  mismo  prin- 
cipio aconsejo  á mis  lectoras  el  que 
cuelguen  las  flores  que  llevan  en  el 
pelo,  como  lo  verifican  las  floristas 
con  sus  ramilletes  y con  las  flores 
de  que  los  componen,  á proporción 
que  las  van  finalizando:  forman  un 
pequeño  gancho  al  estremo  del  tron- 
co, que  « enganchan  con  un  hilo  bra- 
mante estendido  al  través  de  la  mesa 
en  que  trabajan;  lo  hacen  así,  para 
evitar  el  contacto  de  las  flores  con 
cualquier  objeto  , y aun  dejan  un 
grande  trecho  entre  flor  y flor  para 
que  no  puedan  tocarse.  La  esperiencia 
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demuestra  que  tienen  rázon,  porque 
las  guirnaldas,  y 'ramilletes  acostum- 
bran á marchitarse  mas  en  sus  cajas 
que  llevándolas  muchas  veces.  Será 
pues  muy  necesario  el  colocar  bra- 
mantes ó presillas. redondas  en  una 
media  caja  de  sombrero,  y poner  en 
ellas  las  flores  como  lo  ejecutan  las 
floristas;  este  método  tendrá  otra  ven- 
taja. Los  ramilletes  asi  enganchados 
tienen  sus  flores  colgantes  acia  el 
fondo  de  la  caja,  y ios  papeles  ó 
lienzos  que  se  colocan  sobre  su  co- 
bertera para  evitar  la  entrada  del  pol- 
vo, no  las  cambiarán  ni  podrán  ma- 
gullar las  partes  delicadas  de  aque- 
llas. Las  guirnaldas  se  cuelgan  tam- 
bién por  uno  de  sus-  cabos,  como 
también  las  plumas  ya  sea  eu  un 
atado  ó bien  de  una  en  una.  Las  som- 
brillas ó para-aguas  deben  estar  ple- 
gados con  las  dobleces  diagonales , las 
unas  sobre  las  otras,  cuidando  de  que 
uo  tengan  pliegue  alguno  falso.  Si 
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tienen  anillo  de  metal  no  se  les  pa- 
sara porque  los  romperla  ó á lo  me- 
nos comprimiria  el  tafetán  con  su- 
cesivo menoscabo;  el  forro  ó funda 
dentro  del  cual  debe  meterse  el  qui- 
ta-sol, cuando  no  sirve,  mantendrá 
bastante  sus  pligues.  Deberá  siempre 
estenderse'  el  para-aguas  para  que  se 
enjugue  con’  prontitud á fin  de  que 
la  humedad  no  rompa  el  tafetán.  Se 
le  mantendrá  también  'limpio  y bri- 
llante,>■  fregando  el  tronco,  el  pié,  j 
las  estreinidades  metálicas  de  las  ba- 
llenas con  tripol  mezclado  con  'un 
poco  de  esencia  de  trementina,  si  son 
en  cobre  amarillo  i pero  si  es  blan- 
queado! ebn  un  poco  de  blanco  de 
España,  mezclado  con  vinagre  y agua. 

Los  abanicos  debén  ser  plegados 
regularmente!,  y colocados  en  su  es- 
tuche. Luego  que  se  vea  que  va  á 
perderse  alguna  de  sus  partes  , se  da 
pegará  por  medio  de  una  barbilla 
de  pluma  mojada  en  una  clara  de 
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huevo  ó en  nn.2  tigera  (Hsoíucion  de 
goma  arábiga. 

Este  capítulo  tocio  entero  de  de- 
talles minuciosos^  pero  muy  útiles,  dá 
margen  aun  á algunos  mas.  Encargaré 
ahora  las  precauciones  que  deben 
lomarse  para  evitar  que  el  polvo  [le- 
netre  los  objetos  ' de  que  acabo  de 
hablar,  ic 

Li.No  basta  eí  tener  armarios  bien 
cerrados  . ni  cajas  que  ajusten  ecsac- 
tamente:  es  el  polvo  tan  sútil  que 
halla  siempre  medio  de  introducirse; 
estOj  es  tan  cierto  que  abriendo  al 
cabo  de  algunos  ilias  los  cajones  de 
im.i  cómoda , ú otro  mueble  cual- 
quiera, se  vé  que  su  borde  interior 
está  cubierto  con  una  lijera  capa  de 
aquel.  Este  polvo  no  se  detiene  solo 
en  el  borde,  de  consiguiente  es  ne- 
cesario estender  sobre  los  . obgetos 
contenidos  en  los  cajones  una  toalla 
ó servilleta,  y mejor  papeles  grandes 
sin  cola,  como  mas  propios  par^ 
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retener  el  polvo.  En  las  cajas  de 
carton  que  ajustan  mucho  menos 
que  los  muebles,  debe  ponerse  á la 
vez  lienzo  y papel,  y aun  muchas 
personas  colocan  en  medio  muchos 
trozos  de  uno  y otro  , lo  que  se- 
gún mi  parecer  es  una  i.precaucioii 
superfina.  V'o  en  semejantes  casos  obro 
del  modo  siguiente;  pongo  un  papel 
de  seda  inmediato  encima  de  los  som- 
breros, pañoletas  etc.,  luego  coloco 
un  lienzo  sobre  el  borde  de  la  caja 
de  cartón,  la  cierro  bien  y la  cubro 
con  una  tela  ordinaria.  Pueden  tam- 
bién colocarse  sobre  el  papel  de  se- 
da , velos  de  gasa  magullada  ó tro- 
zos de  crespón  ; en  fin  cualquiera 
ropa  lijera  de  las  que  no  se  blan- 
quean jamas.  Los  vestidos  colgados 
en  la  percha  ecsijen  también  iguales 
precauciones.  Se  pegan  juntas  mu- 
chas hojas  de  papel  , y se  estienden 
Sobre  las  mangas  de  las  ropas:  esta 
parle  es  la  mas  espuesta  porque  los 


estremos  de  la  percha  la  hacen  salir 
á Inera,  y la  arriman  á las  pner^as 
del  armario.  Después  de  lesto  se  co- 
íoca  una  varilla  de  hierro  en  el  in- 
terior lo  mas  cerca  ? que  sea  posible 
del  techo  y puertas  íj  del  guarda-ro- 
pa, y se  pone  una  cortina  de  todo 
su  largo  y ancho,.'  Se 'v-asegura  esta 
a la  ruano  izquierck  para  que  abrién- 
dole r y cerrándole  á la  derecha  no 
se  veuga- junto  á la  mano  : se  de- 
berá procurar  que  cubra  ecsactamen- 
te  los  vestidos,  y cerrar  del  todo  los 
armarios ; esta  cortina  estorbará  la 
acción  del  polvo,  del  cual  se  carga- 
rá tanto  que  al  cabo  de  algún  tiem- 
po estará  sumamente  sucia.,, Convie- 
ne no  esperar  á que  lo  esté  tanto 
para  mudarla,  porque  al  sacar  los 
vestidos  que  ella  proteje  se  sacudi- 
ria  el  polvo,  el  que  caeria  sobre  estos, 
Se  arreglará  en  montones  en  los 
armarios  ó cómodas  el  lienzo  según 
sus  clases,  y de  modo  que  veuga  á 


1,1  mano  para  sacarlo : es  flecir  se 
colocaran  las  piezas  tie  los  vestidos 
según  sus  relaciones  entre  si : Süpon>' 
gamos  las  almillas  cerca  de  las  cami- 
sas , los  guarda-pies  al  lado  de  aque- 
Has,  y asi  lo  demas.  Convendrá  se- 
parar cada  docena  de  piezas  iguales 
por  medio  de  una  cinta  de  color  que 
se  pone  sobre  el  objeto  ó pieza  duo- 
décima; ó bien  se  empieza  á colocar 
la  primera  docena  de  camisas  del  la- 
do en  que  estas  piezas  se  doblan  so- 
bre si  mismas,  y en  la  segnnda  do- 
cena se  pone  la  camisa  del  lado  en 
que  el  dobladillo  se  halla  reunido  al 
bobillo,  y hombrillos:  las  almillas,  ena- 
guas y demas  se  colocan  por  el  mis- 
mo estilo,  pero  me  parece  que  es 
preferible  el  reservar  esta  especie  de 
colocación  para  reconocer  el  lienzo 
recompuesto  ó el  que  acaba  de  lim- 
piarse, y que  no  deberá  servir  hasta 
mas  tarde.  Estas  habitudes  son  muy 
útiles  para  conservar  el  lienzo  en  ór- 
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íleii,  que  sin  ellas  seria  pronío  tur- 
bado. 

Mediante  el  papel  y cortina  con 
que  se  guarnecen  las  cómodas  y ar- 
marios, se  puede  sin  inconveniente 
alguno  tener  mucho  lienza  limpio  á 
la  vez.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con 
las  ropas  almidonadas,  en  razón  á que 
el  almidón  las  rompe.  Con  todo  no 
deben  dejarse  los  gorros  y pañoletas 
con  la  grasa,  porque  las  dá  un  co- 
lor amarillo,  y las  gasta  mucho.  De- 
be tomarse  un  término  medio:  nose 
mandarán  limpiar  las  pañoletas  sino 
á proporción  que  sean  necesarias  , y 
se  pasarán  por  agua  las  que  estén 
puercas  para  esperar  su  turno.  Esta 
sencilla  operación  quita  la  inmundi- 
cia antes  que  la  ropa  se  haya  im- 
pregnado de  ella,  detiene  sus  pro- 
gresos y contribuye  mucho  á que  que- 
de blanca.  1 

El  mismo  medio  evita  el  emba- 
razo en  que  se  halla  una  en  invier- 
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Í1Ó  coil  respecto  a las  ropas  ele  ve- 
raiío;  porque  si  las  liace  poner  ert 
la  colada  j por  mas  que  estén  bien 
colocadas  y cubiertas,  toman  siem- 
pre un  color  amarillo,  y freciíente- 
inente  hay  que  raaiidarlas  lavar  en 
la  primavera  sin  haberlas  usado:  si 
no  se  las  limpia  la  igrasa  las  pone 
todavia  mas  amarillas,-)  y las  gas- 
ta mucho  mas.  Pasándolas  por  agiia^ 
como  he  dicho  antes,  no^hay  que 
temer:  k mas  las  ropas  así  labradas  de- 
jan un  espacio  libre  á los  (lemas  ob- 
getos,  porque  se  las  puede  plegar  y 
poner  en  paquetes  en  un  rincofn  del 
armario.  Esta  habitud  de  pjisar  (a  ro- 
pa por  agua  debe  estenderse  á todo 
el  liento,  sino  se  le  da  frecuente- 
mente á la  lavandera,  ó si  se  ha- 
ce la  colada  en  casa ; y si  el  lienzo 
se  vuelve  amarillo  con  el  tiempo , es 
porque  se  descaída  esta  tan  saluda- 
ble precaución.  Como  lo  he  dicho  ya 
hablando  de  las  pañoletas,  nada  de- 
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tiene  tanto  los  progresos  de  la  mu- 
gre , ni  la  separa  tanto  de  las  ropas. 
Por  este  medio  se  evita  también  el 
tener  que  hacer  la  legía  muy  fuerte, 

V el  haber  de  frotar  con  esfuerzo 
el  lienzo  al  jabonarlo,  operaciones  am- 
has  que  rompen  los  lulos.  Debe  pues 
tenerse  cuidado  , al  quitarse  las  ro- 
pas, de  hacerlas  pasar  por  agua  tibia- 
en  invierno  y fría  en  verano , se  las 
enjuaga  un  poco,  y luego  se-fcstien- 
den  en  la  guardilla,  desvan  ó donde 
se  pueda.  Será  muy  útil  para  en- 
contrara el  lienzo  por  su  orden  cuan- 
do se  le  quiera  lavar  ,■  el  poner  se- 
paradas todas  las  piezas  de  una  cla- 
se. (Véase  el  manual  de\]  economía 
doméstica,  ) ; . 


CAPITULO  IX 


Arte  de  componerse  la  CABEZA^ 
acordonarse  el  corsií  , vestirse , f 
calzar  agradablemente. 

i 

Ijas  señoras  , cuyas  facultades  pe- 
cuniarias no  las  permitan  tener  dia- 
riamente un  peluquero  asalariado  pa- 
ra peinarlas  y ponerlas  el  tocado,  ó 
solamente  una  criada  para  arreglarlas 
el  pelo,  forman  la  clase  mas  nume- 
rosa , y cuando  escribiese  este  arte 
solo  para  ellas , seria  ciertamente  muy 
útil ; pero  podrá  también  servir  á 
las  personas  opulentas.  Se  sale  algún 
tiempo  al  campo  en  casa  de  algún 
amigo;  no  se  puede  llevar  consigo 
la  criada;  un  dia  de  gran  reunion 
el  peluquero  falta  á su  palabra;  la 
camarista  está  muy  ocupada;  en  lu- 
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gár  í]e  esperar  , impacientarse  y lie» 
gar  demasiado  tarde  á la^lertulia , se 
resijelye ; se  compppe  una  misma,  y 
se  (está  pontenta  de  haberlo  hecho. 

Al  tratar  de  la  conservación  del 
pelo  he  dicho  ya  cuanto  conviepe 
evitar  el  pasar  ebi  hierro  por  los  bu- 
cles: reitero  la  rpisma  prohibiclou; 

pero  para  que  se  me  pueda  obedes 
cer,  conviene  disponerlos  de  modo 
que  se  rizen  cqn  facilidaílj  y que 
los  rizos  duren  mucho  tiempo:  esto 
se  logrará  teniendo  el  pelo  cortado 
y empapelado  convenientemente, 

A unas  tres  pulgadas  de  la  fren- 
te se  parte  el  pelo  de  una  oreja  á 
la  otra.  Se  figura  una  linea  recta,  y 
se  echa  detras  ó delante  todo  el  pe» 
lo  que  pasa  mas  de  esta  línea  ó ra- 
ya transversal. 

En  segnida  se  traza  una  imeva  li» 
nea  en  medio  de  la  otra : esta  raya 
longitudinal  se  halla  eii  njedio  de  la 
frente  : algunas  personas  la  forman 
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al  laclo : no  aconsejo  el  que  se  las 
imite,  porque  es  una  moda  menos 
elegante  que  vana.  Se  corta  en  segui- 
da el  pelo  asi  partido  en  la  frente, 
y en  razón  á que  estará  como  en* 
cojido  por  el  rizado,  se  le  deja  bas- 
tante largo  , porque  sin  rizar  debe 
llegar  á media  mejilla:  por  lo  demas, 
se  conocerá  que  esta  medida  es  aproc- 
simativa  , y que  ni  el  pelo  que  cae 
por  el  medio  de  la  frente^:  xii  el  que 
está  cerca  de  las  orejas  llegan  ecsac- 
tamente  á ella.  A mas  de  esto  no  to- 
do es  igual:  los  bucles  deben  estar 
tormados  á dos  órdenes:  el  superior 
colocado  al  pie  de  la  línea  , cesije 
t]ue  el  pelo  sea  un  tanto  mas  cortó 
á íin  de  que  sus  bucles  no  se  con- 
fundan coa  los  del  orden  inferior; 
áuiique  esta  dilerencia  debe  ser  muy 
poca  , y ha  ile  consistir  especialmen- 
te en  el  modo  de  poner  los  papeles, 
y de  rizar  el  pelo,  lil  de  la  frente 
no  se  corta  como  acostumbra  ú ha- 
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cerse  con  el  de  detrás  para  reircscar>- 
le.  Es,te  se  corta  con  arte;  es  decir 
se  toma  una  madeja  de  pelo  entre 
el  pulgar  y el  índice  de  la  mano  iz- 
quierda, y teniendo  las  tijeras  un  po- 
co inclinadas  á la  derecha  se  le  cor- 
ta oblicuamente  , y por  cleoirlo  así 
de  uno  en  uno.  De  este  modo  la 
punta  de  cada  bucle  va  en  disminu- 
ción, en  lugar  de  que  si  se  corta- 
ba en  cuadro  la  punta  seria  grue- 
sa, y no  permitirla  el  rifado.  Guan- 
do se  ha  cortado  por  ese  estilo  a de- 
recha é izquierda  de  la  raya:  de  la 
frente,  se  le  envuelve  en  papeles  como 
sigue:  se  corta  un  papeh.algo  fuerte 
y fino,  en  trozos  pequeños,  en  la  for- 
ma de  las  puntas  deijilas  pañoletas. 
Se  toma  una  míid^jit^  de  pelo,  la  mas 
vecina  á la  línea  de  . la  frentey.^y;  á 
la  transversal;  se.  la  ; separa,-  se  la 
pone  bien  lisa , se  la  pasa  entre 
los  dedos  y se  ja  rolla  hasta  la 
raiz  en  .anillQs  colocados  |os  ::.j.nios 
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obre  los  otros.  Se  Ies  siigcta  con 
la  mano  izquierda  en  tanto  que  la 
derecha  va  á buscar  un  papel  que 
luego  coloca  por  su  sesgo  trans- 
versal bajo  los  anillos  reunidos. 
Aquel  debe  llegar  á la  misma  raíz 
del  pelo , se  le  dobla  acia  la  iz- 
quierda, luego  á la  derecha  so- 
bre los  anillos , y se  concluye  re- 
torciendo fuertemente  la  punta.  Un 
papel  bien  puesto  no  debe  ceder, 
aunque  se  le  tire,  sin  destorcerle  antes. 
Colocado  siempre  bien  este,  se  toma 
la  madejita  del  lado,  partiendo  el  pe- 
lo de  modo  que  esta  segunda  made- 
ja sea  á_  poca.'  diferencia  igual  á la 
primera;»  es  sobre  todo  esencial' al 
poner  idos  <pápeles  del  orden  ó linea 
superior , «"el  separar  bien  el  pelo  des- 
tinado o para  formar  los  bucles  del 
inferior  ,'rdependiendo  el  ser  mas  cor- 
tos los  de  ,1a  primera , como  lo  he  di- 
cho ya,  mucho  mas  del  rizado  que 
de  I4  diferencia  de  la  lonjitud:  de- 
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berá  tenerse  cuidado  en  ajustar  bien 
los  anillos  tic  los  primeros  bucles  v 
elevarlos  hasta  la  misma  rai^  del  pe- 
lo, no  practicándolo  tanto  en  la  se- 
gunda. 

Ya  tenemos  colocados  todos  los 
papeles,  trataré  ahora  del  anzuelo 
de  corazones.  Se  dá  en  Francia  este 
nombre  á una  pequeña  madejlta  de 
j)elo  que  se  halla  cerca  de  la  > boca 
del  oído:  'en  otro  tiempo  se  lU' cor- 
taba igual  inclinándola  acia  la  estre- 
midad  de  la  mejilla , y¡  ahora  se  for- 
ma con  ella  un  pequeño  gancho  ó 
anillo  en  el  cual  se  coloca  también 
su  papel.  Este  ganehof  es  tan  hermo- 
so como  difícil  de  rizar:  los  pape- 
les se  ponen  regularmente  á la  no- 
che al  acostarse,  no  obstante , cuan- 
do quiera  una  componerse  con  cui- 
dado con  el  objeto  de  salir  á la  tar- 
de ó al  anochecer,  deberán  volverse 
á poner  algunas  horas  antes:  puede 
evitarse  este  engorro  usando  de  un 


entorno  postizo  de  que  he  hablado 
al  principio  de  esta  obra.  Si  el  pelo 
estuviese  arrugado , ó formase  como 
dobleces  , es  decir  que  alguna  made- 


ja levantase  mas  que  las  otras  desa- 
gradablemente, se  ajustaran  todas  so- 
bre la  frente  por  medio  de  una  cin- 
ta un  poco*  ancha  que  servirá  de 
yenda  para  la  cabeza»  En  tal  caso  se 
supone  que  el  papel  (debe  ser  lino 
para  que  no  ocasione  dolor.  En  ge- 
neral sirve  el  de  estraza  sin  cola, 
pero  fino  siempre.  La  mata  del  pelo 
de  detras  requiere  mucho  menos  cui- 
dado: se  le  desenreda  y se  le  pone 
liso  siempre  inclinándolo  acia  adelan- 
te para  lo  cual  al  peinarse  se  baja 
mucho  da  cabezai  Por  este  motivo  de- 
be evitarse  en  cuanto  sea  posible  el 
peinarse  después  de  haberse  acordo- 
nado la  cotilla;  porque  la  presión 
de  esta,  aumenta  considerablemente 
la  conjestion  momentánea  que  este 
movimiento  reúne  en  los  sesos.  Se  su- 
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gela  fuertemente  el  pelo , uniéiulole 
en  la  coronilla  , allí  se  le  tiene  sii- 
geto  con  la  mano  izquierda,  y si  se- 
le  quiere  atar,  se  toma  con  la  de- 
recha un  cordon  negro,  sea  de  hilo 
ó de  seda,  de  unas  dos  cuartas  de 
lonjitud,  se  coloca  uno  de  sus  cabos 
á la  derecha  lo  mas  cerca  de  la  ca- 
beza que  sea  posible.  Se  retiene  en- 
tre el  tercero  y cuarto  dedo  de  la 
mano  izquierda  ^ al  mismo  tiempo 
que  con  los  otros  dedos  se  sugeta 
fuertemente  el  pelo.  En  seguida  con 
la  otra  mano  se  da  la  vuelta  con 
el  cordon  de  derecha  é izquierda 
apretando  el  pelo  cuanto  sea  posible, 
y se  añudan  los  dos  cabos  en  la  de- 
lantera de  la  cabeza.  Hecho  esto  se 
pasa  el  peine  en  el  pelo  para  igua- 
larle. Encargo  particulaimente  el  cui- 
dado de  no  mezclar  el  pelo  con  el 
nudo,  del  cordon,  Llega  el  caso  de 
esplicar,  como  he  insinuado  mas  ar- 
riba, la  posibilidad  de  ataviarse  con 


pelo,  cuando  la  cabellera  caída  por 
accidente  y renovada  en  parte  puede 
apenas  formar  una  garzota  ó‘  pena- 
cho encima  del  cordon : se  tiene  un 
añadido ) de  pelo  igual  al  natural,  al 
un  estremo  en  que  está  este  cosido 
hay  un  cordon  negro ;;  este  se  ata 
encima  dél  que  ; sugeta  el  pelo  ) pro- 
pio , después  se  compone  una'  con 
esa  mata  falsa  lo  mismo  que  -si  fue- 
se natural.  Es  bastante  comum  en;d 
dia  el  no  atar  el  pelo;  para  esto  cuando- 
se  le  tiene  reunido  y sugeto  con  la  ma- 
no izquierda , se  le  da  una  vuelta  con 
esta  misma  mano  y se  coloca  en  se- 
guida el  peine»  para-  «sostener  Raquel. 
Luego,  Jdespues  » ■se;;vhaGen  los  - mudos 
de  Apolo,  lilámansesasi  los  grandes 
bucles^iói.bollos^  que  se  forman'  con 
el  pelo  .encima  j de  jdaí.< cabeza  : esta 
moda  hace  mucho  tiempo  que  dura 
y todo  anuncia  quei  durará  aun , mo- 
tivo por  el  cual  la  describiré  muy 
detalladamente,  pero  antes  daré  una 


238 

idea  de  las  que  han  precedido  á fin 
de  que  si  el  uso  las  volvía  á pre- 
sentar no  se  hallen  atajadas  mis  lec- 
toras. Me  abstendré  de  hablar  de 
las  modas  antiguas  porque  no  creo 
que  vuelvan  otra  vez ; las  anda-^ 
miadas  empolvadas  que  se  usaron 
en  el  tiempo  de  nuestras  abuelas 
ignoro  como  las  componían  pero  creo 
imposible  el  qne  pudiesen  plantar 
semejante  edificio  sin  ausilio  de  ma- 
no agena.  ir 

Peinada  en  Jorrna  de  col.  Dábase 
en  Francia  este  nombre  á la  penca 
de  pelo  plana  rodeada  de  trenzitas 
que  se  formaban  con  este  en  la  co- 
ronilla de  la  cabeza.  Cuando  se  le 
habia  atado,  se  tomaba  un  ahnoadon- 
cillo  de  crespón  negro  rellenado  con 
algodón  ó clin;  se  le  sugetaba  por  de- 
lante al  pelo  atado  sobre  la  coro- 
nilla por  medio  de  dos  horquillas 
negras  , que  aseguraban  á la  vez  los 
estrenaos  de  aquella  y el  pelo  en  que 


sc  apoyaban.  Se  tomaba  en  seguida 
tic  derecha  é izquierda  una  madeji- 
ta  (le  pelo  para  formar  unas  trenzi- 
tas  que  dejaban  caer  por  entonces 
sobre  las  espaldas ; hecho  esto,  se  ha- 
cia venir  el  pelo  sobre,  se  le  di- 
vidia  con  delicadezaí  poniéndolo  bien 
liso  y dáiídole  pomada  para  dejarle 
mas  lustroso,  y se  le  sugetaba  con 
una  horquilla  transversalmente  al  es- 
tremo  de  la  almoadilla,  y luego  se  le 
acompañaba  al  otro  estremo  al  pun- 
to de  reunion.  Allí  se  le  sugetaba  de 
nuevo;;  y si  era  bastante  largo  para 
volver  sobre  aquella,  se  le  partía  en 
dos  mitades  que  se  colocaban  á los 
lados  de  la  almoadilla,  y se  sugetaba 
también  con  una  horquilla  negra.  En- 
tonces se  tomaban  las  trenzas  peque- 
ñas, y con  ellas  se  daban  vueltas  y re- 
vueltas al  rededor  de  la  almoadilla, 
mas  propio  de  la  co/,  que  así  se 
llamaba  esta  cubierta  con  el  pelo. 

Peinado  llamado  á lo  esconde 
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peine.  Este  peinado  tenia  miícba  si-' 
militnd  con  el  precedente,  con  sola 
la  diferencia  de  qne  la  Mamada  col 
era  menos  plana,  y que  se  colocaban 
sobre  ella  gran  número  de  tirabuzo- 
nes, que  ca}''endo  adelante  escondían 
en  paite,  el  peine,  circunstancia  que 
dio  margen  á su  nombre.  Esta  mo- 
da era  perjudicialisima  al  pelo,  por- 
que en  el  acto  de  formar  los  tirabu- 
zones del  pie  (le  la  mata , era  indis- 
pensable servirse  del  hierro,  aunque 
ordinariamente  se  compraba  un  añadi- 
do en  forma  del  esconde  peine  igual 
al  pelo. 

Peinado  d la  chinesca.  Esta  mo- 
d.a  grotesca  ecsijia  que  se  levantase 
del  todo  el  pelo  sobre  la  frente:  se 
le  sugetaba  bien ; se  formaban  siete 
y á veces  hasta  diez  y seis  ó veinte 
trenzitas  pequeñas  que  se  cruzaban 
las  unas  encima  de  las  otras,  colo- 
cándolas como  los  ojos  de  un  puen- 
te mas  ó menos  elevadas , las  pri- 
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rileríiR  levantaban  siempre  a 1 o fnenos 
dos  pulgadas  mas  qile  las  otras  y aiin 
fortuna  que  Se  disfrazaba  un  tanto 
por  medio  de  un  esconde  peine. 

Peinado  en  corona.  Un  peinado 
tan  sencillo  domo  gracioso  sucedió 
inmediatamente  k la  ridicula  moda 
chinesca.  vSe  íormaba  una  sola  tren- 
za de  todo  el  pelo  qüe  se  ataba  un 
poco  detras  y casi  á la  griega.  Esta 
grande  trenza  formaba  una  corona 
que  venia  á unirse  al  punto  en  que 
estaba  atado  el  pelo,  y por  medio 
de  una  cinta  : el  peine  se  colocaba 
en  medio.  Formábanse  también  coro- 
nas con  el  pelo  destrenzado. 

La  moda  de  los  peinados  ha  va- 
riado también  para  el  pelo  de  la 
frente.  Con  el  llamado  d ¿a  col  se 
llevaban  dos  tufas  de  pequeños  bu- 
clecitos  rizados,  en  medio  de  los  cua- 
les sobre  la  raya  longitudinal  de  la 
frente  se  formaba  un  penacliito.  Es* 
te  -consistia  en  un  manojito  de  ma- 
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clejitas  (le  pelo  cormdo  en  figura  de 
aíjuél , muy  rizailo  y formando  una 
multitud  de  pecpicños  bucles.  Tjas  tu- 
fas han  durado  mucho  mas  tiempo 

que  los  penachos.  Pronto  vino  la 
• ' • 

moda  de  añadir  largos  y estrechos 
tirabuzones  acia  la  parte  de  las  ore- 
jas, y mas  tarde  acabaron  estos  con 
adornar  toda  la  frente.  Al  propio  tiem- 
po se  e.stablecia  para  las  señoritas  un 
elegante  peinado  : este  se  formaba 
partiendo  el  pelo  de  modo  que  la 
raya  longitudinal  de  la  frente  se  ha- 
llaba colocada  muy  cerca  de  la  oreja 
izquierfla.  El  pelo  que  quedaba  k 
este  lado  servia  para  formar  dos  ti- 
rabuzones, el  restante  liso  y bien 
upido,  traspasando  la  frente,  se  colo- 
caba detfas  de  la  oreja  derecha  fina- 
lizando con  un  tirabuzón.  No  se 
formaba  la  línea  transversal  ó á lo 
menos  no  siempre.  La  mata  del  pe- 
lo se  poriia  en  /prma  de  coropa. 

Peinado  á la  Ninon.  Véase  lo  que, 
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iie  dicho  en  el  capítulo  sobre  la  con-» 
scrvacion  del  pelo.  Se  da  también 
este  nombre  á los  tirabuzones  co- 
locados sobre  la  nuca.  Cuando  no 
son  demasiado  largos  adornan  agra- 
dablemente el  pescuezo;  pero  esta 
nioda  es  tan  vana  que  la  han  dejado 
todas  las  señoras  de  juicio. 

Peinado  con  nudos  de  Apolo.  He- 
mos finalmente  Ueerado  tá  la  moda 

O 

actual.  Atado  y peinado  el  pelo  con- 
venientemente se  le  levanta  á la  iz- 
quierda sobre  la  mano  puesta  de  tal 
moilo  que  el  dedo  meñique  se  apo- 
ye transversalraente  sobre  la  cabeza, 
adelante  y lo  mas  cerca  que  se  pue- 
da de  la  atadura  del  pelo  se  hace 
pasar  este  sobre  el  dedo  menique 
colocado  como  llevo  dicho,  el  cual 
sngetandole  deja  formado  el  primer 
nudo.  Tómase  entonces  el  peine  con 
la  mano  derecha  , se  hace  entrar  por 
un  cabo  á la  izquierda  en  medio 
del  nudo,  y cerca  de  la  mano  que 
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le  svjgeta  y que  va  quitándose  poro 
á poco  á medida  que  el  peine  ade- 
lanta y toma  el  Ingar  que  ella  ocu- 
paba. Quitada  la  mano,  se  levanta  el 
mido  tirándole  por  lo  alto  y se  le 
pone  liso  con  la  palma  de  la  mano. 
Entonces  queda  el  pelo  cayendo  por 
detras  á la  derecha,  se  repite  en  es- 
te lado  lo  mismo  que  se  ha  prac- 
ticado en  el  izquierdo,  y se  escon- 
de la  punta  del  pelo,  sea  sujetándole 
al  pie  del  peine  por  medio  de  una 
horquilla  negra,  y haciéndole  entrar 
en  seguida  bajo  el  nudo  de  la  iz- 
quierda, ó bien  levantando  un  poco 
el  peine  y ponietido  debajo  la  pun- 
ta del  pelo.  Cuando  esté  bastante  lar- 
go se  hace  un  tercer  nudo  en  me- 
dio de  los  otros  dos  : de  esta  mane- 
ra se  sugeta  el^  pelo  debajo  de  la 
mitad  del  peine  coil  la  horquilla;  lue- 
go se  acompaña  su  punta  por  detras 
sobre  la  atadura , junto  á la  cual  se 
le  sugeta  con  el  ausilio  de  algunas 
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horquillas  negras.  Con  el  pelo, 
poco  largo  que  sea  para  formar  un 
mulo,  se  hace  el  tercero  mientras 
que  con  la  mata  se  componen  los 
dos  restantes:  después  que  se  ha 
sugetailo  el  segundo  nudo  en  me- 
dio de  la  parte  inferior  del  peine,  se 
recoge  el  pelo  corto  sugetado  alias 
y se  forma  el  tercer  nudo. 

Se  esconden  las  . horquillas  que 
sugelan  a este  y el  cordon  qne  ala 
el  pelo  con  bollos  de  cinta  de  seda 
negra , ó adecuada  al  color  de  aquelj 
pero  la  negra  me  parece  preferible 
y hace  el  mayor  efecto  en  el  pelo 
blondo.  Ordinariamente  para  estar  en 
casa  bastan  dos  nudos,  el  uno  detras 
y el  otro  entre  los  dos  bucles  del 
pelo;  pero  cuando  se  trata  de  pei- 
narse para  salir  deben  ponerse  cuatro 
ó cinco  en  medio  , y al  lado  nudos 
de  Apolo.  Las  flores  se  colocan  del 
mismo  modo  en  inaiiojilos  separa- 
dos. Tialai'é  mas  abajo  hablando  del 


246 

rizado  del  modo  de  colocar  en  la 
frente  lasflores  y las  guirnaldas. 

Cuando  no  se  ata  el  pelo  con  el 
fin  de  forniar  los  nudos  de  Apolo, 
se  procede  de  la  misma  manera;  pe- 
ro se  mete  mas  el  peiné  con  el  fiii 
de  (jue  á la  s^%  sostenga  con  firme- 
za el  pelo  torcido  y los  dos  bucles. 

Volvamos  á los  papelitos  con  (|ue 
estos  se  forman,  A veces  se  comien- 
za leyantánclolos  un  po<;o  y batiéndoles 
ligeramente  con  el  dorso  del  peine  pa- 
ra separar  el  pelo  del  papel ; esta  ope- 
ración preliminar  se  egecuta  mucho 
cuando  se  fia  héebo  uso  del  hierro. 
Se  deshacen  en  seguida  los  papelillos 
destorciendo,  y luego  se  mezcla  el  pelo 
peinándole:  se  siguen  sus  contornos  con 
el  peine  que  se  introduce  y saca  con 
ligereza  á fin  de  no  desarrollarlos. 
Se  toma  después  una  madeja  arriba, 
del  mismo  modo  que  se  verifica  cuan- 
do se  quiere  poner  un  pa|Jelilo,  lue- 
go el  peine  con  mango,  Este  es  un 


peine  con  púas  entrefinas  por  un 
laclo,  acabado  por  el  otro  con  una 
especie  de  mango  largo  de  la  mis- 
ma materia  que  lo  restante.  Se  ha- 
ce uso  de  los  dientes  para  rizar  li- 
geramente la  madejita  que  se  tiene 
por  la  punta  entre  los  tercero  y cuar- 
to dedos  de  la  mano  izquierda.  El 
mango  sirve  luego  para  arrollar  la 
madejita  rizada  en  forma  de  tirabu- 
zón hinchado : algunas  veces  se  ha- 
ce tan  solo  uso  de  él  para  relevar 
los  tirabuzones  y ponerles  en  su 
lugar  cuando  están  rizados,  por  me- 
dio del  cuarto  de  la  mano  izquierda 
que  la  ha  reemplazado  para  rizar 
los  tirabuzones.  Sea  como  fuere,  se 
hace  para  formar  los  bucles  del  pe- 
lo lo  mismo  que  se  practica  para 
poner  los  papelitos;  es  decir  que 
se  les  coloca  en  dos  lineas : se  em- 
pieza también  por  la  madeja  supe- 
rior al  pie  de  la  frente,  pero  se  to- 
ma al  inomeiito  la  inferior  iguahneu- 
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te  cercana  á la  frente , y asi  las  tie- 
rnas. Algunos  pelucjueros  dejan  al  pie 
de  la  oreja  una  madeja  mucho  mas 
larga  que  las  demas,  y después  de 
haber  con  ella  formado  un  tirabu-» 
>!.on,  la  colocan  transvei'salmente  so* 
bre  la  línea  trazada  en  la  misma  y 
por  consecuencia  encima  de  los  rizos 
longitudinales;  la  rnauga  del  peine 
les  sirve  en  esta  operación , que  sien- 
ta muy  bien : pero  de  la  que  pue- 
de una  dispensarse  cuando  se  quie- 
re poiier  sombrero  ó una  guirnalda 
en  forma  de  corona. 

Cuando  se  ha  acabado  con  todos 
los  rizos  se  ponen  a derecha  é izquier- 
da los  peinecillüs  de  los  bucles:  es- 
tos inventados  últimamente  son  largos 
de  tres  ó cuatro  pulgadas,  y sirven 
para  relevar  el  costado  lateral  de  los 
rizos,  y para  hacerles  formar  una  tu- 
fa redonda.  Estos  peines  se  fabrican 
generalmente  de  concha  obscura  ó 
clara  según  el  color  del  pelo.  Las  se- 


Horas  á cuyos  rizos  íiilte  la  solitlez  re- 
levan sobre  la  írente  su  pelo  por  me- 
dio de  ellos;  pero  se  repara  su  dorso 
al  través  de  los  bucles  y quita  toda 
la  ilusión. 

A mas  de  los  espresados  se  han 
inventado  últimamente  unos  peines 
que  se  colocan  en  el  pescuezo : estos 
de  la  misma  altura  que  los  prime- 
ros son  mas  ó menos  largos  y um- 
brados:  sirven  para  relevar  el  pelo 
corto  que  se  halla  debajo  del  largo 
acia  la  nuca  y que  empuerca  mu- 
cho las  pañoletas.  Cuando  se  ha  con- 
cluido con  el  restante  , se  peina  es- 
te pelo  naciente  que  riza  natural- 
mente, se  le  pasa  entre  los  dedos  y 
luego  se  introduce  el  peine  por  el 
pescuezo  de  modo  que  su  dorso  ó 
espalda  se  halle  acia  la  nuca.  En- 
tonces sugetados  estos  pequeños  rizos 
no  pueden  llegar  hasta  el  cuello,  al 
mismo  tiempo  que  cayendo  sobre 
el  peine  guarneceu  el  pescuezo  sin 
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afectación  y con  gracia.  He  dicho  que 
se  ponen  flores  en  los  rizos:  espli- 
caré  ahora  como  se  verifica  esto.  Se 
liga  sobre  el  borde  de  la  raya  trans- 
versal , ó también  bajo  la  estremidad 
del  nudo  que  debe  casi  tocar  los  ri- 
zos, un  numojito  pequeño  semejante 
á los  con  que  se  guarnecen  los  nu- 
dos de  Apolo.  No  hay  cuiilado  de 
que  se  les  vea  la  cola,  porque  se  la  es- 
conde convenientemente  con  hojas  y 
con  los  rizos  que  se  alargan  y en- 
corvan como  se  quiere.  La  flor  suge- 
tada  se  pasa  en  medio  de  estos,  ó por 
mejor  decir  de  los  bucles  , porque 
es  mas  ventajoso  colocarla  antes  de 
rizar:  los  botones  6 capidlos  colo- 
rados llegan  hasta  sobre  las  cejas  y 
se  mezclan  graciosamente  con  los  bu- 
cles. A veces  se  ponen  llores  á ca- 
da lado;  pero  lo  mas  propio  es  el  lle- 
varlas solo  en  el  derecho. 

En  este  año  ha  nacitlo  una  moda 
nueva  bien  fastidiosa  y nada  íavora- 
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ble;  pero  no  importa,  debo  hablar  de 
ella:  en  lugar  de  rizos  se  ponen  bollos 
hechos  con  el  pelo  parecidos  á los 
nudos  de  Apolo,  Nada  hay  tan  fácil 
como  esto.  Se  peina  bien  el  pelo  cor- 
to de  delante,  y se  mete  en  la  pun- 
ta, á la  parte  inferior,  un  peinecito  pro- 
pio para  los  bucles,  del  mismo  mo- 
do que  se  hacia  con  el  grande  pei- 
ne para  levantar  los  cabellos  largos 
del  pescuezo ; se  coloca  el  citado  pe- 
queño peine  sobre  el  lado  en  la  parte 
inferior  para  que  iio  se  vea.  Esta 
moda  puede  solo  servir  eii  negíi'¿é. 
Cuando  se  componga  una  señora,  ile- 
be  formar  á la  izquierda  tirabuzo- 
nes, á la  derecha  un  nudo  de  Apolo 
]!)or  este  estilo,  pero  deben  hacerse 
caer  bucles  encima  de  él.  Este  nue- 
vo peinado  ecsije  también  que  se 
adorne  el  gran  nudo  con  algunos  ór- 
denes de  perlas  blancas.  Llámase  á 
la  inglesa. 

Cuando  se  compone  una  con  gasa, 


con  el  ausilio  ele  unas  horquillas  ne- 
gras, colocadas  de  modo  ({ue  no  se 
vean,  se  forman  bollos  que  se  in- 
terpolan con  los  nudos  de  Apolo 
y los  bucles.  So  practica  también  lo 
mismo  con  unos  pafuielitos  ó tiras 
de  gasa  de  cachemira  de  poco  mas 
de  media  cuarl.»  do  ancho,  dejando 
entrever  de  trecho  en  trecho  el  bor- 
dadito  que  tengan.  Las  guirnaldas 
se  colocan  en  forma  de  corona  sobre 
la  frente  encima  de  los  bucles,  al  re- 
dedor de  los  nudos  de  Apolo , á un 
lado  en  forma  de  casco;  ó bien  en 
la  lie  semicírculo  de  una  oreja  á la 
otra.  Las  plumas  y otros  adornos  se 
disponen  de  la  misma  manera. 

* . ; 1 j 1 

Vamos  á tratar  al  presente  del 
modo  de  encordonarse  el  corsé,  para 
lucir  el  talle  sin  comprimir  las  for- 
mas, constreñir  los  movimientos  ni 
estorbar  la  circulación. 


Cuidados  del  CORSE. 

A.NTJÍS  de  meterse  el  corsé,  deberá 
una  señora  apartar  los  pliegues  de  la 
camisa,  á fin  de  que  no  incomoden 
despiies  de  abrochado  aquel.  Colocará 
los  hombrillos  sobre  el  borde  de  los 
hombros , y si  el  corsé  ha  servido 
ya,  los  destorcerá  en  el  punto  en  que^ 
se  juntan  con  la  parte  delantera:  lo 
tirará  acia  abajo  por  las  nesgas  del 
vientre  á fin  de  que  haga  buen  cuer- 
po, y empujará  el  hierro  ó madera 
acia  abajo  para  que  no  apriete  dema- 
siado la  garganta.  Todos  estos  mo- 
vimientos deberá  ejecutarlos  en  tanto 
que  se  la  encordonará  el  corsé.  Es- 
to se  practicará  del  modo  siguiente.  El 
cordon  deberá  siempre  estár  asegura- 
do á la  derecha  abajo.  Se  empezará 
por  esta  j)arte  no  apretando  hasta 
que  el  cordon  esté  pasado , debiendo 
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por  consiguiente  tener  este  unas  tres 
varas  y media  de  largo.  Cuando  se 
lial)rá  pasado  en  todos  los  ojetes, 
se  ajustará  el  corsé  flojo  por  aba- 
jo y por  arriba,  cerrando  bien  en  me- 
dio: esto  se  hace  á fin  de  presen- 
tar la  cintura  mas  delgada;  pero  á 
mi  ver,  es  lo  primero  el  no  andar 
demasiado  apretada,  mayormente  cuan- 
do la  moda  de  ajustar  demasiado  el 
corsé  por  en  medio  es  una  de'  las 
cosas  que  mas  dañan  al  estómago;  con 
lodo  es  siempre  ventajoso  el  que  el 
corsé  esté  mas  flojo  en  las  partes  su- 
perior é inferior. 

Se  tirará  en  seguida  la  camisa, 
no  en  el  medio  sino  á derecha  é iz- 
quierda de  la  parte  inferior  del  cor- 
sé acia  las  mangas,  á fin  deque  na- 
da parezca  encima  de  su  borde.  Se 
vestirá  en  seguida  el  jubón,  sobre 
lo  cual  solo  tengo  que  observar  que 
conviene  tener  mucho  cuidailo  en  co- 
locar sobr^  los  hombrillos  del  corsé 
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la  cinta  <le  hilo  que  sirve  de  elásti- 
co para  las  enaguas , porque  si  se 
cae  sobre  los  brazos  ocasiona  un  do- 
lor insufrible. 

Si  el  vestido  es  de  ropa  clara 
ó trasparente  deberá  llevarse  camiso- 
lin : este  es  un  cuerpo  de  vestido 
escotado  de  batista  ó percala  fina  con 
mangas  cortas : se  le  sugeta  por  de- 
trás, y el  lujo  en  esa  pieza  llega  á 
términos  que  se  le  borda  al  rededor 
con  hermosos  dibujos  adornados  con 
punto  de  encaje,  y guarneciendo  ca- 
da diente  con  blondas  de  Malinas  ó 
Valenciennes.  La  manga  tiene  un  pu- 
ño bordado  ; pero  dejando  á un  la- 
do estos  adornos  escesivos  que  pue- 
(len  reemphtzarse  con  facilidad  por 
medio  de  un  poco  de  tul  de  algodón, 
los  caniisolines  son  muy  útiles  para 
esconder  la  orilla  de  la  camisa,  el 
borde  del  corsé  y l^  parte  superior 
c|e  Iqs  pechos,  y ahorran  la  gnarqi- 
cion  que  antiguamente  se  ponía  en 
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los  cuellos  <le  las  camisas.  A pro- 
pósito aconsejo  muy  particularmente 
el  tener  al  rededor  del  cuello  de  la 
camisa  xina  vaina  con  un  cordon  pa- 
sado, porque  de  otro  modo  no  seria 
fácil  el  hacerse  encordonar  sin  inde- 
cencia. 

Convendrá  tener  mucho  cuidado 
en  no  achuchar  el  peinado  al  poner- 
se el  vestido:  para  esto  se  bajará  mu- 
cho la  cabeza,  en  tanto  que  la  ca- 
marera tenga  lo  alto  del  vestido  abier- 
to sobre  sus  brazos,  y se  pasará  la 
cabeza  sin  tocar  el  pelo.  Así  que  el 
vestido  haya  entrado  se  le  levantará 
nn  poco  para  que  no  se  arrastre 
y se  colocará  la  pañoleta.  Obsérvese 
que  yo  prescribo  el  que  se  ponga 
el  vestido  antes  que  la  pañoleta,  aun- 
que esto  parezca  contra  el  orden  de 
vestirse;  la  razón  es  porque  debe 
evitarse  achuchar  la  garganta,  lo  que 
no  dejarla  de  suceder,  si  se  ponía 
esta  antes  que  aquel , á mas  de  que 
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yr»  es  bastante  dificultoso  él  pre- 
servar el  j)eiiia(lo  de  este  mal.  Con 
todo  si  el  cuello  tiene  la  forma  de 
valona  puede  ponerse  antes  el  vesti- 
do. Al  ajustar  la  camarera  la  parte 
superior  de  este,  deberá  relevarse  el 
cuello  á fin  de  que  no  la  estorbe  ni 
se  estregue.  IDeberá  colocarse  un  al- 
filer al  través  en  medio  del  cintu- 
rón sobre  el  cual  el  vestido  está  co- 
locado , a fin  de  que  la  parte  delan- 
tera no  sobresalga.  El  cinturón  no 
ecsije  cuidado  alguno  siendo  liso;  pe- 
ro cuando  no  lo  es  conviene  para  que 
sea  agradable  y sólido  que  esté  co- 
locado como  corresponde.  En  tal  ca- 
so no  debe  formar  pliego  alguno  al 
rededor  tlel  cuerpo  que  convendrá 
que  ciña  justamente,  pero  sin  dema- 
siados esfuerzos  que  echan  á perder 
la  cinta ; para  lo  cual  conviene  que 
esté  ajustado  conformemente.  Por  lo 
que  mira  al  nudo,  se  coloca  un  al- 
filer entre  los  bollos  paia  unirlos  al 
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oinluron,  poniemlo  otro  en  cada  uno 
de  ellos  para  fijailos  delicadamen- 
te en  el  lugar  que  les  corresponda. 

Solo  falta,  por  decirlo  así,  dar  la 
última  mano  á nuestro  tocador. 

Se  trata  de  colocar  un  pañuelo  al 
rededor  del  cuerpo  por  la  punta  den- 
tro el  cordon  al  igual  del  cinturón* 
esto  releva  los  pliegues  del  vestido, 
les  hace  flotar  agradablemente  y dis- 
pensa en  verano  del  uso  de  mas  de 
unas  enaguas  de  muselina;  en  invier- 
no cuando  se  llevan  dos  jubones  pue- 
de dejarse,  pero  conviene  tener  mu- 
cho cuidado  de  que  la  añadidura  de 
este  pañuelo  no  sea  reparable  porque 
podría  sospecharse  que  era  una  de 
aquellas  máquinas  de  tela  engomada 
que  forman  una  especie  de  cimbra 
y que  las  mugeres  sumamente  flacas, 
y aun  mucho  mas  coquetas,  se  ponen 
detras  para  aparentar  un  punto  de 
gordura  que  no  tienen.  Esto  debe  se- 
guir la  misma  suerte  de  los  culos  y 
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pechos  postizos,  el  blanco,  rojo  y 
todo  el  miserable  arsenal  de  la  des- 
preciable coqueteria.  Para  que  una 
señora  acabe  de  ponerse  con  elegan- 
cia j tirará  un  poco  el  Vestido  acia  los 
ladoSj  se  apretará  bien  sobre  las  nal- 
gas con  el  dorso  ele  la  manoj  y hun- 
dirá muchas  veces  los  dedos  sobre 
los  pliegues  de  detrás^  Estos  son  muy 
calientes  en  verano.  Cuando  las  guar- 
niciones del  vestido  son  un  poco  al- 
tas, el  vestido  no  es  de  una  ropa 
transparente,  y la  camisa  es  larga, 
se  podría,  colocando  un  pañuelo  co- 
mo dejo  insinuado,  ahorrarse  el  lle- 
var enaguas,  lo  que  da  una  frescura 
agradable ; pero  es  mucho  mejor  te- 
ner un  jubón  de  muselina  muy  al- 
midonado, esto  da  cuerpo  á la  ro- 
j)a  al  paso  que  es  muy  fresco. 

Las  pequeñas  pañoletas  de  gasa 
deben  torcerse  y añudarse  pasando 
la  una  de  las  puntas  en  la  cintura. 
No  veo  que  ios  demas  vestidos  ec- 
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sljan  observaciones  particulares,  pero 
no  sucede  lo  misino  cou  el  chal. 
El  modo  de  llevarlo  no  es  del  todo 
indiferente  porque  dá  , cuando  es  lo 
que  debe  ser,  un  cierto  aire  gracioso 
y distiuguitlo , al  paso  que  produce 
1IU  efecto  totalmente  opuesto  sino  lo 
es.  El  modo  de  colocarlo  es  el  si- 
guiente: deberá  ponerse  el  chal  de- 
recho de  modo  que  la  punta  caiga 
detras  á la  mitad  del  cuerpo,  y reu- 
niendo una  porción  de  pliegues  acia 
el  cuello,  se  formará  como  un  ro- 
dillo. Se  colocará  un  alfiler  sobre  la 
delantera  de  cada  espalda,  luego  se 
volverá,  y se  desarrollarán  los  plie- 
gues que  flotarán  graciosamente  so- 
bre el  pecho  hasta  los  alfileres,  y se 
compondrá  en  seguida  la  pañoleta  en- 
cima del  chal. 

Por  lo  que  mira  al  sombrero  nada 
tengo  que  decir;  cada  una  debe  po- 
nérselo según  su  fisonomía  y colocar 
los  bucles  como  le  parezca  convenien- 


te;  pero  sobre  todo  debe  evitarse  básta- 
la sombra  de  la  afectación.  Aunque 
la  moda  lo  ecsija  no  debe  jamas  llevar- 
se el  sombrero  de  lado,  ni  dema- 
siado adelajite,  ni  demasiado  atras: 
sea  la  del  buen  gusto  la  moda  par- 
ticular de  cada  una.  Se  ba  inventa- 
do en  nuestros  dias  una  especie  de 
semicírculo  de  barba  de  ballena  sos- 
tenido por  un  pequeño  montante  y 
cubierto  con  tafetán  negro , que  re- 
mata en  un  nmlo  de  cinta  seme- 
jante á la  guarnición  del  sombrero. 
Se  coloca  detras  de  este  en  la  parte 
interior  en  lo  bajo  de  la  forma,  pa- 
ra bacer  que  el  sombrero  se  ecbe 
ácia  adelante.  El  uso  de  este  chis- 
me es  enteramente  ridículo,  motivo 
por  el  cual  desaconsejo  no  solo  su 
ailopcion , sino  la  de  cualquier  otra 
cosa  que  se  le  parezca.  El  tocador  de 
una  señora  debe  estar  en  lo  posible 
escento  de  todos  estos  accesorios  des- 
preciables, que  no  logran  sino  bacer 
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mirar  con  ojo  de  compasión  á aqiie* 
lias  que  los  usan. 

Cuidados  del  CALZ4DO, 

J^iNA.uzARÉ  tratando  del  cuidado  que 
debe  tenerse  con  el  calzado.  Este  ha 
de  ser  constantemente  de  una  lim- 
pieza esquisita.  Las  medias  bien  blati- 
cas  y finas;  los  zapatos  justos  y bien 
hechos,  deben  designar  perfectamen- 
te el  pie  y la  pierna;  pero  tanto  en 
esto  como  en  lo  demas  debe  evitar- 
se el  sacrificar  la  comodidad  y la  sa- 
lud á la  gracia,  porque  de  lo  contrario 
se  espóne  una  á accidentes  los  mas 
desagradables,  caminando  al  mismo 
tiempo  directamente  opuesta  al  fin  que 
una  se  propone.  Cierta  clase  de  me- 
dias en  invierno,  no  llevando  debajo 
medias  de  seda  de  color  de  carne 
de  que  hablaré  mas  abajo,  pueden 
tener  á ciertas  épocas  resultados  muy 
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peligrosos  para  el  6rden  natural  y 
sobre  tollo  i)ara  el  pecho.  Zapatos  de- 
.nasiailo  cortos  y estrechos  llenan  los 
pies  de  callos,  cargan  las  piernas  de 
humores  y cansan  el  paso  opruni- 
clo  , incierto  y ridículo. 

Los  detalles  que  he  dado  sobre 
el  calzado  en  los  capítulos  de  la  lim- 
pieza que  debe  presidir  á los  cinda- 
ilos  del  tocador  y de  las  habitudes 
hijiénicas,  me  dispensan  el  esteuder- 
nie  demasiado  ahora  en  esta  materia; 
pero  en  lo  cpie  diré  , habrá  muchos 
consejos  dignos  de  seguirse,  entic 
otros  el  de  no  usar  en  lo  posible  za- 


patos de  color  demasiado  claro , sino 
cuando  sea  conveniente  en  traje  de 
ceremonia,  porque  este  color  contri- 
buye mucho  á hacer  parecer  el  pie 
grande.  Los  zapatos  negros  ó blancos 
s«.Mi  los  mas  propios.  La  señora  cpie 
jnieda  gastaren  el  calzado,  sin  que 
tonga  cpie  ahorrarlo  en  otras  cosas 
mas  liltles , no  debe  usar  zapatos  de 
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jMcl  sino  negros  para'  salir  eu  in- 
vierno, porque  los  de  esa  rualena 
ajustados  dañan  el  pié  eu  los  primeros 
dias,  y si  se  preparan  con  anticipación 
para  evitar  ese  dolor,  se  ensanchan 
y se  afean  bien  pronto.  Los  de  prune- 
la son  preferibles , tanto  por  la  gracia 
como  por  la  comodidad , pero  se  gas- 
tan á lo  menos  una  vez  mas.  Con 
todo  pueden  recubrirse  como  los  es- 
carpines de  baile.  (Véase  el  tratado 
de  economía  doméstica ).  De  este  mo- 
do con  algún  cuidado  se  puede  cal- 
zar con  elegancia , y á buen  precio. 
Será  muy  útil  el  comprar  á la  vez 
muchos  pares  de  zapatos,  suponga- 
mos una  docena,  durarán  mucho  mas 
porque  estarán  secos , y podrán  con 
mayor  facilidad  apropiarse  al  traje. 
Al  momento  que  pierdan  su  gracia 
deberán  renovarse.  Deben  mandarse 
hacer  con  mas  ó menos  empeine  se- 
gún el  pié.  iSi  es  pequeño , magro, 
ó aplastado,  el  zapato  ha  de  ser 
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descubierto,  y si  es  al  contrario  de- 
be tener  mas  empeine.  En  este  ca- 
so será  útil  usar  en  el  zapato  un  la- 
zo un  poco  grande;  pero  sin  nudo 
y con  cordones  que  designen  la  pier- 
na en  el  primero.  Por  lo  demas  es- 
te es  el  género  de  calzado  mas  ele- 
gante. Las  medias  negras  en  invierno 
no  son  propias,  á no  ser  que  se 
vista  del  mismo  color  (aunque  no 
sea  en  luto)  pero  siempre  de  seda. 
En  sn  lugar  se  usan  polainas  á fin 
de  combatir  el  frió  y el  lodo.  Este 
calzado  por  mas  que  esté  en  uso  me 
parece  pesado  y sin  gracia.  Con  todo 
le  aconsejo  en  verano  á las  señoras 
que  sudan  mucho  de  pies.  El  calor 
de  las  medias  las  incomoda,  y oca- 
siona frecuentemente  un  olor  fétido 
que  debe  evitarse  por  todos  los  me- 
dios posibles.  Propongo  para  ellas  el 
uso  de  unos  escarpines  de  tela  fina, 
y después  unas  polainas  de  tela  cru- 
da • de  este  modo  estarán  al  fresco 
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y con  limpieza.  Podrán  si  es  nece- 
sario cambiar  de  escarpines  dos  veces 
al  dia,  á mas  de  que  esto  será  uua 
e'conomia  en  el  lavado , porque  deben 
mudarse  las  medias  diariamente  cuan- 
do las  polainas  pueden  á lo  menos 
durar  quince  dias. 

Los  borceguies  no  me  parecen  un 
calzado  muy  ventajoso,  y no  deben 
usarlo,  á mi  parecer,  sino  las  seño- 
ras que  tengan  lo  bajo  de  la  ca- 
nilla de  la  pierna  muy  gruesa;  es 
el  único  medio  de  disimular  un  poco 
esta  falta.  No  deben  sugetarsc  dema- 
siado porque  la  pierna  se  obstruiría; 
á mas  de  que  solo  el  color  de  los 
borceguies  es  el  que  con  tribuye  á ha- 
cer parecer  la  pierna  mas  delgada. 
Cuando  esta  lo  es  demasiado  es  mu- 
cho menos  mal , y se  lleva  entonces 
el  vestido  que  llegue  hasta  encima 
del  tobillo,  y como  no  se-  ve  lo  al- 
to de  la  pierna  , se  la  cree  bien  he- 
cha y no  deja  de  hacer  su  efecto. 
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Debe  solo  precaverse  el  enlodarse. 

Se  pondrá  mucho  cuidado  en  que 
las  medias  sean  del  todo  justas , por- 
que si  son  largas  deben  doblarse  y 
ponerse  bajo  de  la  planta  del  pié;  lo 
que  es  muy  incómodo  al  paso  que 
contribuye  á abultarlo;  á mas  de  que 
forma  sobre  el  empeine  del  pié  plie- 
gues que  le  quitan  toda  la  gracia  y 
que  se  rompen  rápidamente.  Si  son 
cortas  ó estrechas  aun  son  mas  in- 
cómodas y oprimen  mas:  en  el  pri- 
mer caso  comprimen  los  dedos  del 
pié,  y los  hacen  parecer  al  través; 

, y en  el  segundo  cansan  la  piel  del 
!'  empeine,  la  ponen  colorada,  la  hacen 
surcos  que  se  ven  de  dia  al  través 
de  la  media,  ,y  después  pierde  á su 
vez,  su  tizu  y se  encrespa.  Creo  inú- 
til añadir  que  unas  medias,  estre- 
chas ó anchas,  cortas,  ó largas  se 
cclian  á perder  mucho  mas  pronto 
que  unas  ajustadas. 

Cuando  la  pantorrilla  es  muy  do- 
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ble  y la  rodilla  muy  pequeña,  como" 
sucede  alguna  vez , deben  llevarse  dos 
pares  de  ligas,  la  una  encima  y la 
otra  debajo,  á fin  de  que  la  media 
esté  tirante. 

El  tomo  segundo  empezará  tra- 
tando de  la  elección  de  li)s  trajes, 
y demas  ofrecido  en  el  prospecto. 

riN  DEL  TOMO  PRlMErxO. 

Nota.  La  autora  cita  aquí  otros  Manuales 
por<.|uc  es  mucho  lo  (|ue  se  liá  escrito  y mu- 
cho mas  lo  que  se  pone  en  j)ráctica  por  ca- 
pricho , tal  vea  con  el  fin  de  conservar  la 
liermosnra  en  materia  del  locador ; pero  la 
espericncia  ha  acreditado  ya  que  el  separarse 
de  los  medios  indicados  con  tanta  prudencia 
j»or  Madama  CEL1NA.RD,  no  solo  desfavorece 
la  hermosura  á corlo  tiempo  , sino  que  daña 
la  salud  con  frecuentes  y funestos  resultados. 

El  Editor. 


Se  hallará  en  la»  librería»  slgulente».- 
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